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INTRODUCCIÓN 


En Abril de 1925 dimos a la publicidad un libre- 
jo con treinta bocetos políticcs, pertenecientes por 
mitades a la 4/%anza Liberal y a la Unión Nacto- 
nal los dos grandes bandos en que se dividió la opi- 
nión del país durante el período estrictamente cons- 
titucional de la acalorada, discutida e interesante 
Presidencia del Excmo. señor don Arturo Alessan- 
dri, esto es: desde el 23 de Diciembre de 1920 has- 
ta el 5 de Setiembre de 1924. 


Los personajes de la 4/%anmza Liberal esbozados 
a grandes rasgos en ese librillo, corresponden, sal. 
vo uno que otro de esos altos dignatarios, al núme- 
ro de los que no tuvieron una participación muy 
personal en los graves hechos administrativos y po- 
líticos que condujeron al país a la Revolución de Se- 
tiembre. 


Al proceder con esa cautela no nos guió otro pro- 
pósito que el de esperar la transición del tiempo 
que todo lo aplaca, pues nadie ignora que no es 
atinado ni prudente hacer descripciones de asuntos 
que han lesionado gravemente la majestad de un 
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país durante los días en que pasaron tales hechos 
porque puede periclitar la imparcialidad. 

Aquella parte de la opinión que ninguna respon- 
sabilidad tiene de lo que otros escriben y que gusta 

jeneralmente del lenguaje violento y de las imputa- 
ciones sin asiento en la verdad, no acojió aquella 
producción con la misma serenidad y benevolencia 
en que se inspiró nuestra pluma al escribirla, 

Sin duda alguna que fundó su concepto en la Zen- 
sión delos ánimos que por esos días estaban pro- 
fundamente exaltados al punto de imprimirse a la 
acalorada lucha de la Unzór Nacional con la Alran- 
za Liberal el aspecto de una gran trajedia. 

Efectivamente que—salvo uno que otro juicio le- 
jano—nada hicimos por arrebatar a la dignidad pa- 
tricia de esos caballeros que figuraron en aquel to: 
mo la importancia y el brillo que la sostiene a los 
ojos de la sociedad. | 

Al conducirnos así no solo creímos concordar con 
nuestro antiguo e invariable propósito de respetar 
la honra ajena sino que con el buen sentido ya que 
para desgajar la reputación son necesarias prue- 
bas y documentos irrefutables y los cuales por lo 
jeneral los políticos no ponen al alcance del pú- 
blico. 

Hoy damos a Juz otro estudzo análogo al anterior 
escrito con la misma moderación, naturalidad y li- 
bertad de opinión y el cual limita con la Revolu- 
ción del 23 de Enero de 1925. 

Sus personajes pertenecen tambien a los dos jé: 
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neros políticos ya enunciados: aliancista y unionts- 
a, 

La mayor parte de sus descripciones simbolizan 
las violentas cruzadas emprendidas contra la buena 
fé nacional por la fórmula de gobierno que imperó 
entonces en las alturas, trastocando “las brillantísi- 
mas miras de Su Excelencia el señor Presidente 
Alessandri, y las cuales han dado vida y realce a la 
personalidad de la Alevolución de Setiembre. 

Todo lo hemos ajustado severamente al ambien- 
te que en esos días respiraban los hombres y la na- 
ción chilena. 

Lo sucedido entre la Revolución del 23 de Ene- 
ro de 1925 y el 24 de Octubre del mismo año-— 
fecha esta última en que la Presidencia de la Repú- 
blica toma aspecto, forma y deberes constituciona- 
les bajo la éjida del Excmo. señor Presidente Emi- 
liano Figueroa Larraín, será materia de otro estu- 
dio, análogo al presente y el que luego entregare- 
mos al juicio de nuestro público, 


(Quivolgo, (Constitución) 24 de Octubre de 1925 


FRANCISCO JAVIER OVALLE. 
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LA REVOLUCIÓN DE SETIEMBRE 


¿Cómo juzga Ud. este acontecimiento que pretende 
INNOVAR triunfalmente en la República? 


El presentimiento íntimo de la nación acaba de 
fallarse. 


El 5 de Setiembre de 1924 los Poderes Arma- 
dos del país han decretado la recomposición de las 
instituciones republicanas, elevando así la Democra- 
cia a la dignidad de la historia ..... 


Ante yn acontecimiento tan grande y tan impo- 
nente como lo es el de la Revolución de Setiembre 
habríamos deseado no decir nada especial y conten- 
tarnos únicamente con las brevísimas opiniones que 
se vislumbran al márjen de las semb/anzas de que 
consta el presente librejo. 


Al adoptar semejante actitud no nos inducía otra 
cosa que nuestra falta de fuerzas para representar 
con eficacia y brillo ante la Posteridad una emba- 
jada de tanta magnitud. 


Pero considerando que el pensamiento del hom- 
bre es libre bajo el prisma de la Naturaleza y de 
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las leyes sociales a la vez que respetable por mo- 
desto que sea nos vamos a permitir algunas dzva- 
gaciones no sin temor del alto ttibunal de la Opz- 
nión Pública, y las cuales formularemos a despecho 
de los obstáculos, contratiempos, recelos y descon- 
fianzas de que se halla rodeado tan magno suceso 
en la hora presente que es el momento de su ma- 
yor efervescencia. 

La importancia del movimiento enunciado segun 
nuestra personalísima impresión es la base de la 
grandeza que se le espera al país desde el día so- 
lemne en que las trompetas de la Revolución anun- 
ciaron a la República la caída de un ré72men que 
había burlado la Jez2slación nacional comprendida 
entre los años 1891 y 1924, y cuyo proceso se de- 
sarrollará en alas de ese jénio invisible que renueva 
los anales de los pueblos de tiempo en tiempo en 
conformidad al programa de las revoluciones mo- 
dernas las. cuales en síntesis jeneral solo tienden a 
colocar la democracia en sus límites naturales, 

Así lo habrán comprendido tambien los que co- 
nozcan por su esperiencia personal y por la lectura 
razonada de la Zzstorza la manera como las inex- 
horables leyes de la evolución practican el trastor- 
no fatal y la forma como se produce el pase de las 
naciones: de la oscuridad a la grandeza, de la mise- 
ria a la riquezá, de la vulgaridad a la cultura y a 
la sabiduría, transformaciones que se operan al 
marjen de la vida nátural de los pueblos sin que 
ninguna sensación detemor ni de grandeza sub- 
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yugue el espíritu de los ciudadanos curanteese pro- 
ceso tranquilo e inadvertido...... 

De ese modo adelantaremos la posteridad a un 
sistema político que babía abolido los altos princi: 
pios históricos de la República y daremos así tam- 
bien un eterno adios a una éra en la que el cult» 
de las riquezas había corrompido todos los corazo- 
res y enla que Chile perdió su enerjía moral, el 
Poder su fuerza y su grandeza, la hacienda pública 
su crédito, la majistratura el pudor que la identifi- 
caba con la Ley, el honor privado su dignidad, la 
libertad sus tradiciones, la administración su orden 
y compostura, y en la que se elevaron a las alturas 
del Parlamento los hembres ménos doctos para la 
dirección del Estado los cuales solo se concretaron 
en ese largo período de 33 años a corromper el co- 
razón nacional con toda la premeditación, la perfi- 
dia, la impudicia, la bajeza, la ruindad y la infamia 
de los hombres sin esperanzas, sin afecto de la pa- 
tria, sin moralidad, sin historia, sin nociones de la 
dignidad humana consumidos por el egoismo, y la 
desconfianza de si mismo y de la de los demás..... ! 

Sobre la gravedad y trascendencia del movimien- 
to de Setiembre nadie tiene en la actualidad un con- 
cepto definido, por cuya razón existen al respecto 
muchas y muy pintorescas opiniones, lo que hace 
que ninguna sea séria ni uniforme y que no tenga- 
mos tampoco una idea fija del jiro que lleva la co- 
rriente revolucionaria. 

Sin duda alguna qu=se opcnen a la aclaración 


del enigma las vacilaciones provinientes de la nc- 
vedad del movimiento y de la pomposa elucubre- 
ción de los actos diarios de la Junta Revolucio- 
naria, los que inspirados en el JZanzfesto Militar 
del once de Setiembre van perfilando día a día la fi- 
sonomía de la Revolución, no sin dar lugar a la 05.- 
món pública a que sospeche de la rectitud de aque- 
llos procedimientos...... 

Podría tambien reputarse como factor de desa- 
liento que ahoga la esperanza e impide la escruta- 
ción del destino la ausencia del palstotísmo, pues a 
causa de esta grave falta los hombres de Estado 
que en este caso son los agoreros se hallan perple- 
jos ante el cuadro de la Revolución. Y esto se justi- 
fica ampliamente toda vez que nos penetremos de 
que los vencidos y los triunfantes de los dos parti- 
dos en lucha olvidando los grandes ideales que 
alumbraron brillantemente el camino de sus axtepa- 
sados tenían en los momentos en que resonaron en 
el país los clarines de la revuelta armada su inteli- 
jencia, su corazón y su espíritu completamente en- 
tregados a los 2m/e7eses creados, sin mas miras que 
proveer a la corrupción a/imin+stoativa de todos los 
elementos que pudieran hacerla resaltante y asque- 
rosa a la vez que susceptible de la acción rejenera- 
dora de nuestros militares. 


Hemos entendido toda nuestra vida que cuando 
los dirijentes de los pueblos cultivan su intelijencia 
a la sombra de la gloria nacional sus luces sobre el 
porvenir son claras y fulgurosas como la serenidad 
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de su conciencia, pudiendo aun en la lúgubre oque- 
dar de las leyes del Destino hacer profecías sobre 
el futuro de su Patria...... 

Pero cuando se ha hecho todo lo contrario y se 
ha buscado enel largo espacio de tiempo que me- 
dia entre la actual Revolución y la de 1891 que 
tambien fué hecha para recomponer la historia la 
manera de corromper el patrzotismo bajo las apa- 
riencias de la Ley, y con el mas refinado arte de 
que hay memoria en nuestros anales ¿se podrá 
creer en esa facultad previsora que convoca a los 
ciudadanos a detener la patria en su precipitación 
al abismo? 

No hay duda de que de todos los impedimentos 
enunciados para conocer el futuro de la Revolución 
de Setiembre el mas grave es el que jenera la secre- 
ta maquinación de ese bardo caído que tiene pode- 
rosas raigambres en el corazón de esa grande y te- 
mible señorona de moda que se llama la raza fo- 
pular tan presta para ultrajar y elevar segun los 
grados de su volubilidad el que en la actualidad está 
vencido y por ende escluído de las labores del Go- 
bierno al cual llegó estrepitosamente en 1920 con 
el Presidente Alessandri despues de porfiada lucha 
en nombre de la reivindicación de ciertos derechos 
ancestrales semi-abolidos por la oligarquía 
y los cuales correspondían al patrimonio natural 
de la clase medía y de la de los hijos del pueblo. 

Ese partido tan poderoso por su audacia e inje- 
nio maniobra en silencio, y en las faldas del Go- 


bierno revolucionario y está cada día mas unido y 
fuerte y aquellos que alentados por esas mudanzas 
artísticas del pueblo desertaron el 5 de Setiembre 
ahogando las palabras del Presidente Alessandri 
cuando este trató de ponerse a cubierto de la tor- 
menta en su corazón han vuelto ya al redil....... 

Pero no obstante la venda que la incertidumbre 
ha puesto sobre nuestros ojos privándonos de la fa- 
cultad de investigar el futuro de la Revolución y a 
pesar de los inconvenientes enunciados arriba se 
presiente ya la elevación de un nuevo edificio repu- 
blicano con la consiguiente reposición de la Demo- 
cracia a sus fronteras naturales; la recomposición 
de nuestra historia en conformidad a los avances 
de la civilización; la revisión de los programas de 
los partidos, pues -nadie ignora que las teorías po- 
líticas, relijiosas y filosóficas van imponiendo modi- 
ficaciones a las que los gobiernos no pueden negar- 
se sin incurrir en el grave error de equivocar su 
grandeza y su destino... 

Cuando la Junta Revolucionaria inició sus altas 
funciones, la Unzór Nacional la entidad favorecida 
con el xovzmiento pidió a sus mas representativos 
adherentes que emitieran por escrito en 47 Dzarzo 
Jlustrado el juicio que les sujería la Revolución. 

Los pensamientos emitidos al respecto fueron fa- 
vorables al sacudimiento nacional a pesár de que 
ninguno de ellos era susceptible de imparcialidad 
por razones que se evidencian solas, pues nadie ig- 
nora que los ¿reopzmanmtes venían a buscar en el 


triunfo de la Revolución el merecido descanso y la 
brillante compensación de sus desvelos despues de 
su ruda batalla con la 4/%anza Liberal...... 

Sin embargo la justicia estaba con ellos, pues to- 
dos saben que las opiniones de los caballeros de 
la Unión Nacional jiraban alrededor de las causas 
inmediatas de la revolución como: la violación de la 
Carta y de la Libertad Electoral, la dilapidación de 
los caudales públicos y la aprobación de la Dzeta 
Parlamentaria y mil otras /imdezas a las que la 
Unión Nactonal se opuso con enerjía y argumentos 
dignos del mayor elojio...... 

¡Y cosa curiosa! 

Esa Revolución con apariencias de haber sido 
fabricada especialmente para enviar al destierro al 
señor Alessandri, entregar el poder a uno de los 
partidos en lucha y correjir los defectos de la Pre- 
sidencia moribunda puede considerarse como el se- 
llo de oro del Programa con que llegó a la majis- 
tratura del país el Presidente ya nombrado el 23 
de Diciembre de 1920 porque la Yunta Revolucio- 
naría está haciendo su labor a la luz de aquel do- 
cumento pues nadie ignora que la reciente creación 
de los Ministerios de Agricultura y de Previsión 
Social, que la separación del Ministerio de Guerra 
del de Marina, y que la fundación del Banco Centrac 
cuyo proyecto estudia en la actualidad el Ministro 
de Hacienda son prendas esclusivas del Programa 
del señor Alessandri...... 

Esta sola información pone en grave peligro an- 
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te la Posteridad el honor y la fé de la Unzór Va- 
cional y redime en cierto modo al Presidente Ales- 
sandri de las inculpaciones políticas que pesan so- 
E E... 


¿PORQUÉ EL PRESIDENTE 
ALESSANDRI DESVIÓ 
EL RUMBO DE SU GOBIERNO? 


En otras pájinas hemos pasado revista a la ca- 
rrera del Presidente Alessandri y creemos no haber 
omitido ningún hecho de resonancia de esa vida de 
batalla. Si alguien nos culpara de no haber tomado 
en cuenta algunos actos políticos del señor Presi- 
dente estimaríamos que se hacía referencia a cues- 
tiones sín importancia porque tenemos la certidum- 
bre de que todo lo de gran relieve ha sido anotado 
allí con laboriosidad, como que esas noticias nos 
las suministró el público y bien sabe el lector que 
cuando los escritores se sirven de tan autorizada 
fuente es porque ya se ha confiado a ella la memo- 
ria de los grandes hechos. 


Tales son las franquicias de que gozan los ciu- 
dadanos que como el señor Alessandri han escrito 
las pájinas de su vida en los muros de la asamblea 
nacional y rodeados de una popularidad conside- 
rable. | 

Al examinar aquellas m2e20r2as en las que se en- 
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cierra el pasado histórico de tan infatigable y pode- 
roso hombre de Estado surje a nuestra vista el si- 
guiente dilema: | 

Cuando se traslucieron sus aspiraciones a la Pre- 
sidencia, ¿era acaso el señor Alessandri el hombre 
llamado a desempeñar tan alto cargo? 

Lo.merecía por el conjunto de sus facultades o 
por el solo hecho de creerse personalmente apto 
para tan esclarecidas funciones? 

Al estudiar las aspiraciones de los que tambien 
en tiempos pasados quisieron ceñirse la diadema 
del poder supremo, hemos creído hallar al interés 
humano aplastando al de la Patria, no obstante el 
artificio puesto en juego para dar a la intriga fiso- 
nomía altruista...... 

A la vista de tales reflexiones hemos deducido: 
que, el señor Alessandri cuando pretendió la Presi- 
dencia usó d+ aquel derecho que eternamente ha 
asistido a los políticos que como él han hecho una 
labor intensa, sin qué nadie tenga facultad para 
preguntarles si son aptos o nó para la dirección 
del Estado. 


Sí existiera en Chile el convencimiento íntimo de 
que las reflexiones políticas que surjen al rededor 
de los candidatos a la Presidencia, se han hallado 
siempre a la altura de sus principios, sin duda algu- 
na que la Opirión Piblica tendría noble injerencia 
en la elección de los hombres que aspiran al go: 
bierno del país; pero convencido de lo contrario 
mira con desconfianza y aun con desdén todas las 
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opiniones favorables y desfavorables que se emiten 
sobre los postulantes al mando suprenio, razón por 
la cual se forma la batalla electoral de las circuns- 
tancias fuera del respeto, de las garantías y dere-* 
chos que contempla ley. : 

Segun los que combatieron en 1920 al señor 
Alessandri, este caballero no correspondía al tipo 
de ciudadano llamado a gobernar la nación porque 
a su Juicio carecía de reposo, prudencia y tacto di- 
plomático; aun mas, lo habían hallado constante- 
mente animado con los resplandores de la idea re- 
volucionaria, exhibiendo como prueba fatal entre 
otras cosas, el grave encono de las masas popula- 
res hacia la clase directiva, que según aquellos se 
jeneró a través de los grandzlocuentes discursos que 
el señor Alessandri venía pronunciando en los Cox- 
sejos OOYreros...... 

Ánte esos temores y declaraciones nos permiti- 
remos formular la siguiente pregunta: cuando ape- 
ló el señor Alessandri a esos recursos ¿comprobó 
este caballero que él había sido el único candidato 
- Que para alcanzar el triunfo se había servido de los 
medios que los tiempos ponen al alcance de los as- 
pirantes al sólio presidencial? 


Esperamos la respuesta de los manes, de don 
Federico Errázuriz Echáurren; de don Pedro Montt; 
y de don Juan Luis Sanfuentes que con sus campa- 
ñas conmovieron estrepitosamente la República de 
un estremo a otro. 

Está ya bien probado de que los medios de que 


se sirven los candidatos para conducir sus anhelos 
a la victoria los han desplegado en conformidad a 
los usos y maneras en boga, no siendo por lo tan- 
to raro de que el señor Alessandri haya querido en 
1920 abrirse camino esplotando la repulsión innata 
que el pueblo y la c/ase medía sienten por la olzgar- 
guza, cosa que en aquella fecha ya estaba de moda 
en casi todos los países del mundo, pues nadie ig- 
norará que la liquidación de la guerra universal fué 
acompañada de la violenta excitación de los socia- 
listas; comunistas; nihilistas y anarquistas en jene- 
ral, quienes abatieron y despedazaron los Tronos 
mas poderosos de la tierra conjuntamente con la 
nobleza respectiva, dejando encendida una espan- 
tosa hoguera, cuyas proporciones cubrieron tam- 
bien al continente latino, especialmente a Chile, en 
donde la cordura de los ciudadanos ha detenido sus 
terribles estragos... ... 

La Oposición de 1920 jenerada al calor de los 
principios coxservadores y por lo tanto en abierta 
contradicción con las convulsiones populares que 
cooperaron al triunfo del señor Alessandri, no po- 
día convenir en que la dirección del Gobierno reca- 
yera en unciudadanc como aquel y al cual en su carre- 
ra política había creído encontrar constantemente 
animado con las ideas sediciosas, y estas reflexio- 
nes se acentuaban mayormente a la vista de los 
ofrecimientos de destrucción de conventos, iglesias 
y sacerdotes de que estaban impregnados los vio- 
lentos discursos de la 4/%axmza Liberal ..... 


La Unión Nacional (tan poderosa en apariencia) 
para dar asus palabres y sentimientos combati- 
vos toda la autoridad posille, no desperdiciaba la 
ocasión para exhibir la candidatura del señor Ales- 
sandri como el producto de una de las mayores 
monstruosidades de nuestro tiempo, sosteniendo 
con inalterable animosidad: que el ¡ideal del señor 
Alessandri desde que ingresó en la política había 
sido vivir en medio de las tempestades, que donde: 
florecía la ajitación allí estaba su espíritu con sus 
mas atrevidas manifestaciones: que, las sediciones 
populares; la incierta situación del capital; la bande- 
ra roja tremolando a los vientos de la revuelta; el 
campo lleno de sangre y de muertos en las refrie- 
gas populares; la multitud encolerizada pidiendo la 
cabeza de la Oligarquía; las arengas de los ajitado-' 
res llenas de denuestos contra la autoridad consti- 
tuída; las ametralladoras mostrando las cananas; el 
bramido del trueno; la luz del relámpago; y el silbí- 
do del huracán, habían llevado constantemente la 
sonrisa a los labios del señor Alessandri en con= 
conmitancia con una finjida mueca de dolor... .. A 
todos esos conceptos y declaraciones añadía: que, 
era insolente en su arrepentimiento; exajerado has- 
ta la violencia en sus pasiones y deseos; altivo y 
despótico en sus jestos y voces de autoridad; arbi- 
trario hasta hollar la libertad; enemigo de la justi- 
cia y del derecho cuando estas leyes ponían incon- 
venientes al rápido cumplimiento de sus desig- 
DOS a 


A DT Y 


Que su ingreso en la Política en 1897 había te- 
nido todo el estrepito del hombre que se mueve y 
se cambia sin limitar por ningun concepto las im- 
petuosidades de su corazón; que cuando había pre- 
tendido la Senaduría de DOS en 1915 había 
conmovido el país desde un estremo a otro, toman. 
do posesión de esa curul bajo una lluvia de fuego 
que cubrió de muertos el campo electoral de [qui- 
que; que, cuando había ejercitado su severa fiscali- 
zación en 1907 sobre los actos del Presidente 
Montt estuvo a punto de estallar una Revolución 
como consecuencia de la gran asonada popular que 
en dicho año llenó de sangre a una de las escuelas 
de Iquique que había servido de refujio a los obre-' 
ros sediciosos de la Pampa Salitrera; que una re- 
vuelta sofocada a tiempo debió haberlo llevado rá- 
pidamente a la Presidencia en 1919 y que como 
orador popular había encendido en la clase medía y 
sus afines todo el horror que a estos inspiran la 
aristocracia y el Gobierno...... 

Pero los destellos de esa elocuencia no salían de 
la sala de las deliberaciones de la entidad política 
que hacía oposición al señor Alessandri, porque las 
masas populares y la clase media las escucharon 
con insolente indiferencia....... 

¿Y como acojer con beneplácito esa campaña tan 
contraria al hombre que les había ofrecido una es- 
pecie de derecho ¿gualitarzo que los colocaba en si- 
tuación de poder apostárselas a la aristocracia su 
mayor y mas eterno enemigo? 
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Esa sola promesa que garantizaba el pzé de ¿oual- 
dad ya enunciado y la cual constituyó en los días 
que precedieron a la ruidosa campaña de 1920 la 
materia prima delos discursos de Alessandri era lo 
bastante para que la candidatura de dicho señor 
fuera apoyada con un furor extraordinario, | 

Por esa razón les era imposible a los que la 
apoyaban detenerse ante las poéticas lamenta- 
ciones de los que combatían a su ¿dolo el cuál des- 
de hacía muchos años visitaba sus ¿29208 conmo- 
viéndolos con un lenguaje lleno de seducciones en- 
cantadoras que les mostraba por doquiera la estre- 
lla de la abolición del reinado de las diferencias so- 
alo 

Convencida la temerosa aristocracia de que las 
sombras de esa candidatura iban invadiendo lenta 
y progresivamente los contornos del Poder amena- 
zando asirlo con sus manos de hie:ro invocó la ayu- 
da del histórico Partido Conservador el que asocia- 
do a la parte mas tranquila de los Partidos: libera: 
doctrinario; nacional; liberal democrático y naciona- 
dista echó las bases de lá Unión Nacional quedan- 
do entónces establecida la lucha entre esta nueva 
entidad y la 4/anza liberal-radical demócrata. 

El pueblo en su gran mayoría se puso de parte 
de la A/lanmza con un entusiasmo y un furor indes- 
criptible. 

¡¡ Y qué elementos de Consejos federados queda- 
ron al flanco del señor Alessandri!! 

Lo mas audaz; lo mas leguleyo; lo mas locuaz; 
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lo mas batallador; lo mas viril; lo que derrama su 
sangre con una jenerosidad sin límites; lo que des- 
precia la vida y la muerte; lo que va siempre a la 
cabeza de las mas violentas sediciones populares re- 
solviendo sus disputas con la oculta daga que lleva 
al cinto, fué lo que formó a su caudillo guardia de 
honor desde el principio hasta el fin de la espanto- 
sa jornada electoral ..... 

De esa manera el señor Alessandri vió cumpli: 
dos en los arreboles del año 1920 sus ensueños de 
gloria de medio siglo; fué así como entró en el se- 
vero Palacio de los Presidentes y se puso al frente 
de una de las mas eminentes funciones del Es- 
tado. 

Creemos llenar un deber de justicia declarando: 
que, al emprender el señor Alessandri tan brillante 
cruzada cumplió con ese mandato secreto que im- 
pone a los hombres buscar mediante sus altas fa- 
cultades el pináculo de la gloria...... 

Al penetrar el infatigable hombre de Estado en 
la fría y majestuosa mansión del Poder en la que 
dicho sea de paso impera una complicada felicidad 
se sirvió solamente de un pasaporte que en todas 
las edades, jerarquías y pueblos ha constituído la 
única heráldica auténtica para justificar la elevación 
del hombre: una labor incansable de medio siglo 
secundada por una intelijencia de producción del 
mas alto vuelo; una perseverancia y sagacidad casi 
sin precedentes y una vasta ilustración en los ne- 
gocios públicos, 


e 


Sus adversarios de entónces dirían de él cuanto 
quicieran, pero no podían de ninguna manera ata- 
car los cimientos de su personalidad porque las cua- 
lidades que la constituyen le han sido donadas por 
Dios y bien saben los hombres que lo que se jene- 
ra a la luz de tan alta paternidad es reconocido y 
santificado por la conciencia universal. 

Dotado pues de condiciones tan prestijiosas, no 
sería Justo creer en que el señor Alessandri al to- 
mar la dirección del Gobierno no se hubiera pro- 
puesto labrar la felicidad de su patria. 

¿Cuál es entonces la causa de las varzantes que 
en el trascurso de las funciones supremas han apa- 
gado el fulgor de las bellas intenciones del majis- 
trado? 

La dilucidación de este asunto es interesante; no 
es posible pasar delante de él sin finjir siquiera una 
alusión, pues se trata del honor del Jefe de Estado 
de una de las primeras naciones del Continente la- 
tino. 

Saben bien nuestros lectores que Su Excelencia 
durante la víspera de su elevación al Poder confec- 
cionó en compañía de la A/anza- Liberal un pro- 
grama de labor del mas profundo interés nacional, 
el que se propuso desarrollar íntegramente durante 
su presidencia a la luz de su patriotismo personal 
y del de sus conciudadanos. 

Formaban parte de ese interesantísimo progra-. 
ma republicano diversos asuntos que cambiarían fa- 
vorablemente la fisonomía de nuestra antigua de- 
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mocracia pero los cuales para convertirse en leyes 
de la nación necesitaban del estudio y aprobación 
del Congreso, especialmente del Senado, el cual co- 
mo ya lo hemos dicho éra políticamente contrario al 
señor Alessandri, 

Para no reconsiderar esa Cámara su acuerdo que 
importaba una tenaz oposición a muchos números 
del programa mencionado, aquella corporación ale- 
gó: que, ro estaba dispuesta a sancionar cuestión al- 
guna que no llevara el sello de la mas prolija y ar- 
diente discusión a fin de garantizar la bondad y la 
estabilidad de esas leyes, 

Pero estas dilaciones buenas o malas no rezaban 
con el señor Alessandri quien tenía otra manera de 
pensar la que descansaba muy principalmente en la 
Idea del rápido despacho de los mensajes del Eje- 
cutivo, bien para el engrandecimiento de su Presi- 
dencia como para probar en la forma mas elocuen- 
te y en el mas corto plazo a sus electores que los 
compromisos contraídos con ellos en cambio de su 
apoyo en la pasada campaña se cumplirían sin res- 
tricciones...... 

Esos ofrecimientos al pueblo y a la clase media, 
felizmente dignos y elevados y compatibles con la 
orandeza moral de la República diferían notable- 
mente de las viejas plataformas de nuestros Presi- 
dentes, cosa que no debe sorprendernos, ya que al 
iniciarse la campaña de 1920 todo auguraba a la 
democracia y sus a%nes una felicidad extraordina- 
A 
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Los puntos mas graves del programa lo consti- 
tuían las reformas lazcas las que en suma importa- 
ban la vulneración de la conciencia relijiosa que en 
Chile tiene -raigambres seculares.. 

Otro número tambien en cierto mado en pugna 
con el sentimiento nacional lo era el de la pronta l1- 
quidación de la antigua cuestión chzlenmo peruana y 
aunque esta clausula on el De de 
un negocio que tanto ha molestado a Chile yal 
Continente latino fué no obstante esa reflexión aco- 
jida con temor, porque dados los Ímpetus de la 
Alianza Liberal se creyó que esta entidad a su pa- 
so por el Poder iba a dar rienda suelta a sus enig- 
máticos ideales de solzdaridad social, siéndole por 
lo tanto indiferente que Zacna y lr fueran para 
Chile o para el Perú. | 

Parece que esas fueron tambien las razones que 
en 1922 opuso el Senado al señor Ministro de Ke- 
laciones Esteriores don Ernesto Barros, cuando este 
caballero presentó el Mensaje del Ejecutivo relacio-: 
nado con los arreglos con el Perú 

Al iniciar sus altas funciones en Diciembre de 
1920 el nuevo Presidente encontró este en la Cá- 
mara de Senadores a sus mas violentos adversa- 
rios. Si esos caballeros estaban o nó en pzé de gue- 
rra no lo sabremos jamás porqué controlaban a Su 
Excelencia con la Ley en la mano...... | | 

Las Elecciones Ffenerales de 1921. ocurridas con 
toda corrección tres meses despues de la elevación 
del Presidente aumentaron el Poder de esa rama le- 
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jislativa y sia cesto se agrega el producto de las 
elecciones parciales, tendremos que el Senado quedó 
en su mayoría compuesto de los enemigos mas exal.- 
tados de Su Excelencia, hasta el 2 de Marzo de 


Compuesta la A/fa Camara de caballeros cubier- 
tos de tradiciones honrosísimas y de cualidades emi- 
néntes, no hay para que pensar en que tan altos es- 
píritus estuvieran dominados por bastardas. pasio- 


Haciendo honor a sus principios personales, acor- 
daron no entrabar la obra del nuevo mandatario 
por cuya razón acojieron con la mayor benevolencia 
al Gabinete Pedyo Aguirre Cerda— Forje Matte 
Gormaz organizado sin la vénia del Senado y en 
consecuencia fuera de los usos parlamentarios 


No obstante las promesas de justicia e Imparcia- 
lidad y muy dignas de un Senado caballeroso y de 
un país tan culto como Chile, séanos permitido for- 
mular la siguiente pregunta: 


Tratándose de una corporación humana, cuyos 
miembros no han sido por nadie redimidos de 
las pasiones inherentes a todo mortal ¿no existiría 
el peligro de que la fiscalización la ejercitara el Se- 
nado con cierta ojeriza? j 

Pensemos solamente para justificar esos temores 
en que la oposzción tan gravemente desairada en 
las Elecciones Presidenciales y en el Tribunal de 
Flonor no omitiría sacrificios para recojer su bande- 
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ra, máxime que contaba con una mayoría unida, 
¡llustrada y brillante. 

Sin embargo la ruptura de las relaciones del Se- 
nado con el Poder Ejecutivo no tuvo su oríjen in- 
mediato en la Cámara, porque aquella se debió a la 
vehemencia del señor Alessandri por medio de un 
reportaje que le hizo el señor Correa Luna. 

Desde el momento en que pereció la buena ar- 
monía sin esperanzas de reacción la 4/4anza Liberal 
ya no creyó encontrar en las deliberaciones que 
sostenía con la mayoría del Senado otra cosa que 
el reproche que se cría en la animadversión no obs- 
tante de campear en los discursos con que la L/xzón 
Nacional controlaba los actos del Poder Ejecutivo: 
el jesto noble que fustiga con elevación de miras; y 
al envolverse la Alianza tan completamente en ese 
manto de susceptibilidades, no pensó mas que en 
devolver las estocadas haciendo por lo tanto a ca- 
da instante al Senado objeto de sus mayores desde- 
nes en señal de represalia a todo lo cual la alta y 
ofendida corporación respondió: con la constante y 
dolorosa evocación de negocios que ya se creían ol- 
vidados; con la incesante representación de gastos 
legales, asunto por medio del cual se desgajaba el 
honor privado de altos dignatarios del Gobierno y 
de la sociedad y con el ningun interés de abrir una 
tumba al pasado y de prestar ayuda y aprobación 
a las ideas modernas que traía en su bagaje el nue 
vo Presidente. 

¿Cómo destruír entonces ese poder temible que 
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vencido de mil maneras en la campaña de 1920 se 
sostenía tan victoriosamente en el Senado? 

He aquí un dilema grave que solo pudo resolver- 
se el 2 de Marzo de 1924 fecha en que tuvieron 
lugar las elecciones jenerales en las que la Unión 
Nacional perdió su hermoso cetro....... 


DON CARLOS CORREA LUNA | 


Periodista Arjenlino Miembro de la Facultad de Filosefía y Letras del Plata 


UN REPORTAJE INDISCRETO 


No habrán olvidado nuestros lectores que en el 
curso de la campaña presidencial de 1920 la exal- 
tación de la clase media y de la de los hijos del 
pueblo, tomó proporciones extraordinarias, llegan- 
do por sus exacciones a comprometer el órden je- 
neral de la metrópoli. : 


En cada ocasión en que los miembros de la com- 
binación liberal que apoyaba la candidatura del se 
ñor Alessandri temían la vulneración de sus dere- 
chos por medio de hábiles maniobras del adversa- 
rio, los dirijentes de las hordas populares reunían 
en torno de la hermosa morada del futuro Presiden- 
te a sus mas temibles elementos, los que montados 
en cólera y secretamente armados recorrían las ca- 
les centrales de Santiago, ordenando la suspensión 
del tráfico e imponiéndose a las autoridades y a los 
habitantes por medio del terror. Sus arengas reple- 
tas de sangre, incendio y esterminio, daban la idea 


de que todo sentimiento de cultura había desapa- 
recido transitoriamente de esas buenas jentes....... 

Cuando los caballeros que compusieron el 7yz- 
bunal de Honor suspendieron sus labores por no 
existir entre ellos urmidad de pensamiento vieron 
apostadas en sus casas a una lejión de hombres tan 
temibles de aspecto como de costumbres la que por 
medio de muecas, vociferaciones y ademanes san- 
grientos proponía a los Señores del Tribunal la rea- 
nudación de sus tareas y el pronto fallo en honor 
del señor Alessandri en cambio de no reducir a ce- 
nizas la metrópoli ¡ y de no consumar una espantosa 
carnicería, 

Dominados los hombres del Tribunal por un te- 
rror que estremecía a cada instante su marchitada 
naturaleza y el cuál tomaba mayores proporciones con 
los innumerables axónimos en los que la terrible 
masorca proponía los variados suplicios que recibi- 
rían aquellos caballeros si la sentencia no coronaba 
sus aspiraciones acordaron lanzar su fallo con la ma- 
yor rapidez el cuál fué adverso a la Unzón Nacional, 
cuya derrota nadie acierta a comprender, ya que 
esa respetable entidad e el Gobierno, las tro- 
pay el omnero...... 

El señor Alessandri recibió a raíz de tan costoso 
triunfo las mas ruidosas ovaciones. La historia no 
- recuerda otro homenaje tan magnífico. Su esplén- 
dida morada del Paseo de las Delicias; fué cubierta 
por el pueblo el que ébrio de entusiasmo no cesa- 
ba de halagar al victorioso ciudadano. Si se me 
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permite una indiscreción voy a referir que los ma- 
yores homenajes provenían de los oportunistas, los 
que con un pié en la 4/%anza y otro en la Unzón se 
columpiaron como ¿itereferos durante la campaña en 
las puertas de ambas entidades. No tenemos para 
que pronunciarnos sobre la manera tan repugnante 
como aquellos celebraban el triunfo de sw candida- 
to, porque bien la comprende el lector. Pero Ales- 
sandri cuya fina mirada y husmeo de galgo le per- 
mite conocer aun en las tinieblas el color del alma 
humana separada diplomáticamente de aquellas ridí- 
culas jentes a los que se habían portado con él du- 
rante la apasionada y ardiente lucha con un valor 
susceptible de heroismo para cubrirlos con las mas 
espresivas pruebas de gratitud. 

El Exmo. señor Sanfuentes acompañado de don 
Pedro García de la Huerta Izquierdo a la sason Mi- 
nistro del Interior y por ende Presidente del Gabi- 
nete y de todo el personal del Ministerio con escep- 
ción del Secretario de Guerra y Marina, don La- 
dislao Errázuriz pasó tambien a la residencia de 
Alessandri en la carroza de la Casa Presidencial. 
No hay que olvidar que el señor Sanfuentes ligado 
afectuosamente al candidato de la Unión Naciona: 
don Luis Barros Borgoño, combatió desde su alto 
puesto al señor Alessandri, actitud que le enajenó 
el aprecio de las clases populares al estremo de que 
al entrar y salir de la Catedral ese mandatario el 
día del gran te-deum recibió las mas incultas mant- 
festaciones de despedida. Igual procedimiento ob- 


servóse tambien en el Salón de Honor del Congre- 
so Nacional al punto que el ex-Presidente hubo de 
retirarse por la puerta de bastidores 

El señor Alessandri asumió sus altas funciones el 
23 de Diciembre de 1920 y por una ironía del des- 
tino la hermosa insignia del Poder le fué colocada 
sobre su amplio pecho por don Luis Claro Solar en- 
tonces Presidente del Senado, el mismo que había 
dirijido en nombre de la Unzór Nacional las opera- 
ciones bélicas de la estinta campaña. 

Al marcharse por primera vez al Palacio recibió 
del pueblo el mas ruidoso homenaje de simpatía de 
que hay memoria en Chile. La Plaza Ge la Moneda 
y sus contornos contenía una aglomeración humana 
nunca vista. 

Los oradords populares creyeron del caso ofre- 
cerle nuevamente las impetuosas %orolas silos ad- 
versarios que aun no estaban esterminados, ponían 
trabas a su alto desempeño de Presidente de la Re- 
pública ..... 

Habituado ya el señor Alessandri a poseer aque- 
llos elementos a los que en buena cuenta les debió 
su emocionante triunfo, no cesaba de prodigar a la 
chusma popular las mayores manifestaciones de sim- 
patía, hallándose siempre a flor de sus labios la 
/rase oportuna para remover su corazón e intelijen- 
cia, naturalmente que en una forma hostil hácia los 
que lo habían combatido tan desesperadamente... ... 

A la vista de tan trájica adhesión el Presidente 
se sintió reconfortado y ya no pensó mas que en la 


manera de alcanzar de ella sus espeluznantes efectos. 
En consecuencia las exaltadas multitudes serían se- 
gún su dicterio las que en lo suceszvo dirijirían los 

debates del Congreso ..... | 


Así fué como rompió sus relaciones con la ma- 
yoría del Senado, porqué hasta el día en que lo re- 
porteó un alto periodista arjentino y por ende corres- 
ponsal de uno de los grandes rotativos de Buenos 
Aires, —lo que ocurrió a distancia de pocas horas 
de la toma de la nueva Presidencia, —nada autoriza. 
ba para quebrantar esa armonía. 


El 23 de Diciembre de 1920 el señor don Carlos 
Correa Luna distinguido miembro de la sociedad 
arjentina y socio de la Facultad de Filosofía y Le- 
tas del Plata en la que figuran eminentes persona- 
lidades y autor del tomo VIli de la colección que 
sobre la ¿Zistoria Asjentína ha venido publicando la 
respetable corporación literaria ya mencionada en- 
trevistó a Su Excelencia el Presidente Alessandri 
en nombre de uno de los diarios de Buenos Altres. 


En el curso de la conversación el nuevo manda- 
tario—haciendo uso de esa natural franqueza que le 
conocemos y a la que debe sin duda una parte no 
pequeña de las simpatías de que goza, —hizo al se- 
ñor Correa Luna revelaciones sorprendentes a cer 
ca del método que iba a emplear en su administra- 
ción para imponerse a la mayoría del Senado, de- 
jando en claro que toda oposición a los numerosos 
proyectos de gobernantes sería severamente repri- 


mida por una lejión popular que no bajaría de 60 
mil ciudadanos...... 

Los periodistas estranjeros, cuya delicada misión 
les impone el conocimiento cabal de los asuntos del 
. país en donde han sido acreditados como correspon- 
sales, no serán los llamados a dejar en el olvido las 
sensacionales declaraciones de un mandatario...... 
En esta virtud, trasmiten sin reservas Jo que han 
tomado de fuentes tan autorizadas...... 

Al ver reproducidas sus palabras el Presidente 
creyó del caso exponer que el señor Correa Luna 
había desfigurado la entrevista y no vió inconve- 
niente en hacérselo saber personalmente en la no: 
che del 24 de Diciembre en los jardines de la 
Quinta Normal, en circunstancias en que la sociedad 
se hallaba entregada a una gran fiesta. 

El señor Correa Luna cuya entereza no ha decaí- 
do jamás ni aún al frente de personajes prominen- 
tes, no aceptó al señor Alessandri el rumbo que es- 
te quiso imponerle al reportaje y refrescando al man- 
datario su memoria con el recuerdo de todas las faces 
de la entrevista puso en evidencia una vez mas que 
de los labios del señor Alessandri se había deslizado 
lijeramente aquella declaración...... 

El Senado que hasta ese momento se había man- 
tenido en actitud elevada, en espera de los aconte- 
cimientos, no obstante de que el primer ministerio 
lo organizó el Presidente sin tomar en consideración 
su vénia levantó su mas enérjica protesta. 

Por otra parte el diario de Buenos Aires que ha- 


bía reproducido el reportaje de nuestra referencia 
no acojió el rumbo que Su Excelencia quiso darle y 
escribió al señor Correa Luna espresándole que es- 
taba enteramente conforme con su misión ..... 

Que bien conoce a Chile el Director de ese dia- 
rio!! 

Raro privilejio de los hombres públicos dirá el 
señor Alessandri el que seamos conocidos tan inti- 
mamente en los países vecinos...... 

Sin embargo el Senado repuesto de su turbación 
y despues de recibir el homenaje de desagravio dió 
al olvido todo lo sucedido, continuando en sus ofer- 
tas de paz y armonía ..... 


DON BUENAVENTURA ARGANDOÑA 
Oficial del Ejército de la República 


INMOLADO EN LA CARNICERÍA DE SAN GREGORÍO 


Pocos leaders de nuestro tiempo han sabido cos 
mo el señor Alessandri obtener de la salvaje gran- 
deza de nuestro pueblo mayores ventajas para sus 
fines políticos: 


¿Quien ha olvidadc al hijo de las multitudes po: 
niendo en 1920 al servicio de tan poderoso atleta 
político su silvestre elocuencia? 


¿Que chileno de los que presenciaron la apasio: 
nada campaña del año citado no recuerda a ese 
rústico vecino de las selvas erijiendo en el espacio 
su tribuna para condenar la intervención que se 
oponía al triunfo del campeón de sus pensamientos 
y de sus mas justas aspiraciones? 

Sin mas escuela y sin mas instrucción que las 
que pudo haber tomado de las leyendas de la Na» 


o 


turaleza y de los cantares históricos de su raza, en- 
viaba de un estremo a otro los ecos rujentes de su 
garganta fundidos en la graciosa interpretación de 
sus derechos, y los cuales no solo repercutían en el 
circuito en que se había alzado su improvisada tri- 
buna sino que en todos los ámbitos de la na- 


¡Y que retórica mas solemne y mas emocionan- 
te! | | 

Tejida ella con sus naturales ideas; flloreada con 
su fantasía filosófica; iluminada con los fulgores del 
relámpago; repleta de los graznidos de la tormenta, 
matizada con los colores de la tarde y coronada con 
el resplandor de los cráteres de nuestras montañas, 
lograba convulsionar así en su trono a los poderes 
supremos de la República.... 

Sin duda alguna que esta exaltación popular, po- 
cas veces vista se jeneró al calor de la majía del 
señor Alessandri, no obstante que entre su /r20una 
y la del pueblo había un abismo; pero esto no tie- 
ne importancia para los políticos porque nunca han 
reparado en la naturaleza de los medios para ceñir- 
se la diadema de la victoria. Su mayor interés está 
en obtener del dolor del pueblo y del desprecio y 
del 0/vzdo que hacen comunmente la aristocracia, 
los lejisladores, los Ministros y Jefes de Estado de 
la clase medía y de la raza popular, las mayores 
ventajas, aun cuando no compartan ese dolor ni les 
Cause ninguna impresión aquellos desdenes de la 
Oligarquía... ! 


La tribuna política que ese hombre de Estado 
supo dirijir con su habilidad peculiar; fué el templo 
en donde se recojió el pueblo para escuchar sus 
acentos de iluminado y agorero. Todavía no llega- 
ba a ella el ¿nfé7 prete de sus grandes dolores, cuan- 
do las desbordantes galerías, lo cubrían con su avi- 
da mirada prodigándole los mas envidiables y fre- 
néticos aplausos. Los ademanes teatrales; la decla- 
mación del orador que subía o bajaba el diapason 
de acuerdo ccn las impresiones del momento; el iris 
empañado presto a nublarse completamente; las 
imájenes representativas, de: la miseria y de la rui- 
na del pobre; de la mujer llorosa que estrecha. con- 
tra su pecho al hijo hambriento de sus andrajos y 
tugurios; de la eterna explotación del po- 
deroso y de la inocencia decapitada en las orjías 
escandalosas de los oligarcas fueron el alma de sus 
discursos, cuestión manoseada pero que para el afli- 
jido pueblo y para el vigoroso tribuno serán siem- 
pre una novedad...... 

No cabe duda que sobre todo lo enunciado el se- 
ñor Alessandri erijió el pedestal de su extraordina- 
ria popularidad. 

Sin embargo el destino tenía otras miras, porque 
el prólogo de la nueva Presidencia se escribe con 
la sangre de ese pueblo tan amado...... 

En los primeros días de Febrero de 1921 la Pampa 
Salitrera de Antofagasta fué teatro de un sangriento. 
drama conocido en la %h2storía bajo el nombre de 
carnicería de San Gregor2z0o como si dijéramos la es- 


is 


pantosa noche de San Bartolomé; la masacre de 
San Quintin...... | 

Los obreros de la oficina de San Gregorio con- 
vulsionados por los socialistas y comunistas que ha- 
bían dirijido en el Norte la campaña del señor Ales. 
sandri se entregan sin preámbulos al saqueo de la 
mencionada oficina, pasan a cuchillo a sus propieta- 
rios y enseguida se desgarran entre ellos las carnes 
en medio de una lucha y de asesinatos casi sin pre: 
cedentes 0. | 

Informadas las autoridades de hechos tan graves 
envían para contener a los desalmados un destaca- 
mento militar bajo la dirección del Teniente don 
Buenaventura Argandoña, varoníl figura militar, ro- 
busto atleta a la vez que noble espíritu cívico. 

La presencia del señor Argandoña léjos de pro- 
ducir la ansiada cordialidad, imprime nuevos y sé- 
rios rumbos al conflicto al estremo que la tropa se 
hace insuficiente. 

Las puertas, las murallas, el piso han cambiado 
sus colores por la pintura de la sangre humana la 
que corre a raudales por todas partes. 

El señor Argandoña venciendo infinitos obstácu- 
los se abre paso por sobre los cadáveres entre los 
que ya se cuentan sus soldados, llamando al órden 
a la tranquilidad y al respeto, mas sus poderosos 
razonamientos no son escuchados. Confundido con 
los improperios de la terrible y enfurecida mazorca 
y con los golpes que le asestan las grandes y callo-. 
sas manos salvajes, cae ¡derribado comenzando en- 


do E 


seguida la profanación de su cuerpo, el que traspa- 
sado de heridas pierde sus formas, al punto que los 
ojos, la lengua y demás facciones ruedan por el 
aire... y son devoradas por los perros y buitres de 


la pampa...... 


DON DANIEL MARTNER 


Profesor de Economía Política—Primer Ministro 


de Hacienda del Presidente Alessandri 


EL PRINCIPIO DE LOS ERRORES FINANCIEROS 


De los Jefes de Estado que precedieron al señor 
Alessandri a partir de 1891 muy pocos han tenido 
por su oficio de Presidente un interés tan elevado 
como el que tuvo dicho mandatario. 

Si en esa lista de majistrados existe alguno que 
le supere o le iguale tal honor debemos de confe- 
rirlo al Excmo. Señor don Pedro Montt a quien el 
país no ha olvidado en su magnífica tarea de gober- 
nante, suspirando por el conocimiento de todo lo 
relacionado con su autoridad hasta causarse la 
muerte, pues esa constitución de hierro que había 
desafiado tempestades alegremente se quebrantó 
un día sin esperanzas de reacción, no obstante las 
atenciones médicas que recibió tanto en Chile como 
en Europa. 


Cualquiera que sea el juicio que merezca a la 
posteridad la administración del Excmo. Señor Ales- 
sandri, no se podrá por ningún concepto prescindir 
de que ese mandatario desde su entrada en La Mo- 
meda no tuvo otro pensamiento que el de hacer un 
gobierno grande y feliz y de haber sido elejido en 
una época excenta de los trastornos mundiales, ha- 
bría dado brillante cima a sus promesas. 

Pero quiso el destino que fuera proclamado en 
un tiémpo de grandes innovaciones. Todos saben 
ya la influencia que aquellas han tenido no solo en 
Europa sino en América tambien: Su Excelencia 
ha afrontado esa situación con un valor ecepcio- 
nal 

Si alguna vez le hemos visto 720r2caxndo cuestio- 
nes que puedan enajenarle el respeto de la Poster1- 
dad, tal actitud no debemos cargarla enteramente 
a su cuenta ni mucho menos creer con los sectarzos 
que el interés de la patria no lo ha acompañado en 
su presidencia. Es preciso convenir en que conside- 
raciones de otro órden, e inevitables suelen ligar 
fuertemente a los Jefes de Estado que gobiernan 
en épocas de ajitación mundial a ese carro fatal que 
se lleva el honor, la gloria y la prosperidad de los 
pueblos para ocultarlas hasta que el eje de la vida 
normal vuelva a su centro;..... 

La Historia arreglará mañana definitivamente es- 
te asunto y estamos ciertos de que Su Excelencia 
será vindigado de las culpas de que la ofuscación y 
la intransijéncia le hacen víctima. Por de pronto la 


Constitución ya lo declara irresponsable ..... 

Encontrándose la /Zaczenda Publica comprendida 
en el número de las cuestiones mas graves e inte- 
resantes de un Gobierno y no existiendo hasta la 
fecha una lengua que pueda esplicar al público su 
estructura, pues ni los lejisladores, ni los Ministros, 
ni los especialistas la entienden, quiso Su Excelen- 
cia tan pronto cono tomó posesión del Gobierno 
estudiarla prolijamente a fin de hablar de ella con 
lucidez el día de la apertura de su primer Parla. 
mento. Procediendo así creyó Su Excelencia no in- 
currir en el error de sus predecesores que por lo je- 
neral trataron con la mayor indiferencia tan impor- 
tante negocio. 

En efecto el Presidente Alessandri el 1 o de Ju- 
nio de 1921 se pronunció solre esa materia con 
una concesión admirable. Fué tan interesante su 
exactitud en las cifras y conversiones que los parla- 
mentarios declararon que era esa la primera vez en 
que un Jefe de Estado hablaba con precisión mate- 
mática de la enmarañada Hacienda Pública. 

Durante la Administración del señor Alessandri 
ha quedado perfectamente demostrada la falta de 
sabiduría de sus Ministros de Hacienda y esto que 
Su Excelencia los escojió de entre los Profesores de 
Eeonomía de la mas distinguida reputación...... 

Sin ir muy lejos el año 1922 el Presidente dió la 
cartera ya indicada al respetable político señor Aní- 
bal Rodríguez Herrera el que no era un neófito en 
los negocios públicos puesta que. continuamente ha 


sido Ministro y Diputado, Al hablar de las finanzas 
en el Congreso y referirse a los déficits o superavits 
se espresó en una forma que pesará siempre sobre 
nuestros Ministros como una fatalidad: 

A juicio de los entendidos la deuda flotante 


No es verdad lector que semejante escusa es ina- 
ceptable? 

Si el Ministro de Hacienda un hombre ya entra- 
do en años y que ha hecho de la política una de sus 
mas caras afecciones nos hace una declaración co- 
mo la del señor Rodríguez que se puede esperar? 

¿Quién será entónces el que suministró los infor- 
mes solicitados con tanta vehemencia por la Cá- 
mara? 

- No sabemos a ciencia cierta si semejantes cosas 
pasan solamente en Chile, o si suceden tambien en 
los parlamentos de Francia, Inglaterra, Italia, Norte 
América. 

¡Que razón tuvo aquel caballero de la época co- 
lonial para negarse con una insistencia que causó 
pavor a tomar la cartera de Hacienda que le ofre- 
cía el Director Supremo don Ramón Freire—si mal 
no recordamos, —y al que hubo que arrancarlo de 
su casa por medio de la fuerza armada para que en- 
trase en el gabinete, pues el caballero en referencia 
alegaba que no podía tomar a su cargo la susodi- 
cha Secretaría a causa de no hallarse preparado pa- 
ra servirla!! 

¡Que conducta tan diferente de la de ahora! 


Su Excelencia recibió la Hacienda Pública con una 
deuda flotante de 130 millones que en 1923 se elevó 
a mas o menos 150 millones. 

Con la paralización de las salitreras, ocurrida a 
causa de la guerra mundial, el erario esperimentó 
una disminución de la venta-del salitre que ascendió 
mas o ménos a 180 millones de pesos. 

Como se vé la situación de nuestras finanzas a la 
llegada del Presidente al poder, era grave. 

Solamente en los últimos días de 1923 la venta 
salitrera y aduanera entró en sus vías normales; pe- 
ro mientras aquellos beneficios estuvieron sespendil 
dos el gobierno hubo de apelar al sistema de los 
empréstitos. | 

El señor Alessandri en su deseo de tener una 
Presidencia brillante llamó a su lado, sobre todo en 
el comienzo a hombres de reconocida importancia- 
contándose entre estos el señor don Daniel Mart- 
ner, antiguo y distinguido Profesor de Economía 
Política en los colejios del Estado y que hacía poco 
había llevado a Montevideo la representación de 
Chile sobre cuestiones de su especialidad y en don- 
de dejó gratísimos recuerdos. La capacidad del res- 
petable y caballeroso maestro éra incuestionable y 
se le confió por lo tanto, la cartera de Hacienda, lo 
cuál nos parece fué celebrado por todos Jos patrio- 
tas, no obstante que nadie lo había visto actuar en 
la práctica. ) 

Con él se escribe la historia de los Empróstitos 
de la administración del Presidente Alessandri, soll 


A: y ARE 
citados al Congreso para suplir la menor entrada 
de aduanas a consecuencia de la menor esportación 
de salitre en los años 1921 y 1922. 


Concedida la autorización para el primer emprés- 
tito el Ministro de Hacienda señor Martner contrató 
con el Guaranty Trust Company uno por 24 millo: 
nes de dóllares o sean 158.608 810. de nuestra mo- 
neda y que fué lo que percibió el Goblerno. 


A pesar de que el Ministro ha sido siempre un 
cumplido caballero y por ende un Profesor de Lzto- 
nomia Política de excelente reputación, el negocio 
se hizo en una forma absolutamente contraria al in- 
terés nacional, pues vendidas las letras se produjo 
uva situación falsa que aprovecharon otros, posible- 
mente comerciantes y corredores de la Bolsa y la 
que irrogó al Estado una pérdida que fluctuaba al- 
rededor de 20 millones de pesos.. 


Ha quedado establecido, ESGyeR de la órden que 
dió Su Excelencia para que se dejara muy en claro 
lo que había motivado la anomalidad ya enunciada, 
que: se 2ntrodujo una innovación en el modo de ven- 
derse las Letras encomendandose la ¡estión de la tal 
venta a seis Bancos al mismo tiempo, los cuales ve- 
cibieron autorización para venderlas todas en una 
misma mala. 


¿Que tal? 


. Que os parece señores este basprest 
Increible, no es verdad de quienes tienen a sus 
flancos una oposición avida de novedades y que se- 


e 


pía sus pasos al adversario para cebarse en él tal- 
vez como chacal!! 

Llevado el asunto a las Cámaras, el lector ya de- 
berá presumir la tempestad que se orijinó, pues se 
trataba no de Z2pótesís sino de hechos confirmados 
a la luz de los documentos correspondientes. 

Nada hubo en contra del honor privado del Mi- 
nistro, pero sí algunos comentarios sobre su com- 
petencia financiera. 

Trascurridos algunos meses despues de su vio- 
lenta salida del Gabinete, el ex Ministro publicó un 
libro sobre su especialidad y en el que esplica lo 
que le ocurrió, No habiéndolo leído no osamos es- 
pedir fallo alguno; pero haciéndonos eco de la crétz- 
ca que lo acojió con respetuosa atención, el libro 
tiene un interés sostenido, pues se trata del vastí- 
simo saber de un economista, que si en la práctica: 
no descolló en los momentos precisos para lucir su 
docta ciencia, en la teoría es una eminencia. 

¿Pero es acaso el señor Martner el único maestro. 
que al desprenderse de su cátedra para ir al Minis- 
terio a poner de relieve su altísimo saber, haya in- 
currido en el error que lamentamos? 

La historia pasada como la de los últimos tiem- 
pos está llena de tales ejemplos. Sean pues ellos un 
lenitivo al pesar que pudieron haberles causado los 
desaires de la opinión pública, la primera en Perca- 
tarse con cruel ironía de los fracasos de aque- 
llos maestros, que en el silencio de su gabinete dis- 
putan a los sabios las palmas de la Academia. 


El lector nos preguntara seguramente que hizo el 
Gobierno con los dollares que proporcionó el Gua- 
vanty Trust Company jestionado por el señor Mart- 
ner. 


Vamos a responderle. 


Se emplearon en la alimentación de jentes deso- 
cupadas por el cierre de las salitreras de Tarapacá; 
en la electrificación de una parte de los Ferrocarri- 
les del Estado y en arreglos de caminos, puentes, 
Etc: 


Lo referente a los desocupados dió lugar a una 
cuestión que es de nuestra incumbencia reproducir: 

Caído el gabinete /éctor Arancibia— Ernesto 
barros en Noviembre de 1921, el segundo de la 
administración Alessandri, llegó al Poder don lIs- 
mael Tocornal, cuya austeridad en materia de ma- 
nejo de fondos públicos y privados conoce de sobra 
el país. Este Ministro tuvo conocimiento de irregu- 
laridades cometidas en ciertos Jocales que servían 
de refujio alos operarios cesantes del Norte cuyo 
número ascendía ya a 20 mil. 


Para un gobierno que había subido mediante el 
Javor popular el problema de la desocupación debía 
de tratarlo el Gabinete con especial interés. 


En consecuencia los obreros desposeídos de su 
empleo por el cierre de las oficinas, fueron traídos 
a Santiago y por ningún capítulo se consintió en 
dejarlos en los puntos en que se había producido la 
cesantía, no obstante que los gobiernos pasados, en 


los que tambien hubo czerre no los trasportaron a la 
metrópoli. 

Ubicados esos tristes harapos en varios puntos 
de la ciudad bajo la dirección de las autoridades de: 
pendientes del Ministerio del Interior, se les propor- 
cionó la alimentación por medio de Proveedores tal 
como se acostumbra en los Rejimientos Militares. 

Pero es el caso que odo el mundo se hizo Pro- 
veedor y al tener conocimiento el nuevo Ministro 
del Interior señor Tocornal de algunos xegociados 
por los rumores que circulaban fué sorpresivamente 
a uno de los alojamientos de los desheredados de la 
fortuna y alí oyó de los labios de los hambrientos 
las quejas sobre la mala comida El Ministro severo 
e inflexible como sus antecedentes de caballero se 
hizo eco de todo el desorden y comparando libros; 
estados de raciones; resúmenes de fuerza efectiva, 
etc., encontró que el número de los hombres que 
allí comían no estaba en claro, pues los documentos 
hablaban de 4,500 y tantos ciudadanos y en verdad 
solo habían alimentándose 1 700!! 

Una lijera operación aritmética le dió a saber al 
Ministro que en el depósito de hombres de la calle 
San Tenacio. los P,oveedores de marras se habían 
sustraído alrede lor de 500 mil pesos!!! 

Nuestros lectores comprenderán ya el alborozo 
con que la oposición pendiente de todo lo mas mí- 
nimo recibió la noticia de semejante descubri- 
menta 

Pero es el caso que el encono se produjo tam- 


bien en las filas contrarias, pues no hay que olvidar 
que la 4/danza Liberal se componía de hombres 
prominentes por su honorabilidad y patriotismo...... 

Por mucho tiempo fué el asunto de que hemos 
hablado el tema obligado de la Prensa del país y 
aun de la de nuestros vecinos...... 

Llevada la cuestión al Congreso, los demócratas 
se unieron a los 2uxzorm2stas y formaron en amable 
consorcio una gran tempestad ..... 

Comprobado que la sustracción pasaba de 60 
millones y con el fin de tranquilizar a la opinión pú- 
blica, el gobierno encomendó a un Ministro de la 
Corte de Apelaciones la instrucción del sumario res- 
pectivo. 

¡Pero oh justicia de Chile! —El Ministro falló en 
forma grata a los Proveedores; de modo que quedo 
establecido que los usufructuarzos de los millones 
habían sido vistos solamente por el ojo de la fan- 
CA 

A la voz de absolución, evacuaron las cárceles to- 
dos los negoczantes que se habían repartido en el 
silencio tan magnífico botín..... 

Hubiérase cebado la infame admivistración de 
justicia que existía en Chile a la llegada del señor 
Alessandri a la Moneda si desde el fondo de la Cá- 
mara no hubieran resonado voces tan autorizadas 
como la de los diputados señores Emilio Tizoni Lu- 
ciani, Ismael Edwards Matte, Santiago Labarca y 
Aquiles Vergara Vicuña. 

Los diputados señores Labarca y Vergara no 


obstante de pertenecer a la Alianza Liberal la en: 
tidad en donde se hallaban tambien ubicados polztz- 
camente los proveedores y demas usufructuarios de 
los Albergues vo  quisieron-adherirse al número de 
los que se oporían al esclarecimiento de tan escan- 
daloso negociado porqué consideraron de que de- 
bían respeto y honor a su alta tradición y llegaron 
en su brillante civismo a rehusar los honores que 
podía dispensarles fácilmente una fórmula de go- 
bierno que debatía sus actos a la lobrega luz de la 
corrupción administrativa, pues para don Santiago 
Labarca y don Aquiles Vergara es mas hermoso un 
título que los levante a la dignidad de la historia 
que cualquiera otro que no tenga tan altos fines. 

Los lejisladores ya mencionados unidos a Otros 
de diversos colores políticos y al propio J«f= de Es- 
tado, hicieron por donde ese Ministro del Tribunal, 
que siendo juez de profesión había perdido la no- 
ción de la justicia, instruyera de nuevo el sumario 
en el modo y forma en que la ley severa e implaca- 
ble así lo tiene dispuesto. 

Hasta hoy nada se sabe de aquella cuestión que 
causó tanto ruido. Entendemos que un día saldrá 
ese sumarlo...... | 

Así es como se ha quebrado completamente el 


nítida y brillante, y cubierta con los emblemas de 
laboriosidad y rectitud que bordaron la incorruptt 
bilidad de don Manuel Montt; de don Enrique Fós- 


ter Recabárren; de don Abel Maldonado y de tan. 
tos otros jueces memorables, está hoy grandemente 
desfigurada, pues las manchas de prevaricaciones, 
ya no nos permiten distinguir un antiguo ministro 
inspirándose en las formalidades de la ley, de un 
tribunal moderno atareado en cubrir los mas ver- 
gonzosos ataques al erario público y a la dignidad 
de la nación, | 

Pasadas las interpelacicnes, reclamos, e inciden- 
tes a que dieron lugar en el Codtiado: prensa y 
opinión: la venta de letras en una sola ada —-CO- 
mo así tambien la sustracción de los ld 
retirado el voto de censura que propuso el diputado 
don Aquiles Vergara Vicuña en contra del Gabine- 
te /smael Tocornal. Ernesto Barros a causa de no 
“haberse destituido al Prefecto de Policía de Santia- 
go Mayor don Bernardo Gomez Solar; resuelto a 
no dimitir Su Excelencia el Presidente señor Ales- 
sandri quien pensó en abandonar su alto cargo si se 
insistía en enjuiciar a funcionarios policiales que él 
creía honorables y dignos de la confianza pública 
volvió la tranquilidad al hogar nacional...... 

Como los fondos que proporcionara al Estado el 
Guaranty Trust Company se concluyeran—en bue- 
na o mala forma— y no existiendo en las Tesore- 
rías departamentales del país dinero para cancelar 
a los empleados del Gobierno los haberes desven- 
gados, llevándose ya tres y cuatro meses sin darse 
este cumplimiento, el Ejecutivo elaboró nuevos 
mensajes para el Senado en los que pedía la autori- 


ES 


zación correspondiente para contratar nuevos y ma- 
yores empréstitos.. 

No estará demas consignar que esos empréstitos 
alcanzaron a 800 millones. que cuestan al Fisco por 
razón de intereses, comisiones, etc., mas de 1.500 
millones y que no obstante haberse contratado ' pa- 
ra llenar los buenos deberes ya mencionados los 
funcionarios públicos continuaron impagos por largo 
tiempo, situación inaceptable y tanto mas cuando 
que la esportación de salitre estaba en su antiguo 
Apot. 

Se ha sostenido con marcada insistencia que el 
dinero reportado por los empréstitos se 22a/0arató 
en obras públicas desconocidas y que en construccio- 
nes y reparaciones de caminos de zonas muy leja- 
nas se hicieron inversiones tan costosas que pudie- 
ron haber servido para tres O cuatro caminos de 
hier?o. 

Nuestros lectores han visto como el autor de es- 
te libro en el curso de su modesto estudzro no ha 
querido tocar la sagrada reputación de nuestros 
hombres públicos, porqué sin pruebas convincentes. 
le ha parecido indigno enlodar la caballerosidad de 
sus contemporáneos, estimando que este negocio lo 
deberá arreglar la Historia, la que colocada a res- 
petuosa distancia de la época en que han ocurrido 
tan graves anomalías lanzará su fallo con sinceridad 
e independencia. 

¿Podrá algun cronzsta de nuestro tiempo emitir 
opiniones definitivas sobre la cuestión de Kaczornes 


a dos Cesantes de las Salityeras cuando todavía se 
halla pendiente de la Justicia la sentencia respec- 
tiva? 

Creemos que nadie se atreverá a tocar ese asun- 
to hasta que el Ministro del Tribunal que reabrió 
el proceso no se pronuncie. 

¿Gozará algun chileno de la franquicia de Opinar 
libremente acerca de aquella 7estióg administrativa 
que conmovió al país en 1923 y que tuvo por ob- 
¡eto comprar votos parlamentarios para favorecer a 
la Gran Compañia Salitrera de Antofagasta, cuan- 
do el Ministro de la Corte que practicó la investiga- 
ción respectiva mandó sobreseer definitivamente por- 
qué todos los implicados eran unos santos? 

¿Tendrá Ud. autoridad suficiente para hablar sin 
esponerse a ser tildado de calumniador de la sen- 
tencia famosa dada por unjuez de quince días de 
terimato a favor de la Sociedad Franco Chilena 
que costaba al Fisco la pérdida de miles de leguas 
de tierras salitreras avaluadas en cientos de millo- 
nes, cuando Ud. no conoce privadamente al juez y 
cuya competencia y rectitud no han sido nunca 
puestas por nadie en tela de juicio ni ménos por 
nuestros altos tribunales? 

Si esos representantes de la Justicia Suprema del 
país y a cuyos fallos debemos atenernos irremisi- 
blemente sin que valgan las protestas de la Socie- 
dad, evacúan sentencias parecidas a las ya enuncia_ 
das ¿que nos queda por hacer? Parece que nada ab. 
solutamente nada, porque toda reclamación será ri_ 
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dícula cuando nadie ha descalificado a esos jueces 
que así han procedido. 

¿Podrá Ud. hablar con independencia de los 1.000 
Decretos Supremos reparados por el Ilmo. Tribunal 
de Cuentas por no ajustarse a la Ley y que impli- 
can desembolsos de millones, cuando se halla en vi- 
jencia la disposición gubernativa que declara: que, 
con la firma de todos los Ministros del despacho la 
contravención desaparece como por obra de majía?.... 


AN 


DON DIEGO DUBLÉ URRUTIA 


Poeta y escritor—Antiguo diplomático 


EL CONFLICTO CON EL ECUADOR 


Siguiendo la respetable tradición de nuestros 
Presidentes el señor Alessandri mantuvo relaciones 
muy amables con los países americanos y europeos, 
hecho singular si se tiene en cuenta la altivez de su 
carácter, la que pudo haberlo inducido a quebran- 
tar la armonía del continente. 

Fuera de lo ocurrido con el Ecuador en 1923 de 
lo que fué protagonista el Ministro señor don Die- 
go Dublé Urrutia y de los debates abiertos por la 
Unión Nacional para impugnar cierto descuido que 
dicha entidad notaba de parte de los poderes su- 
premos del país en la manera de conducir las re/a- 
ciones internacionales nada hay que afecte al henor 
de nuestra Diplomacia. 


ao da 


No es muy frecuente hallar en la América latina 
Presidentes de la calidad de don Cipriano Castro, 
caballero que gobernó a Venezuela en los comien- 
zos del presente siglo y el que por su despotismo 
fué denominado irónicamente: el Napoleón de los 
Andes. 

Los que tengan presente el recuerdo de la vida 
artística del Excmo, señor Castro no habrán olvi- 
dado que ese mandatario del Oz2moco se mofó un 
día de 1902 del peder de Europa la que por ese 
entonces estaba completa en lo que respecta a la 
grandeza de sus Tronos y de sus Ejércitos impe- 
riales, y la cual para imponer silencio al tirano en- 
vió una flota de guerra que dió espléndidos resul 
tados, pues el señor Castro ante la sola presencia 
de los marineros depuso la farsa de que había he- 
cho palas. ; E 

Que el señor Alessandri en un momento de exal 
tación hubiera hecho igual cosa ¿que habría tenido 
de raro cuando fué tan impulsivo? 

Quien nes garantiza que nó! 

Fresco está todavía en la memoria del país el 
desagradable incidente en que Chile se vió envuel- 
to con la Cancillería de Quito, lo que indujo al Se- 
nado reunido en sesión secreta a pedir al Gobierno 
el relevo del Ministro de la ¿discreción ..... 

Saben bien nuestros lectores que la amistad c/2- 
leno ecuatoriona es una de las mas hermosas de 
América y que por consiguiente todo conflicto nos 
llenará siempre de amargas conjeturas. 


Gracias a la jentileza del Ecuador que dispensa 
nuestras debilidades y a la iniciativa del Consejero 
de Estado y Senador por Malleco don Gonzalo Búl- 
nes se llegó a un arreglo que trajo una sensación 
de alivio, lo que aplaudieron sin reservas: la so- 
ciedad y la prensa de ambas naciones. 

En prenda de gratitud se acordó que el señor 
Búlnes fuera con el rango de Embajador Extraor- 
dinario a llevar al Presidente Tamayo la ofrenda de 
la reparación, lo que aceptó ese caballero, no obs- 
tante que sus fuerzas no eran iguales a la de los 
bellos tiempos de su juventud, 

Esto de la salud personallo decidió a titubear 
cuando se formalizó el ofrecimiento; pero 
la razón del patriotismo que ha guiado los 
actos jenerales del primojénito del Mariscal de .An- 
cach, lo indujo a no pensar en cosa aiguna perso- 
nal, aceptando en efecto el cargo de Embajador el que 
fué calurosamente ratificado por la Opinión Pública. 

Pero el Presidente Alessandri dominado enton- 
ces por los consejeros de la 4/anza Liberal no dió 
curso al nombramiento del señor Búlnes, sin pesar 
seguramente la gravedad desu resistencia, pues 
con ella, quedó en tela de juicio el honor diplomá- 
tico de Chile, no solo ante Ecuador sino ante 
América ....: 

Pasada la efervescencia el señor Dublé Urrutia 
regresó a Chile dejando para siempre su cargo de 
Ministro en Quito. 

Establecido ya en su patria de la que estuvo au- 
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sente durante muchos años porsus funciones di- 
plomáticas se entregó da lleno a los afectos de fa- 
milia y a sus labores de escritor y de poeta ramos 
en los cuales ha tenido una posición elevada. | 

Considerando el Presidente Alessanarí su juven- 
tud, largos años de servicios, preparación jeneral a 
la vez que las bellas prendas de su corazón le nom- 
bró Ministro en Caracas y La Habana, cargos que 
no ha podido desempeñar a causa de la caída del 
Majistrado que le discernió tan altos honores y de 
cuyo Gobierno el señor Dublé fué uno de sus favo- 
TOS 

Sin tiempo y sin condiciones el que esto escribe 
para juzgar la «carrera Jérica del poeta diremos a 
pesar de nuestra insuficiencia: que, en el repertorio 
de sus versos hay inspiraciones compatibles con la 
delicadeza de los sentimientos del señor Dublé y 
que su poesía tan celebrada por chilenos y amerl- 
canos de £/ Mar a la Montaña tiene la gracia cen- 
tellante del poeta que pulsa su lira a la luz de las 
grandezas de Dios y de la Naturaleza....... 


EL SEÑOR MINISTRO DE | 
] RELACIONES ESTERIORES 
DON ERNESTO BARROS 


¿Porqué se opuso el Senado al proyecto del Pre- 
sidente Alessandri y del Canciller señor Barros Jar- 
pa relacionado con la liquidación del antiguo y gra- 
ve conflicto del Pacífico? 


No obstante haberme ocupado casi estensamen- 
te en el librillo anterior de la personalidad del Mi- 
mistro de Relaciones Esteriores de 1922—cartera 
que desempeñó en cuatro Gabinetes—señor don 
Ernesto Barros y por ende del conflicto del Pacífico 
al que se encuentra tan íntimamente ligado tan alto 
personaje, me propongo tratar nuevamente bajo su 
nombre la cuestión del Norte con el fin de hablar 
de una de las facetas de ese ruidoso asunto que no 
fué mencionado en aquellas pájinas. 
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Sabe bien nuestro público que en 1883 se puso 
fin a la célebre guerra que el Perú y Bolivia em- 
prendieron contra Chile a partir del 5 de Abrii de 
1879 y que las Cancillerías peruana y chilena inde- 
pendientemente de la boliviana suscribieron un Z7a- 
tado en el puertecito peruano .4xeor el que dió por 
lo tanto su nombre a ese famoso pacto de paz...... 

En consecuencia la /2istorza Diplomática con- 
temporánea no lo conoce por otra denominación... 

Por lo que se ha discutido ese 7ratado memora- 
ble en los dza720s y revistas del mundo entero; por 
la edad que ha alcanzado: cuarenta años cumplidos 
recientemente; por los recursos que a su sombra ha 
obtenido el Presidente del Perú para la dirección 
de su política personalista; por los conflictos que 
varias veces se han suscitado con peligro de la paz 
de Sud-América; por el interés que han tomado por 
él las plumas de los internacionalistas cosmopolitas, 
hombres de Estado, profesores, estudiantes, bacht- 
lleres en leyes de aquí y de allá; por el ruidoso y 
espansivo intercambio de afecto de las sociedaues 
obreras las que se han abrazado llorando en Lima 
y Santiago en una orjia en la que se ha absorvido 
primeramente el licor de la solidaridad social ame- 
ricana en conformidad a los principios de la maso- 
nería; por los diversos protocolos aceptados y recha- 
zados que desde 1894 se vienen ajustando por las 
Cancillerías chilena y Peruana; por las caídas y las 
fugas que los mismos p»otocolos han causado a di- 
versos Presidentes del Perú; por las idas y venidas 
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de los diplo náticos de ambas partes; por la espul- 
sión de los Curas de Tacna en 1909; los ultrajes a 
la bandera de los Cónsules; la constante y amane- 
rada publicación de los libros: amarillo, lacre y 
azul que ha hecho el Perú en el nuevo y en el vie- 
jo mundo y la larga acefalía de las Legaciones res- 
pectivas, se podría creer en que ese ¿/ratado se ha 
confeccionado tan artificiosamente que mas pa- 
rece un documento de Safamds que el producto in- 
telijente de Gobiernos y Cancillerías noblemente 
inspirados. 

La cláusula 111 + objeto de tantas controversias y 
prejuicios dice literalmente. - 

Que Tacna y AÁvica permanecerán en poder de 
Chile por espacio de 10. años y que a la espiración 
de este plazo se determinará por medio ¡le un plebzs- 
cito a cual de los dos países pertenecerd en lo sucest- 
vo debiendo pagar 10 millones de pesos el que se que: 
dare con esas poblaciones a aquel que las perdtere. 

En 1894 bajo la Presidencia del señor almirante 
don Jorge Montt Alvarez se vencen los diez años y 
pco ántes de la espiración de este plazo comienzan 
por parte de Chile y del Peiú las jestiones diplo- 
máticas para dar cumplimiento a la cláusula 111.* 

Nada mas racional que se hubiera llevado enton- 
ces a efecto el plebiscito; mas no fué así, porqué 
minguno de los dos países manifestó Interés en ve- 
erario quedando pendiente de comun acuerdo. 

Cada uno de nuestros Presidentes al tomar po- 
sesión del Gobierno ha consultado invariablemente 


en su programa la finiquitación de ese viejo y an- 
gustioso pleito y con este motivo se suscriben es- 
terilmente entre 1893 y 1912 los Protocolos: —Vial 
Solar - Jiménez; -Billinghurst - Latorre y Huneeus- Va- 
lera. 

Sobre este último ya me he pronunciado en el 
librejo anterior en la pájina consagrada a don Án- 
tonio Huneeus. 

En todos aquellos documentos la cancillería de 
Lima sostiene inalterablemente la teoría del p/ebzs- 
cito, y solamente en Diciembre de 1922 fecha en 
que Chile invitó al Perú a liquidar en definitiva la 
guerella, nuestra Canciliería encuentra con gran 
sorpresa que el Perú ya no participa de su antigua 
idea y estima que el plebiscito no es procede 

Por otra parte ese mismo país poco antes de la 
¿invitación de Chile había invalidado por medio de 
sus Cámaras el Zratado de Ancón lo que comunicó 

en 1921 en su l¿b0ro amarzllo—profusamente repar- 
tido—al continente europeo y americano. 

En esa misma publicación no solo revela la anu- 
lación del pacto de 1884 sino que pide la devolu- 
ción de Zarapacdá negocio enteramente ajeno al 
tratado en cuestión, ya que en ese territorio fué en- 
tregado incondicionalmente a Chile como natural 
botin de guerra. 

Pero en donde se estreman gravemente las co- 
sas es bajo la Presidencia de don Pedro Montt cu- 
ya política en este sentido conmueve todo el conti- 
nente americano. Por entonces quedan vacantes las 


Legaciones de Lima y Santiago, subsistiendo úni- 
camente la cordialidad particular cuyas vías apro- 
vecha el célebre diputado señor don Paulino Alfon- 
so, quien premunido de esos sentimientos tan deli- 
cados, esquisitos y nobles que aurolearon su bella 
figura moral fué a Lima para conve»sar con los mas 
representativos ciudadanos sobre la manera me- 
jor de poner término al largu entredicho diplo- 
mático. 

Fué así tambien como el Excmo. señor Juan Luis 
Sanfuentes quiso entrar en negociaciones, para lo 
cual envió secretamente a Lima al antiguo Ministro 
de Estado señor don Federico Puga Borne quien 
como ya lo sabe nuestro público no fué recibido 
por el Presidente del Perú señor Leguía. 

El úuico Jefe de Estado chileno que para corres: 
ponder sin duda a su ¿dz0szmcracia y a la idea per- 
sonal que tenía de que para el Psrú ningun arreglo 
era procedente fuera del de la entrega ¿sa y llana 
de las cautivas fué don Ramón Barros Luco quien 
dijo constantemente a sus Ministros: 

No hagamos nada; dejemos todo como está...... 

¡Quien sabe en cuanta esperiencia, previsión y 
acierto se fundó el anciano majistrado al proceder 
con esa lentitud y cautela que muchos de sus con- 
temporáneos creyeron que era el producto de un 
temperamento flemático que no atribuía jamás im- 
portancia ni a las pequeñas ni a las grrandes cosas 
NA tiecga......l 

Per o como el señor Alessandri no es igual al se- 


ae a 
SRA Alcala 


ñor Barros Luco, el señor Alessandri tomó el nego- 
cio de Tacna y Arica con la impetuosidad y vehe- 
mencia que han caracterizado la calurosa vzda polí- 
tica de este Presidente encontrando de parte de la 
Unión Nacional la mas profunda resistencia no obs- 
tante que el señor Alessandri ha auspiciado la teo- 
ría del plebiscito con lo cual ese mandatario no.ha 
hecho otra que retrotraer el asunto de “Tacna y 
Arica al estado en que se encontraba en 1894 fe- 
cha del vencimiento del plazo a fin de que tomara 
nuevamente las formas consagradas por el 77atado 
de Ancón razón que jamás ha caducado ya que en 
todos los protocolos mencionados la idea del plebzs- 
cito ha brillado a flor de esos convenios...... 

Sin duda alguna que la Unzón Nacional que tan 
alta y brillante mayoría tenía en el Senado en 1922 
fundó su oposición: en los riesgos que podía correr 
la negociación; en “la idea de que se vulneraba el 
derecho privado de la nación chilena y aun el de to- 
dos los países Sud-americanos invocando el arbitra- 
¡e del Presidente de Norte América para la resolu- 
ción de uno de sus mas peligrosos asuntos diplo- 
máticos; en el temor de que, si Tacna y Arica que- 
daban por la sentencia del .474ztro en poder de Chl- 
le los odíos del Rimac tomarían colosales y alarman- 
tes proporciones en contra nuestra; en que, la Can- 
cillería chilena procedía sin saber con la debida an- 
ticipación si el Perú se hallaba /%so y llano para 11 
al arbitraje; en la idea de: que Jas /o7zas masónicus 
habían pedido al señor Alessandri el fimiquito de 


aquel problema a todo precio sin que se fijara en 
que Tacna y Arica fueran para el Perú o para 
Chile; en el estrépito extraordinario con que el 
señor Alessandri llegó a la Moneda; en el gran pro- 
grama de innovaciones con que inauguró su admi- 
nistración: tan opuesto a los principios conservado- 
res y a todo lo que constituía la idiosincracia del 
Senado y en la reserva tan misteriosa con que pro- 
cedieron Su Excelencia y su Ministro el señor Ba- 
rros Jarpa, los cuales como ya lo sabe la nación 
chilena prescindieron sistemáticamente de la vénia 
de esa alta rama lejislativa cuando inauguraron las 
negociaciones diplomáticas, juego peligroso en que 
se mantuvieron hasta el día en que los Senadores 
pidieron la presencia del Canciller señor Barros en 
la Cámara a la que llegó esponiendo en nombre del 
Presidente Alessandri que ningun zo constitucio- 
mal los conminaba para dar a conocer esa jestión... 

Ya sube nuestro público por lo que dijimos del 
señor don Ernesto Barros en el librejo anterior to- 
do lo que ocurrió en el Congreso con motivo de la 
negociación, desde: que, se inició ésta hasta el vo- 
to de censura que derribó al señor Barros del Ga- 
binete y la aprobación del Protocolo de Washington 
sancionada por el lZinesterzo: Luis Lequierdo-Carlos 
Aldunate, y el incidente de Su Excelencia con el 
Senador don Gonzalo Búlnes que dió lugar a exo70- 
sas publicaciones de parte de ambos personajes...... 

El esfuerzo gastado por su Excelencia para acu- 
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mular los votos parlamentarios suficientes no tiene . 
precedentes. En su exaltación por liquidar ese viejo 
pleito del Norte, llegó hasta ofrecer su concurso: 
personal en la Cámara, mas le fué denegada esta 
gracia por el Senado a fin de mantenerlo en toda 
la dignidad de su alta jerarquía... 


EL DESARME DE AMÉRICA 


El Presidente Alessandri pretende desarmarel Continente 
Latino en circunstancias en que las fronteras de cada : 


país se encuentran en peligro de guerra...... 


El 25 de Marzo de 1923 el señor Alessandri 
inauguró en Santiago la Quinta Conferencia Ban 
Americana no obstante tener esa asamblea su Pre- 
sidente en don Agustín Edwards. 

Jamás ha sido costumbre en América que tal ac- 
to sea ejercido por el Jefe de Estado; pero ya sa- 
ben nuestros lectores que al Excmo. señor Ales. 
sandri tuvieron muy sin cuidado los protocolos ..... 

Los Estados Unidos come así tambien todas las 
potencias de nuestro radio—con escepción de Perú 
y Bolivia—y tambien de la gran nación mejicana— 
se hicieron representar de manera espléndida. 

El Presidente Alessandri leyó un discurso sensa- 
cional que en el Brasil se ha hecho reproducir co- 
mo ejemplo de americanismo. 
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A pesar de la pompa y elegancia, en que trascil- 
rrieron las horas de la magna asamblea el telégra- 
fo llevó a todas partes la burda noticia del fracaso 
de la Quinta conferencia fundándose posiblemente 
en el hecho de no haberse puesto de acuerdo las 
Delegaciones en lo referente a la limitación de ar- 
mamentos—el punto mas grave de lo tratado alll— 
y en la acalorada discusión habida entre los repre: 
sentantes de Brasil y Arjentina scbre la misma 
cuestión. 

Este hegocio del desarme de América compren- 
dido en el Zema X17 y nacido bajo la éjida del fe- 
cundo jénio de Su Excelencia fué quizás la nota 
discordante de la memorable conferencia. Sin él 
hubiera alcanzedo la Pan Americana aludida un al- 
to y feliz destino. 

Tratándose de una asamblea de la magnitud de 
la de la V Conferencia y la que no se repetiría en 
el quinguenzo presidencial el señor Alessandri 
¿creéis que -este alto majistrado había retardado un. 
minuto la presentación del tema XII el que de ha- 
ber tenido éxito habría colocado el nombre de su 
patrocinante en los fastos inmortales? 

Mucho se habló y se escribió en Chile y en Amé- 
rica en 1923 sobre cuestión tan delicada y a la ver- 
dad que despues de trascurridas las sesiones y des- 
pues de pesadas todas las opiniones la presentación 
del tema XI fué estemporánea por no guardar ar- 
monía con el estado actual del continente que se. 
ha querido desarmar...... | 
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¿Era acaso procedente la apertura de ese deba- 
te, constándole al señor Alessandri mejor que a na- 
“die que Bolivia quiere actualmente anular su Tra- 
tado de 1904 con Chile para lo que ha pedido am- 
“paro en la Liga de las Naciones? 

¿Ignora el señor Alessandri que Bolivia e 

a su Ejército en el odio y en el desprecio a Chile y 
lo insta a pedir incesantemente en sus 07aci0mes Cé- 
uvicas la devolución de Antofagasta puerto que por 
“su neglijencia perdió en la campaña de 1870? 
-* ¿Ha olvidado el Presidente Alessandri que Boli- 
via derribó del Poder en 1920 a su Presidente José 
Gutierrez Guerra que tanto simpatizaba con Chile 
por medio de una revuelta costeada por el Perú el 
mas peligroso y el mas constante de nuestros ene- 
migos? 

¿Duda el señor Alessandri que el Brasil desde 
1916 viene realizando un'programa naval y militar 
que no desea abandonar por ningun concepto y a 
lo que se debió la declaración del Presidente de la 
Delegación Brasilera de: que solo aceptaba la dis- 
cusión del tema XII prévia una reunión especia! de 
Chile, Arjentina y Brasil a lo qne se opuso el Dele- . 
gado del Plata?...... 

No sabe acaso el señor Alessandri que el Ecua- 
dor tiene una cuestión pendiente con el Perú y la 
que en 1909 estuvo en peligro de incendiar la Amé.- 
rica lo que se evitó por la mediación del Baron de 
Rio Branco?...... 

¿lonora el Presidente de Chile que Arjentina 
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eran nación que comparte con el Brasil el poder de 
América no puede prescindir de sus soberbios ar- 
mamentos por razones que se evidencian solas?...... 

¿No sabe acaso que en estos momentos Bolivia 
disputa al Paraguay un puerto en el Chaco y que 
la amistad de Colombia con el Ecuador es suscep- 
tible de rozamientos? 

¿Duda el señor Alessandri de que Chile —país de 
que ha sido el Jefe Supremo—tiene desde hace 40 
años un grave entredicho con el Perú para cuya so- 
lución ba recurrido al Arbitraje del Presidente de 
Norte América sin saber las consecuencias que se 
desprendeérán de la adopción de tal medida? 
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DON EDUARDO OPAZO LETELIER 


SENADOR POR COLCHAGUA 


ORADOR DE La Union NAcioNAL 


Se sabe que los Ministros, Senadores y Diputa- 
dos ocupan frecuentemente la tribuna del Parla- 
mento y que hablan de los asuntos de Estado en 
conformidad al programa que les concierne; mas se 
ienora si los dones de su elocuencia guardan pro- 
porción con la grandeza histórica de la tribuna par- 
lamentaria...... | 

¿Cuál es la autoridad en la materia existente en 
Chile que podría darnos el concepto de nuestros 
oradores! . 

Se sabe acaso que hay entre nos una escuela 
de crítica digna de la sabiduría contemporánea?..... 

Nadie desconoucerá que la elocuencia está dividida 
en jerarquías por lo que no es permitido a los que 
gozan de tan pomposo don esmaltar con las pro- 
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piedades de una oratoria determinada los periodos 
de otra elocuencia sin hacer peligrar la reputación 
del ex-hordista a la vez que los principios funda- 
mentales del arte...... 

El abogado, el sacerdote, el militar, el demago- 
go y el parlamentario tienen su tribuna y ante un 
auditorio preparado que juzga y analiza con inteli- 
jencia las modalidades del orador no se le puede 
aceptar a ninguno de aquellos la pretensión o el 
error de desenvolver su tésis en una esfera que no 
corresponda a su discurso...... 

Pero en Chile donde no existe ni una pequeña ni 
una gran autoridad que pueda hacer el disungús de 
los rangos oratorios enunciados mas arriba bien 
pueden los hombres a quienes la Providencia dotó 
de fácil palabra usar indistantemente los estrados 
en la confianza de que si la jesticulación, esposición . 
de los hechos, arrebatos y florones literarios corres- 
ponden a la tribuna del s:idado, del cura o ala de 
la clase popular nadie osará científicamente Imte: 
rrumpir su Ccamino...... 

Sin duda alguna que a tal deficiencia se debe el 
hecho de que creamos a los parlamentarios premu- 
nidos de los requisitos y reglas de la elocuencia 
cuando usan de la palabra en el recinto de la Cá- 
mara pues, nuestra falta de competencia para juzgar 
tan elegante facultad sabrá encontrar el lenguaje 
del diputado en armonía con el negocio en debate 
aun cuando el ex hordista se haile fuera de su órbt- 
ta de acción; a las ¡ideas y metáforas revestidas de 
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una grandeza y briilo que no les concierne; a las re- 
flexiones y discursos con todo el atractivo de la no- 
vedad y el interés del apotegma y a la personalidad 
del orador campeando en la rejión de los tundamen- 
tos vitales de su arte ..... 

En nuestro país se ha atribuído en todos los tiem- 
pos una importancia resonante á la oratoria y muy 
en particular a la que deriva de la espontánea im- 
provisación ..... 

Ha sido tan solemne el culto que la sociedad y el 
pueblo han dispensado siempre a los hombres que 
han brillado en ese ramo: que, con frecuencia los 
han antepuesco a ciudadanos que adornados de una 
ilustración poco común en los negocios de la Repú- 
blica han hecho por la patria mucho mas que aque- 
llos luminosos prosadores que fascinan a su público 
con sus centellantes metaforas...... 

Pero no obstante todas aquellas consideraciones 
y a pesar de la ausencia de una escuela de crítica 
que analice la verba de nuestros lejisladores, cree- 
mos sinceramente que el Señor Senador por Col- 
chagua don Eduards Opazo Letelizr está a cubier- 
to de las obsei vaciones enunciadas y que la reputa- 
ción que ha tenido en el Parlamento de 1923 de 
uno de los mayores oradores de la Unzón Nacional 
es enteramente justa, pues ella le ha sido otorgada 
por una corporación parlamentaria compuesta de 
hombres de larga y eficiente actuación que son a la 
vez: lectores profundos, viajeros intelijentes y Ora- 
dores amoldados ya al ambiente del recinto por su 


esperiencia e ilustración y que aspiran a toda hora 
el delicado perfume de ura sociedad quelos mantie- 
ne en la elevada rejión del espíritu ..... 

Natural, grave y lucido en sus  esposicio- 
nes; severo y majistral en la interpretación de la 
Carta; respetuoso, cortés y lójico en la polémica, 
correcto y ceremonioso en sus hábitos y modales, 
el señor Senador por Colchagua nos adelanta con 
esas prescripciones elementales el juicio distinguido | 
que merecen a la opinión sus nobles facultades ora- 
torlas. 

El señor Opazo llegó al Senado en 1922 en bra-= 
zos de una elección extraordinaría motivada por el 
fallecimiento del Senador don Jorje Errázuriz Ua- 
ele, en circunstancias en que el Presidente del Ga. 
binete de ese entonces don Armando Jaramillo gran 
terra-tentente de San Fernando aspiraba a aquel 
sillón. 

Pero no obstante las prerrogativas de que goza 
ba el Jefe del Ministerio el señor Opazo ganó la 
elección pues la Unión Nacional tenía en esa zona 
un partido poderoso | 

La adquisición que hizo entonces la rival de la 
Alianza Liberal no podía ser mas útil: primero por 
la profunda preparación del señor Opazo y segun- 
do por la enemistad personal que dicho caballero 
tenía con Su Excelencia, lo que influyó notable- 
mente en la aspereza de su lenguaje, porque desde 
la fecha en que el nuevo Senador tomó posesión 
pe su curul, su orator2a quedó al servicio de la mas 


acerba crítica de los actos administrativos del Pre- 
sidente, en lo que el señor Opazo no podía gastar 
mucho celo, pues ya lo hemos dicho, el Gobierno 
de la Alianza por esos días solo elucubraba erro- 
os: 

Sin embargo séame permitido preguntar para 
descargo de conciencia. 

¿Es acaso digna de respeto la actitud del lejisla- 
dor que remonta la altura de su elocuencia, usando 
de la libertad, del pueblo, de la patria y de la asam- 
blea nacional para saciar las ajlzcciones particulares 
de su corazón? a 

Los discursos mas bles del señor. Opazo fue- 
ron los relacionados con la defensa de la Constitu- 
ción la que apoyó en conformidad a los principios 
de la Unión Nacional, y aun cuando su habilidad le 
hiciera presentir la próxima caída de su propio szs- 
tema político, pues asílo anunciaban la inquietud 
de la opinión que se ajitaba por doquiera esteriori- 
zaudo su desden por la aristocracia y el Senado y 
pidiendo la reforma de la Ca»fa,—el Senador se 
mantuvo en elcírculo inalterable del respeto por 
las leyes en lo que fué: patético, conmovedor y elo- 
cuente a pesar de exhalar la queja amarga de su rl- 
validad con el Presidente....., 
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DON JOAQUÍN ECHENIQUE 
GANDARILLAS 


SENADOR POR LINARES 


SEVERO FISCALIZADOR DE LOS ACTOS ADMINISTRATIVOS 


DE LA PRESIDENCIA DE ALESSANDRI 


¿Que habría sido de la Oposición Parlamentaria 
que ha combatido la política de Su Excelencia con 
una enerjía moral incomparable si no hubiera teni- 
do a sus flancos a ese inexhorable fiscalizador per- 
feccionado cada día mejor en los pormenores de la 
Ley y el cual obedece en el mundo de los negocios, 
de la prensa y de la política al nombre de Joaquín 
Echenique Gandarillas? 

Cuando se examina la difícil labor del señor Se- 
nador por Linares le sobran al público los concep- 
tos. 

Los ciudadanos asaltados por la idea de verse un 
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día envueltos en las redes de la Justicia despojan 
su misión de la caridad evanjélica que comunmente 
precede a los actos de los coses vadores llegando en 
su temeraria apreciación a restarle con el mayor en- 
cone al señor Echenique el prestijio que lo sostiene 
a los ojos de la opinión pública. 

Si a tales acusaciones, bajezas y mezquindades 
estuviera atada la marcha moral del Universo ¿que 
esperanzas tendríamos del porvenir de los destinos 
humanos? 

Así lo habrá entendido tambien el señor Sena: 
dor, porqué durante los tres años y medio que du- 
16 el gobierno de AlessanGri lo vimos desarrollan-' 
do sin trepidaciones su patriótica tarea, actitud que 
la historia no. echará en olvido cuando se practi- 
que el estudio de las fenecidas Presidencias de 
Chile, 

Es indudable que el señor Echenique. sabe bien 
que el país entero lo acompaña y que los únicos 
disidentes som los que se han mezclado o están por 
mezclarse en los pegocios que él denuncia con tanto 
coraje a la faz del país. 

Su misión habría fracasado sien la vida civil y 
política del señor Senador hubiéramos encontrado 
esos desdices fatales que anulan la pureza de las ma- 
nos. Pero no existen esos antecedentes contradic- 
torios. Sabemos que solo hay una caballerosidad ' 
ejercitada con la mayor honra posible en medio si- 
glo de vida. Po 

¿Quien es el que ha encontrado en los numero» 
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sos escritos fabricados espresamente en los diarzos 
y revistas para menguar la dignidad del señor Eche- 
nique Gandarillas algo distinto a lo que de ordina: 
fiv se dice de: que, es un fiscalizador tremendo de 
los Gobiernos, un perseguidor liicansable de los que 

proyectan la vida a la sombra de los sexdezos tor- 
tuosos; de los que sustraen a las arcas publicas sus 
tesoros pensando en que nadielos vé, de los que 
se apropian las estancias fiscales escundidas entre 
mares y bosques impenetrables y de los que gastan 
las glosas del presupuesto nacional en Cosas Muy 
diversas de aquellas para lo que fueron coneedi- 
das? | 
Nadie seguramente! 

Y al concebirlo así libre de sospechas es preciso 
convenir en que pertenece a esa clase de lejislado- 
res que han existido en todas las edades para con- 
trarrestar los abusos de los Gobiernos. 

Es necesario pues considerarlo investido de la 
toga que perfiló la adusta fisonomía del censor ru- 


Considerando el señor Echenique hace un cuarto 
de siglo que para el feliz éxito de su endrablada ca- 
racterística era necesario un campo de acción mas 
estenso que el de la mera exposición verbal de los 
hechos punibles adquirió la empresa periodística de 
El Diario Ilustrado poderoso palenque de la Opfo- 
sición que acaba de derribar la adininistración Ales- 
sandri, 

Ni en la Cámara de Diputados, ni en la de Se- 
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nadores, ni en las asambleas del partido conserva- 
dor, ni eu los salones del Club de La Unzónm, cen- 
tros políticos y sociales en donde ha redondeado 
sus ideas y sentimientos ha tenido el señor Echeni- 
que oportunidad mas- perfecta para dar vida y ca- 
rácter a sus prolijas acusaciones que en el diario 
que fundó. 


Se ha dicho con insistencia: que, cuando se en- 
tregó al público el suntuoso edificio en que en la 
actualidad desarrolla sus actividades el nombrado 
rotativo, —construcción quese hizo a espensas de 
la buena administración de su director—un político 
que tiene el zombre de todos los políticos cuntem- 
poráneos dijo: he aguí el producto de una lengua ca- 
lumnztadora..... : 


La paternidad de tal dicho se la adjudican los 
enemigos del señor Echenique a muchos lejislado- 
res y muy especialmente a los caballeros de ¿indus- 
tria que son los que en mejores condiciones se en- 
cuentran para zaherir a ese ciudadano, 


Si efectivamente E7 Diario Ilustrado ha prestado 
útiles servicios a las temibles cualidades del señor 
Echenique aguzándolas en alto grado tambien es 
un hecho comprobado que los gobiernos presentes 
y pasados tan exhuberantes en erzores de cálculos 
le han propuesto un teatro digno de su temeridad. 


¿Quien ha olvidado el bulladísimo y escandaloso 
negocio de los Rabudos que lo descubrió el solo se- 
ñor Echenique y cuyo debate dirijió en la Cámara 
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y en la Prensa hasta su mas completo esclareci- 
miento? 

Y lo que mejor tienen sus símpaticas funciones 
son: la naturalidad, la ' campechana franqueza y la 
graciosa sencillez del caballero que plantea las cues- 
tiones a la claridad del medio día, sin premeditacio- 
nes ni preámbulos almibarados; pero si añadiendo 
de paso una dosis de malicia que armoniza muy 
bien con el misterioso resplandor de sus. gafas, la 
robustez de su fisonomía, la severidad de su ce- 
ño y el placer injenuo que le produce la ¡dea del 
bien inmenso que su denuncio va a reportar a su 
partido político, para el cual sclo vive y trabaja con 
la lealtad y el desinterés de los tiempos antiguos. 

A la luz de las condiciones enunciadas su dilijen- 
te espíritu de censor toma un vuelo extraordinario 
y huella lleno de confianza de curiosidad y de sime- 
tría el polvo de los mas remotos archivos de la jus-. 
ticia, del parlamento, de la gaceta oficial y de la 
Iglesia para proveerse de los certificados, citas y 
números que han de conducirlo jadeante y victorio- 
so delante de los que lo admiran en su misión uti- 
litaria. 

Cuando se presenta en el Parlamento para cum- 
plir con sus altas funciones lejislativas jamás llega 
sin hacerse acompañar de un gran legajo de autén-- 
ticas copias que harán temblar mas de una de las: 
curules...... , y cuando entabla la acusación no toma 
ninguna medida para saber si la Cámara está o nó 
preocupada de un gran debate financiero o interna-- 


cional, porqué lo que a él le interesa es darse pri- 
sa para formular el dezuncio de lo que ha sorpren- 
dido oculto en lo mas recóndito de los estores ad- 
eninmistratívos, quienes como ya lo sabe el público 
tienen por lo jeneral sus o/fcinmas en el espacto...... 
dificultando así toda investigación a los que no sean 
como el señor Echenique Gannarillas tan tenaces y 
tan prolijos en la persecución de los delitos, 

Sus oraciones parlamentarias se encuentran jene- 
ralmente en armonía con su idiosincracia; y con su 
lenguaje de la vzda perzodística y el trato natu- 
ral de su vida de sociedad, de familia y de negocios; 
sin que lo preocupen demasiado los dones especiales 
de la tribuna; pues el señor Echenique solo aspira a 
la esposición tranquila y clara de los hechos; al ra- 
ciocinio sencillo, lójico y grave, sin trabazones filo- 
sóficas ni retóricas y en absoluta conformidad con 
sus adustas y peligrosas funciones de censor. 

Descanse tranquilo el país en ese cautelador se- 
verísimo que sirve a sus ideales en nombre de la 
Providencia de los pueblos, en la seguridad de que 
será siempre acompañado de la estima y del aplau-- 
so de los que gustan como el señor Echenique Gan- 
daril'as de los gobierr.o; dignos y honestos. 


DI 


EL SENADOR DON 
GUILLERMO RIVERA 


Ex-Diplomático.-Ex-Ministro de Estado.-Presidente de Gabinete.-Presidente de 
la Comisión Conservadora y jestor de los PACTOS DE HONOR que 
garantizarán la LIBERTAD ELECTORAL y la reforma de la Carta 


LA BURLA DE LOS PACTOS DE HINOR...... 


El 4 de Diciembre de 1923 el Senado hizo indi-. 
cación para que se comunicara al Poder Ejecutivo 
la vacancia de la Senaduría de Ñuble y convocara 
a elección extraordinaría en conformidad a la Caría 
Funlamental de la República. 

Pero el Presidente no accedió a la petición de la 
Cámara por lo cual se comunica al público por 
medio de los dzarzos que se ha violado la Constitu- 
ción política. 

La opínión está alarmada e indignada a la vez y 
la queja parte de la Premsa de ambos bandos en 
lucha.. 

Entonces el Senador don Ismael Tocornal para 


restablecer la tranquilidad se acercó a Su Excelen- 
cia proponiéndole dos fórmulas conciliatorias: 

Que el Poder Ejecutivo remita a la Cámara un 
Proyecto de Lei gue esprese que la Elección Extra- 
ordinaria de Nuble tendrá lugar el 2 de Marzo de 
1924 ¡junto con las Elecciones Jenerales...... 

Y que, se proceda a la organización de un M?- 
misterio de administración que garantice el cumpli- 
miento de la L20ertad Electoral...... 

El señor Alessandri aceptó la primera de las pro- 
posiciones enunciadas masno la segunda porque 
su desec era de que continuase en funciones el Ga- 
binete dimisionario: Domingo Amunateguz Solar— 
Emilto Bello Codecido. Espresó tambien que para 
el caso de que la Unzór Nactonad insistiera en de- 
rribar el Ministerio enunciado él procedería a la for- 
mación de uno de 4hanza Liberal...... E 

Se cumplieron los deseos del Presidente porque 
el 2 de Enero de 1924 se presentó a la luz pública 
el Gabinete Pedro Aguirre Cerda--Armando Jar a- 
millo Valderrama....... 

La Oposición enfurecida con esta nueva prueba 
de hostilidad lanzó al país un elocuente maxzjfesto 
que fué refutado calurosamente por su adversas 
0.00... 

Miéntras ocurría todo aquello el fecundo jénio 
de Su Excelencia concibió ciertas yeformas conste- 
tucionales anunciadas ya en los Mensajes al Parla- 
mento, lo que vino a dificultar mayormente las ne- 
gociaciones, - 
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Sin embargo el nuevo Ministro del Interior se- 
ñor Aguirre Cerda asociado al de Hacienda don 
Enrique Zañartu Prieto jestionó un nuevo arreglo 
ante el Presidente del Senado don-.Luis Claro So- 
lar, pero como lo propuesto por el xo no fuera, 
agradable alotro no se llegó a ningún acuerdo... .... 

Como la solución -retardara visiblemente y 
aprovechándose de una respuesta del señor Claro. 
Solar poco favorable para la A/anza Liberal Su: 
Excelencia clausuró el Congreso a las dos de la 
madrugada del 5 de Enero de 1924, lo que pro- 
dujo hondo malestar en el ánimo del país... 

Pero la Unión Nacional recurrió a don Gulller- 
mo Rivera Senador por Valparaíso para que, como, 
Presidente de la Comisión Conservadora reabriera 
el Parlamento en couformidad a la Caría y se hi- 
ciera parte tambien en las jestiones de arreglo...... 

No tenemos para que pronunciarnos sobre el 
celo gastado por el señor Rivera en estas emerjen-- 
cias porque el país conoce bien su brillante actua- 
ción política. | 

El señor Senador por Velbaralda asociado a don 
Ismael Tocornal; José Maza; Samuel Claro y Fran- 
cisco Garcés Gana se puso en contacto con Su Ex- 
celencia y con el Presidente del Senado y despues; 
de muchos preámbulos procedió a liquidar la aflic- 
tiva situación el yg de Febrero de 1924 bajo el ru-- 
bro de los Pactos de Honor, los que en síntesis im- 
portaban: 

La garantía de la Libertad Electoral. 
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Que el Senado juegaría y la Cámara de Diputa- 
dos Censurar?a ..... 

Que los Presupuestos de la Nación serían siem- 
pre aprobados antes del 1.2 de Enero 

Que en caso de no serlo vejiria el Presupuesto del 
año anterior. 

Que las inter pelaciones no podrían en a e 
estenderse por meses ni por años como estaba suce- 
diendo con gran escandalo para el público...... , 

Que los oradores se servivian de una tribuna pa- 
ra evitar las interrupciones estériles que ¡eneralmen- 
te formulan desde sus curules los lezisladores me- 
d10cr es. 

Que los debates serían clausurados ¡por la mayo- 
224 de los parlamentarios presentes. 

Que se constituirian comistones especiales para la 
perfecta redacción de las leyes a fin de que el púble- 
co pudiera interpretarlas con claridad....... 

Y que el cohecho electoral sería peri Severa- 
Mente :.... 

Firmadas las reformas constitucionales enuncia- 
das se retiró de los negocios públicos el gabinete 
que presidía don Pedro “Aguirre Cerda y entró en 
su reemplazo el Ministerio Posé Maza- Roberto San- 
“chez que cooperé con el señor Rivera al restableci- 
miento de la tranquilidad la queno debía ser de 
larga duración pues los Pactos de Honor fueron vil- 
mente burlados pocos días despues de su firma...... 


DON FRANCISCO 
ECHAURREN HERBOSO 


Ex-Encargado de Negocios de Chile en España. 
Intendente de Coquimbo 


LAS DESERCIONES DE LA ALIANZA LIBERAL.,..... 


El 12 de Diciembre de 1923 el Presidente Ales- 
sandri emprendió una jira política hácia el Sur del 
país con el objeto de comprobar personalmente el 
sentimiento liberal de las provincias segun sus pro- 
plas declaraciones ..... 

El día 24 del mismo mes Su Excelencia puso fin 
a la árdua jornada y regresa a Santiago con su 
enorme séquito de diputados, senadores, Ministros 
y oradores de toda especie, en donde es recibido 
con extraordinaria pompa, pues desde la Estación 
del Sur hasta las puertas de Palacio todas las tro- 
pas militares le rinden los grandes honores prescri- 
tos por la Ordenanza. 

Saben por demas nuestros lectores que en el 
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curso de su trayectoria Su Excelencia se ocupó en 
pronunciar discursos que lesionaban la majestad del 
Senado ese cuerpo lejislativo homojéneo en gran- 
deza con el Poder Ejecutivo que el señor Alessan- 
dri presidía entonces....... | 


En Talca despues de haler pronunciado su ful- 
minante oración, firmó el Decreto que autoriza las 
obras del Puerto de Constitución, uno de los actos 
mas distinguidos de su administración toda vez que 
se considere la prosperidad que se le espera a esa 
zona llena de riquezas naturales y que se recuerde 
que, durante mas de medio siglo los hijos de Talca y 
de Constitución lucharon por el famoso puerto, que 
hoy es ya un hecho, de un modo sentimental sin ser 
oidos por lejislador alguno ni siquiera por don En- 
rique Mac-Iver vecino y natural de Constitución...... 


Mientras duró la /2stórzca jornada del Presidente 
la Unión Nacional el bando político afeutado por 
los desaires de Su Excelencia hace fuego al Sr. Ales- 
sandri desde las columnas de su Prensa preparando 
al mismo tiempo en unión de todo lo mas represen- 
tativo que tiene aquel partido una gran manifesta- 
ción en honor de la Constitución Política del Estado, 
en el Coliseo Nacional a la vez que una jira hacia 
la misma rejión desvastada por los discursos socia- 
listas con el fin de defenderse de todas las inculpa- 
ciones presidenciales...... 


La fiesta en el Co/zseo resultó brillantísima no así 
la jira porqué los que la compusieron fueron reci. 
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bidos a balazos por los Intendentes, Gobernadores, 
Prefectos y Alcaldes. 

Como Su Excelencia se obstinara en no convo- 
car para la Elección Extraordinaria de Nuble, el 
Senado por su parte se negó a despachar la Ley ae 
Presupuestos en la fecha misma en que había espi 
rado el plazo queautorizaba alas tropas para perma: 
necer en la ciudad en que residen los altos poderes 
públicos por cuya razón todos los Rejimientos mili- 
tares abandonaron la guarnición de Santiago en di- 
rección hacia las playas de San Antonio y Carta- 
jena en donde levantaron su alegre campamento, 
que les hizo olvidar las horas ¿mconstitucionules 
pues el murmullo de las refuljentes olas y del salu- 
dable viento del balneario se han hecho para el 
que lleva un peso en el alma... 

Apesár de la tormenta la Unzór Nacional con- 
serva su cetro, pues el supremo tribunal de la opi: 
nión pública aprueba y sanciona sus procederes que 
en ese momento gozan del prestijio inmenso de 
quien suspira y aboga por la Libertad Electoral 
amenazada de muerte.. 

A la vista.de sus grandes triunfos morales y cons- 
titucionales comienzan a desertar las filas de la 
Alianza Liberal algunos caballeros radicados en 
este bando y que hasta ese día habían medrado con 
usura del favor presidencial....... 

Sin duda alguna que ignoraban el secreto de lo 
que iba a ocurrir el 2 de Marzo porqué dada la de- 
bilidad de sus sentimientos, no habrían cortado sus 
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relaciones con el Presidente y sus Ministros si hu- 
biesen sabido las grandes ventajas que las Llecczo- 
mes Fenerales podrían traerles...... 


Desengañados pues de su destino fueron a pros- 
ternarse humildemente a los piés de la Uxzóx Na- 
cional con la sencillez del hijo pródigo..... : 


Los Intendentes, Gobernadores, altos jefes de 
reparticiones públicas y funcionarios de todas cate- 
eoorías que debían retirarse en una fecha próxima: 
por jubilaciones; salud quebrantada; negocios par te- 
culares; cancelación de contratos etc , y entre los cua- 
les había tantos ciudadanos semi-olvidados de la 
opinión pública aprovecharon tan magnífica opor- 
tunidad para divorciarse con el Gobierno, Y en ver- 
dad que su salida de esos puestos públicos no pudo 
ser mas elegante, pues ella fué precedida de una 
pomposa solicitud al marjen de la cuál había esta 
grave y fatal declaración: 2ne es ¿imposible conti- 
nuar en mis servicios al gobierno por haber arroja- 
do Su Excelencia el Presidente de ¿a Republica por 
la borda la Constitución Política del Estado...... 


Nada mas natural que lo que la Uxzór Nacrornas 
hizo con ellos: los recibió con las mayores simpa- 
tías porqué considero que una deserción así hecha 
en tan graves momentos aumentaría su poder mo- 
ral y aunque ese cuztado partido político compren- 
diera el móvil que había guiado a esos deserto- 
res, guardó el secreto con la mayor prudencia ha- 
ciendo en sus órganos de publicidad los comenta- 


rios del caso con un lujoso cortejo de reflexiones 
sentimentales...... 

De esa manera se vieron repentinamente eleva- 
dos a la dignidad de la Historia ciudadanos que 
nunca antes de esa fecha habían desperdiciado una 
angustiosa situación de la patria para esplotarla en 
su favor con todas las prevenciones de los villanos... 

Varios de entre ellos debían al Presidente de la 
República servicios de un valor inapreciable....... 

Pero que importaba todo eso cuando la Uszóx 
Nacional podría trasportarlos a la zona de los gran- 
des honores con suma facilidad? 

Nada objetamos a los que fueron sinceramente 
patriotas como el señor Intendente de Coquimbo y 
ex-diplomático don Francisco Echaurren Herboso 
que sintió herida su dignidad de ciudadano al cono- 
cer el olvido que el Gobierno había hecho de la 
Carta fundamental; ese reglamento supremo de la 
vida nacional que recibió de los mayores del señor 
Echáurren, toda la veneración, todo el respeto y 
todo el cariño de los que aman a su patria...... 


EL JENERAL DE DIVISIÓN DON 
LUIS FELIPE BRIEBA 


Jefe de Estado Mayor Jeneral; y Consejero de Estado 


PENÚLTIMO MINISTRO DE GUERRA Y MARINA DEL 


PRESIDENTE ALESSANDRI 


LA VIOLACION DE LA LIBERTAD ELECTORAL 


El Jeneral Brieba respetuoso de la disciplina y de 
todo lo que garantiza a la sociedad y a las instl- 
tuciones armadas la cultura del caballero y del mi- 
litar llegó a la cúspide de los honores oficiales sin 
precipitación esto es, despues de haberse perfec- 
cionado en los grados subalternos y dejado al ca- 
dendario guerrero la atribución de convertirlo en 
uno de los mas altos dignatarios del Gobierno, lo 
que ocurrió bajo la Presidencia de Alessandri. 

En el Ejército no se procede de otro modo por- 
que—salvo raras escepciones antes de proveerse 


del rango de Jeneral ningun oficial puede ser Con» 
sejero, Ministro, ni cosa alguna de las que en la 
carrera civil se obtienen sin contempiaciones de 
grados, de edad y de escalafón. 

El señor Brieba en los momentos de ser llama- 
do a los Consejos del Presidente Alessandri ocnpa- 
ba el cargo de Jefe del Estado Mayor Feneral, la 
repartición mas importante del Ejército si se tiene 
en cuenta la responsabilidad suprema que a esta 
le cabe asumir al frente de una guerra internacio- 
nal, pues en ella se Zeze la jigantesca y hermosa red 
de las operaciones bélicas. 

No sabríamos asegurar sl el señor Jeneral Brieba 
estaba bien ubicado en ese gabzmete de trabajo, por- 
que su paso por esa oficina tan delicada 'como el 
de tantos otros Jenerales que hoy yacen en el se- 
pulcro quedará eternamente envuelto en una zebx- 
losa, a causa de haber actuado todos ellos en una 
época en que la patria ha vivido excenta de tor- 
mentas guerreras sin que nadie haya por ¿o tanto 
calificado a la luz meridiana de los combates moder- 
mos la intelijencia de nuestros soldados.... 

No obstante esas reflexiones, las que de manera 
alguna han querido apagar el brillo de la obra que 
en ese gran Instituto se hace en tiempo de paz, 
creemos llenar un deber de justicia esponiendo que 
el Jeneral Brieba durante su carrera de treinta y 
tantos años se distinguió por su' profunda inclina- 
ción al estudio de lo que hay hondas huellas en to- 
des los Rejimientos que comandó a partir de 1891, 


entre estos: el Carampangue, siendo una prueba 
evidente de su cultura intelectual el fomento de la 
Biblioteca de aquellos cuerpos; las conferencias pa- 
ra oficiales y sub-oficiales sobre: administ ación 
económica; estratejia y conocimiento de la Guerra; 
modo y forma de cumplir las leyes civiles; desarro- 
llo de la sociabilidad y del espiritu de economia per- 
sonal; cultivo de la literatura jeneral por medio de 
periódicos y revistas que se confeccionaban y circu- 
laban dentro de la x2dad de su mando. Á su ga- 
binete afluían todas las producciones del arte militar 
“moderno de Europa y América, las que revisaba 
cuidadosamente. traduciéndolas a su idioma nativo 
y tarjando y estrayendo todo lo que creía intere- 
sante a la carrera de sus oficiales. 

Posteriormente cuando ha tenido reparticiones 
mas altas su celo ha debido desplegar mayores vue- 
los y como ura consecuencia de lo dicho ahí están: 
los estudios presentados al Supremo Gobierno so- 
bre reformas del Ejército apoyados en las esperien, 
cias de la gran guerra universal, en cuyo teatro el 
señor Jeneral se encontró, pues no habrán olvidado 
nuestros lectores que ese caballero ha estado tres 
o cuatro veces en Europa desempeñando comisio- 
nes de la mayor trascendencia para nuestra milicia. 

Sin duda alguna que a tan aventajadas condicio- 
nes se debe la actual organización de la fuerza mi- 
litar y la que seguramente mas tarde la historia del 
arte respectivo mencionará bajo el nombre de. brze- 


ba. 


Nuestros lectores estarán ya debidamente infor» 
mados de que como producto de esas  esperiencias 

estudios enunciados, las Brigadas Combz- 
nadas—de—las que solo existía una en Tacna— 
se encuentran ya completas: y sirviendo los intere- 
ses del Ejército en toda la República. 

La obra militar y social del señor Brieba será 
juzgada mas tarde por los azades correspondientes 
en armonía con el grande interés desplegado por 
tan alto Jefe. Sus proyectos de mejoramiento de 
sueldos; mayor lijereza para escalar las altas digna: 
dades militares; premios extraordinarios a las vIr- 
tudes guerreras, todo lo cual lo ha preparado el se- 
ñor Brieba escuchando la opinión de sus oficiales 
para lo que envió circulares a las mas lejanas vest- 
dencias delas trcpas servirán de apoyo a ese juicio 
histórico, | 

No se olvidará seguramente de incluír en esas 
pájinas el celo gastado para dar al hogar común de 
nuestros oficiales, la grandeza y esplendor inheren- 
tes a la institucion. En cada departamento de esa 
magnífica casa el Jeneral Brieba dejó impresa la 
huella de su buen gusto, cuestión aprobada y san- 
cionada por los turistas europeos y americanos de 
alto coturno, que en este caso son los llamados a 
dar su voto. 

En ese club opulento todo se halla en armonía 
con el porte elevado, fl-xible y distinguido del Je- 
neral Brieba; con la corrección y el buen gusto con 
que siempre llevó su uniforme; con sus maneras 
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tranquilas y afables; con sus palabras cautas y bre- 
ves; con su ceremonia para escribir, tocando y re- 
tocando los mas pequeños párrafos de sus cartas 
particulares, de las notas, e ¿informes sobre inspec- 
ciones de armas y de servicios administrativos y 
con la elegantísima aglomeración de medallas, cru- 
ces y bandas ganadas en sus viajes y comisiones 
hacia Europa y América. | | 

Sin duda alguna que con lo espuesto hemos da- 
do a nuestro público una idea mas o ménos aproxi- 
mada de la actuación del señor Jeneral en el Ejér- 
cito. Lamentamos que lo breve del presente libro 
no nos permita completar las interesantes etapas 
de su próspera carrera de soldado con todos los 
antecedentes que la ilustran y los que muy a nues: 
tro pesar dejamos en la puerta de la posteridad.... 


No obstante las delicadas apreciaciones que has- 
ta aquí hemos hecho de tan alto personaje militar 
dentro de las que ninguna de las prendas morales 
del Jeneral Brieba apatecen manchadas con las fla- 

ón Naci el ¡buí 
quezas humanas la Unzór Nacional le ha atribul- 
do no pequeña participación en los asaltos a las 
urnas electorales que tuvieron lugar el 2 de Marzo 


¿Han olvidado acaso nuestros lectores que con 
esa actitud insólita se violó la libertad electoral lo 
mas sagrado que tiene un país y por la- cual el se- 
-ñor Jeneral se batió dignamente en 1891? 


¿Se ignora acaso: que con ese modo de ser se 


destastró y apagó la gloria del Ejército. por la que 
tanto hizo el señor Brieba desde su gabinete de Je. 
neral de Ministro y de Consejero de Estado y se 
dieron al público tan “necesitado de moral. los mas 
vergonzosos ejemplos? 

Llamado por la Unión Nacional la víctima sacri- 
“ficada en el altar de la Intervención a rendir cuenta 
de esos actos el señor Brieba estrenó la nueva Tri- 
buna del Parlamento visiblemente conmovido. Mas 
parecía por su flexible y llevada figura, su: tembloroso/ 
acento, sus desfalleciertes piernas y los ahogado OS SUS- 
piros que espectoraba entre accesos de tos. y de ] 
nervios una calavera fugada de los sepulcros para. 
vindicarse de supuestos crímenes. 

Nosotros que en el presente libro ' hantóg prodi- 
gado al señor Jeneral la mayor honra, como: €l mis- 
mo lo reconocerá cuando lea estas pajinas, no com- 
pletaríamos nuestra obra de justicia hacia él «i* omi-- 
tiéramos decir que su autoridad de Mivistro'dus 
rante el periodo eleccionario fué groseramente súpe- 
ditada: por otros que tenían mejores Infukneas: que 


Es muy probable que los" futuros Histofadires 
de la Presidencia Alessandri no nos acompañeñ en 
nuestro intento de escusarlo así ante la. Posteridad - 
y que digan que tales: esp'icaciones son inacepta: 
bles toda vez que se consideré al señor Feneral-Mi- 
nistro de Guerra en la grandeza de su rango, en lá 
firmeza de su autoridad y de sus apiniones y en la: 
clara noción de sus Ae de ciudadano, de e 


— 9 — 


lador, de patriota y de soRdo, dándonos a com- 
prefider con semejante rehuso: que, la” poderosa au- 
toridad que deseare escusar debilidades ante la his- 
toria, no 'podrá hacerlo sin correr el riesgo de ser 
confudllido: con los que han hecho a los” entes abdi- 
cación de su destino... | 


A. pesar de tales ted - vamos a recot- 
dar : a Nuestros lectores (por tratarse de asuntos his- 
; los acontecimientos políticos que se apode- 
inicuamente de la autoridad del. señor. Jene- 
ral hasta conducirlo al pie del holocausto. en donde 
se inmoló la libertad electoral. como humilde 
ofrenda del Gobierno. a la. Alianza Liberal Radical; 
Demócrata... 


Antes de A al Poder en Febrero de: 1924 
don Pedro Aguirre Cerda Senador por: Concepción 
y presidente del 13. gabinete del señor: Alessandri 
adeptó las medidas conducentes a garantizar el 
triunfo del Gobierno en las Elecciones jeneraleslas que: 
.en.esos, momentos. se encontraban a pocos días de 
distancia, En esta virtud llevó a las Intendencias;. 
Prefecturas, Departamentos, Subdelegaciones, ES 
munas, Comandos de Divisiones, Brigadas y Reji- 
mientos Militares de interés para el! Gobierno a to- 
dos los. elementos capaces de producir una victoria 
en disonancia con los preceptos legales. Y estas 
medidas las-tomó el señor Presidente del Consejo 
'en los mismos días en que unido a su colega el Mi- 
nistro: de esienda jestionaba con el señor Claro 
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Solar Presidente del Senado la solución del conflic- 
to político-electotal...... : 

Lo que quiere decir en buen romance que el se- 
ñor Aguirre Cerda no perdió su tiempo...... 

Para obtener los efectos deseados y considerando 
la Alianza Liberal que para los hombres de ho- 
nor es muy duro habérselas con las leyes tor cidas, 
llevó a muchas prefecturas y subdelegaciones a per- 
sonas que habían tenido sérias cuestiones con la 
justicia; así que no fué raro ver al frente de esós 
corgos: alos ¿ncendiarios, asesinos, ladrones y sal: 
teadores que se hallaban recluídos en las celdas soli- 
tarias de las cárceles del país...... 

Como la cbra del señor Aguirre Cerda hubiera 
quedado inconclusa en la fecha en que se retiró de 
los negocios políticos el Ministerio de su presiden- 
cia, la combinación liberal que dirijía el poder se 
encargó de completarla en forma tan decidida y 
grave que la Unión Nacional reclamó de tal pro- 
cedimiento con la entereza y dignidad que la ca- 
racterizan; pero no fué oída y en vez de hacérsele 
justicia se continuó llevando a los puestos a los 
hombres mejor preparados para combatirla enérjt- 
camente en la gran campaña electoral, todo lo cual 
trajola ruptura delos Pactos de Hono» suscritos con la 
Alianza Liberal en la primera quincena de Fe- 
DESRO00s 

El gabinete presidido por el señor José Maza y 
que en esos momentos imperaba en el Gobierno 
había ofrecido en el Parlamento la vez en que se 
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presentó a leer su programa, garantias absolutas 
de libertad electoral, las que no pudo cumplir no 
obstante sus deseos, por cuya razón este Ministro 
se retiró del Gabinete. Igual actitud adoptaron tam- 
bien los ministros de filiación zmionista señores Ro- 
berto Sánchez, García de la Huerta y Samuel Cla- 
ro Lastarria secretarios de Relaciones y de Hacten- 
da respectivamente. 

Entonces Su Excelencia confió el desempeño de 
las carteras acéfalas a los tres Secretarios restantes 
y con ellos presidió las Elecciones jenerales de 
1924. Entre estos figuraba el señor Brieba. ..... 

Con preparativos semejantes la campaña del 2 
de Marzo fué para la Alianza Liberal todo un 
éxito... 

Bajo el pretesto de las Delegaciones Militares se 
enviaron a los puntos z¿xtesesantes del país a los 
eficiales mejor preparados para provocar el triunfo, 
los que unidos a la tropa de Carabineros, policía 
rural y boxeadores llevaron su cometido en una 
forma animada...... 

Fué así como se libraron en las ciudades dei nor- 
te y sur verdaderos combates que costaron la vida 
a muchos de nuestros conciu ladanos; como sé im- 
pidió sufragar a medio electorado del país; como s5e 
llevó la angustia y el dolor a pacíficas poblaciones 
que nunca habían conocido los horrores que les de- 
paraba una campaña a muerte sostenida contra el 
derecho; como se vej=ron y encarcelaron a presti- 
jiosos ciudadanos que cumplían con todo honor lus 
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deberes de tal y por fin; fué así como: se saque- 
aron, incendiaron y empastelaron: imprentas, tém- 
plos, hogares, clubs sociales y políticos y se puso 


a precio Ja vida de todo aquel que norepresentara el 
pensamiento del gobierno en esa jornada tenebro- 


sa que nos permitió vislumbrar uná parte no pe- 


ueña de los tiempos en que no rejían todavía las | 


leyes de la civilización... .... 
No obstante:lo dicho los 4727205 de Basaad Aires 


y Nueva: York - dijeron al respecto cosas queno 


guardaban relación con la verdad de lo sucedido. 


Fuera de aquello, de que el pueblo no quiere el go-" 


bierno de los homb»es de fortuna por considerarlo tal- 


vez demasiado pacato.eincompatible con losabusos de . 


la democracia contemporánea, cuya  libertad=quiere. 


= 


sofrenar esa casta para: felicidad de la. República» 
el resto del argumento ventilado. a través de las: :cO-7 


Jumnas de esos. diardos estranjeros no justifica en: 


nada el. sacrificio de la Libertad Electoral hecho en. 
los altares de Mo/oc y la cual se conquistó a precio: 


de muerte en los campos de Concon y Placiila ..... 
La Alianza Liberal que desde 1920 a Marzo de 


1924 solo había tenido - mayoría en la Cámara de 


Diputgdos Ja adquirió. tambien en Ja de Senado- 


La Unión. Nactonal que tanto predominó e en: el 


período mencionado. vió esta vez disminuida su Por. 


derosa influencia, pues solamente hasta. el t. 2 de. 


Junto del ya citado 1924. sobrevivió a su grandeza E 


pasada. ns ... E 
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Ambos Congresos perdieron su y ntigná ps 
así el Senado tuvo por Presidente al Senador doñ 
Eleodoro Vañez y la Cámara jóven: al señor Gustá- 
vo Silva Campos. 


- Durante los. tres : meses que durá la: tl del 
ántiguo Senado, la Unión Nacional se Ocupó de 
protestar dle la forma como, sé habían verificado las 
Elecciones y derogó tambien la reforma ¡det Regla. 
mento que dicha rama lejislativa habío aproba 
| a Febrero último €n los Pactos de Honor. : E 


Ya sabemos cuán valiosos eran los cid de 
que: disponía allí para que dudemos de la mágnitud 
- desw reclamo, Cada uno de los Senadores espuso 

com sentimental elocuencia el. pensamierto que le 
sujería la campaña que había dado tan indigno adios 
alla Libertad Electoral, El brillantísimo. discursó del 
señor Senador por Malleco don Gonzalo Búlnes tu: 
vo estraordinaria resonancia no solo dentra del país 
sino quemas allá dé nuestros límites Jeográficos y 
molestó a Su Excelencia en forma que obligó al se- 
for Alessandri a replicar al señor: Búlnes en las co- 
lumias de la Prensa y también -por medio de ua 
elegante opúsculo. | | 


-N > ménos brisos estuvieron don Usdilao: Esa 
zuriz; Luis Claro Solar; Francisco Huneéus; Ro- 
Hitaldo Silva Cortés; E ernio Edwards Garriga; 
quienes probaron con documentos incontestables 
los desmanes de la jornada electorad cubriendo a la 
vez de invectivas al Jeneral Brieba que se encontraba 


a cargo de la cartera de Guerra y al cual acusaban 
de haber empleado al Ejército en los violentos asal- 
tos a las urras...... : 

Pocas veces habíamos visto a una lejión de ca- 
balleros atacar tan violentamente a un ciudadano. 
Admiramos la serenidad y compostura que dicho 
Jeneral guardó en tan graves momentos. La 
prensa opositora por espacio de tres meses rejiscró 
en sus columnas los vituperios de las circunstancias 
y si a los que tenían carácter político añadimos los 
de los Jenerales en retiro señores: Patricio Larraín 
Alcalde; Juan D. Vial Guzmán; Francisco Vial Man- 
terola y de varios otros que acriminaron al Minis- 
tro por el empleo da la fuerza armada, llegaremos 
a la conclusión que el señor Jeneral recordará siem- 
pre con horror su participación €n la política, pues 
por el conocimiento privado que tenemos de él 
aquella es incompatible con su moderación, reserva 
y espíritu militar. Cuando los ánimos parecían cal- 
mados y ya el Jeneral había dado contestación a la 
demanda con esa circunspección literaria que ca- 
racteriza a los que viven al día con la ciencia, la 
misma mayoría aliancista que había nacido bajo la 
éjida del señor Brieba el 2 de Marzo le retiró su fa- 
vor en los momentos en que presentó su formida- 
ble proyecto de ammentos de sueldos al Ejército, 
agregando: que, solo conocerá de él, cuando se pre- 
sente a la palestra otro Ministro de Guerra... . y 
para colmo del sufrimiento el señor Emilio Tizzont 
diputado por Santiago promneve un debate en el 


que ataca con sólidos fundamentos la reorganiza- 
ción de los cuadros militares; el derroche habido en 
los pasajes a Europa y todo ese cúmulo de gastos 
superfluos que denunció la prensa de entonces...... 

Poco antes de estallar la Revolución de Setiembre 
el señor Jeneral visiblemente fatigado con una polí- 
tica del jaez enunciado, dejó el Ministerio en man»s 
del ex capitan de Ejército señor don Luis Gaspar 
Mora Sotomayor que en las >ecientes elecciones ha- 
bía sido proclamado diputado por Talcahuano. 

Elevado el Jeneral Altamirano ala Presidencia 
y caído el réjimen alessandrista, el señor Brieba 
perdió su investidura de oa de Estado, a la 
vez que de Jefe de Estado Mayor, por cuya razón 
inició su espediente de jubilación, casi en la plenitud 
de sus fuerzas y aun de la vida pues solo cuenta 53 
años. 


Host 


EL JENERAL DE BRIGADA 
DON ENRIQUE MONREAL 


PROFESOR e HISTORIADOR MILITAR 
DIRECTOR DE LA REVISTA DE INJENIEROS MILITARES 
LA DEFENSA DEL EJÉRCITO 


Tan pronto como la opinión pública se percibió 
de que el Gobierno del Presidente Alessandri ha- 
bía incurrido en el grave error de autorizar la intro- 
misión de nuestros militares en las Zlecciones 7ene- 
vales del 2 de Marzo de 1924 la prensa del país y 
muy particularmente la de la Unzón Nacional atacó 
con la mayor crudeza aquella lamentable determi- 
nación de los poderes supremos. 

Entonces fué cuando el señor Jeneral de Brigada 
don Enrique Monreal —poniendo en juego sus ele- 
vados sentimientos de soldado a la vez que sus pro- 
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fundos conocimientos de la Ordenanza, leyes espe- 
ciales, decretos, reglamentos y circulares que defi- 
nen las responsabilidades de los oficiales —apareció 
en el escenario de la prezsa emitiendo sus juicios 
al respeuto en una série de artículos que descolla. 
ron bajo el sencillo y significativo epígrafe de: ¿£ze- 
ne límites la obediencia militar? 

Ese lucido debate de jurisprudencia guerrera en 
el que tomó tambien una participación muy distin- 
guida el respetable jurisconsulto don Ricardo Ca- 
bieses Zegers llamó vivamente la atención del país 
y fué a raiz de él cuando los miembros de la socie- 
dad justamente alarmados con las esacciones de los 
militares suspendieron los rigores de su crítica. 

Ciertamente que ésta labor que descolló por la 
plácida serenidad del Jeneral a la vez que por su 
concisión y justicia redimió en cierto modo a los 
oficiales de las gravísimas inculpaciones que pesa- 
ban sobre ellos. 0 

La defensa fué paternal y perfectamente inspira- 
da en las solemnidades de la ley.- Entendemos que 
así lo habrá comprendido tambien la oficialidad afec- 
tada. 

Por nuestra parte declaramos que no es tarea fá.- 
cil restablecer el imperio de reputaciones mancilla- 
das en actos que vulneran los mas altos principios 
republicanos y que solo la abnegación del Jeneral 
Monreal pudo retornar a la vida la brillante aureola 
del Ejército eclipsada por oficiales que amedrenta- 
ron con su poder armado a los ciudadanos electo- 
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res, asaltaron las urnas y escrutaron a su antojo los 
votos populares. 

Al evocar el recuerdo de aqueila actitud que tan- 
to elevó la pluma del Jeneral nos consideramos au- 
torizados para emitir ideas mas amplias sobre su 
personalidad. | 

Según el concepto público y el del Ejército el 
señor Monreal es una de las mejores ilustraciones 
de nuestro mundo militar contemp »ráneo. 

Es muy probable que su desinterés de filósofo 
antiguo y su excesiva indiferencia hacia todo lo que 
no tiene alto asiento en la verdad le hayan estor- 
bado esa situación pública que matiza elegantemen- 
te la carrera del soldado de nuestra época. 

En los tiempos modernos en qu» el culto por las 
virtudes apáticas como: la sinceridad, la sabiduría, 
la moralidad y la justicia se halla debutado al pun- 
to de haber cedido su respetable lugar: al fausto, a 
la vanidad, al lujo y al orgullo, los militares de la 
preparación del Jeneral Monreal si no se ponen de 
acuerdo con la actualidad de la moda carecen de 
esa preponderancia que los mantiene con deslum- 
brante brillo a los ojos de sus camaradas. 

Por su índole privada la que según nuestra idea 
se basa en la austeridad del soldado antiguo, y en 
la respetable tradición de una familia que echó los 
cimientos de la sociedad del norte, el Jeneral Mon- 
real no ha podido hasta el presente coincidir con 
las granjerías de Palacio, el afecto por los goces 
pasajeros, la servilidad política, la ambición y la 


re y A 


vanidad que tan fácilmente han conducido hácia los 
altos empleos a gran número de sus camaradas de 
menor intelijencia que la suya. | 

Sin duda alguna que esta indolencia esplica el 

porqué sobre su pecho no existan mas condecora- 
ciones que las dos medallas nacionales de los veznte 
y de los freznta años, las cuales a los ojos de la 
honradez moral del a tienen ese alto precio 
que para los soldados de la guerra universal de 
1914 tiene la Cruz de Hierro, la única que les re- 
cordará las pruebas inmortales quid rindieron en las 
grandes victorias. 
El señor Jeneral inició su carrera en la Escuela 
de Cadetes en 1885 no perteneciendo en conse- 
cuencia a los que se improvisaron oficiales en la Re- 
volución de 1891. 

Ha conquistado los honores de las filas con mé:- 
rito y tranquilidad evitando siempre disputar art:fi- 
ciosamente la preeminencia a sus camaradas. De 
esa moralidad nos dió ya pruebas evidentes, pues 
nadie ignora que hasta 1906 las influencias arreba- 
taban con desconcertante audacia su predominio a 
las virtudes, elevándose por este medio a las digni- 
dades de la carrera oficiales que no valían ni por el 
talento ni por la instrucción a todo lo cual el señor 
Moreal permaneció siempre ajeno. 

Su situación como comandante de 2x/em2ero5 su 
arma predilecta ha sido constantemente lucida, aun 

cuando su melancólica sinceridad haya querido apar- 
- tarlo de toda ostentación. Por la naturaleza de su 
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oficio, en el que tanto entran las improvisadas y rá- 
pidas pruebas estratéjicas ha debido forzosamente 
de hacer pública su ciencia en revistas, concentra: 
ciones y maniobras obteniendo los mayores elo- 
jios. 

En 1922 a consecuencia de encontrarse ausente 
de la guarnición el Inspector de Areonáutica Jene- 
ral de División señor don Luis Contreras Sotoma- 
yor, preparó en reemplazo de este alto Jefe, el vue- 
lo sensacional Santiago-Rio fanezro en que tanto 
se distinguió el mayor don Diego Aracena y 
Aguilar. E | 
- Despues de la guerra mundial —1914-1918— 
considerando que debían de estudiarse detenida- 
mente las esper zencias de aquella resonante jornada 
militar fundó con su-fortuna personal la interesante 
Revista de Injenieros Militares en la que tuvieron 
cabida todas las ilustraciones civiles y guerreras de 
nuestro tiempo. 

La revista fué acojida con notable entusiasmo; 
muy principalmente en las guarniciones lejanas en 
donde por la distancia que las separaba de la me- 
trópoli del país y por la importancia misma de las 
colaboraciones tuvo todos los resplandores de una 
antorcha. 7 

No obstante las altas espectativas intelectuales 
que ofrecía al Ejército y al mismo Jeneral, la revzsta 
impuso a su director incompensables sacrificios, por- 
qué el señor Monreal a fin de hacer eficiente ¿que- 
lla +or hubo de efectuar largas y difíciles traduc- 
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ciones y de mantener un personal preparado que le 
demandó muchos gastos. 

Los libros y folletos del señor Jeneral de Brigada 
relacionados por lo común con la historia militar del 
país y el porvenir de la carrera son numerosos y 
eruditos, como así tambien sus escrztos en los dia- 
rios de Santiago y Concepción. Su estilo es claro, 
breve, amanerado e impersonal y fluye de él una 
naturalidad elegante que mantiene siempre en altu- 
ra el sentido militar de la pluma. 


SU EXCELENCIA CENSURA A LA 
EXCMA. CORTE SUPREMA EN EL 
MENSAJECONQUE.INAUGURÓ 
EL NUEVO PARLAMENTO 


El 1.2 de Junio de 1924 Su Excelencia inauguró 
el nuevo Parlamento con la pompa tradicional y dió 
lectura al Mensaje anual que esta vez fué de una 
estensión considerable. 

Nadie se acuerda de haber escuchado una ze- 
moria tan larga y minuciosa. 

En ese documento histórico cuya confección Su 
Excelencia dirijió personalmente encontraron cabida 
no solo lo que atañe a la administración pública si: 
nó que todas las ideas particulares del Presidente 
relacionadas con las reformas que el tiempo va exi- 
jiendo a la vida institucional del país. 

Los predecesores de Alessandri a partir de 1891 


—con escepción de Riesco y de Pedro Montt—no 
tuvieron por el Mensaje otro interés que el que po- 
día inspirarles la preparación oficiosa de un docu- 
mento de rigor. 

El Presidente Barros Luco tan orijinal para todo 
lo suyo lo miraba con horror, al estremo de no re- 
visarlo la víspera de la apertura del Congreso. A 
causa de esta indiferencia la Hacienda Pública el ra- 
mo mas interesante de la administración iba envuel- 
ta en un velo misterioso y a causa tambien de 
aquella misma repulsión el señor Barros Luco lo 
leía en el Parlamento con flojedad y desencanto im- 
propios de su alto cargo. 

En el Mensaje de 1924 el Presidente Alessandri 
al referirse a los militares comprometidos en los su- 
cesos electorales del 2 de Marzo criticó duramente 
la actitud de los Ministros y Jueces que habían ins- 
truído el proceso de las circustancias. 

Como esta queja de Su Excelencia rosara la de- 
licada epidermis de la Corte Suprema, los Ministros 
de este alto Tribunal tomaron el camino de la Pren- 
sa desde cuya tribuna contestaron al Presidente su 
repudio y emplearon en la redacción literaria los 
términos que propuso el señor Ministro don Javier 
A. Figueroa Larraín. 

Ante la actitud de la Corte de la que diremos de 
paso que goza de fuero sagrado como el Poder 
Ejecutivo—Su Excelencia se enfureció al estremo 
que la rebatió en La Nación. 

En esa estensa pieza literaria el Presidente do- 


minado por su exaltación hizo a la Corte Suprema 
diversos cargos relacionados con sus funciones, 
asunto que talvez esté fuera de materia porque la 
base inicial de la polémica no fué otra que las elec- 
ciones. Su Excelencia les dijo en el tono seco y 
grave que emplea en estas circunstancias: que la 
justicia se hallaba en mora con sus deberes y que 
gran número de 7220205 largos y cuantiosos espera- 
ban la sentencia desde hacía muchos años...... 

La prensa en jeneral debatió este asunto con 
amplitud a la vez que con dignidad, lamentando las 
ofensas del Mensaje y las de la réplica a los Mi 
nistros. 

La Unión Nacional por su parte hizo de todo 
aquelio una cuestión gravísima como que «lla había 
sido la entidad desairada en las Lecciones Fenera- 
ES | 


DON ENRIQUE BARBOZA 


DIPUTADO AL CONGRERO NACIONAL 


Autor del GOLPE DE MAYORÍA que 
dispuso la entrada en el Parlamento de 1924 
de los DIPUTADOS ESPÚREOS ... 


¡Quién lo hubiera creído! 

El diputado señor Barboza hijo del Jeneral don 
Orozimbo Barboza que rindió brillantemente su vi- 
da en 1891 defendiendo los fueros del Presidente 
Balmaceda y a quien el Estado hizo suntuosas exe- 
quias en la Catedral en 1922, propuso con una des- 
concertante audacia en Junio del presente año un 
voto escepcional para que ingresaran en la Cáma- 
ra todos los diputados cuyos poderes habían sido 
descalificados por el Tribunal Revisor por esar vi- 


La Cámara agradecida hizo al señor Enrique Bar. 
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boza a raiz de aquella actitud indigna de la gloria 
de su padre un rico presente esmaltado de flores de 
oro, que mas valía que no se lo hubiera hecho por- 
qué miéntras lo lleve consigo su conciencia bruñida 
en la delicadeza del Jeneral se cubrirá de rubor ..... 

Seguramente que la Historia al poner en orden 
el archivo de los parlamentos contemporáneos de 
Chile y juzgar a la vez a sus miembros no lo exl- 
mirá del merecido repudio; pero nosotros ménos 
severos que el tribunal de la Posteridad atenuare- 
mos tan grave variante eu la conducta de un dipu- 
tado que siempre fué modelo de rectitud espresan- 
do: que, la corsupción política de nuestra época ha- 
bía adulterado los principios de moralidad y patrio- 
tismo de nuestros hombres públicos y trastornado 
a la vez las leyes y las instituciones, todo eso, prue: 
bas inequívocas de una revolución en fermento...... 


ke 


DOÑA MARÍA LUISA FERNÁNDEZ 
DE GARCÍA HUIDOBRO 


Presidenta del MOVIMIENTO FEMINISTA que ha detenido 
el pase de las LEYES LAICAS 


Si es efectivo que en Chile a causa del estraño 
progreso que ha alcanzado el énterés del corazón 
humano las creencias relijiosas atraviesan por una 
época de frialdad incompatible con el culto de la 
éra colonial que fué tan elevado, silencioso y ajeno 
a las curiosidades de la ciencia y a las innovaciones 
profanas de la moda, no es menos cierto que ese 
sentimiento católico tan acusado de dormirse en los 
brazos de la actualidad de la vida moderna, se le- 
vanta con la grandeza y majestad del león cuando 
nuestros Gobverzos liberales en cumplimiento de 
aquel antiguo programa de reformas laicas parali- 
zado desde la administración Santa María desean: 
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separar la Iglesia del Estado, suspender la instruc- 


ción reljiosa en los colejios fiscales e 2ntroducir el de- 
VOYCIO, 

Tal es lo sucedido recientemente con motivo del 
Mensaje del Presidente Alessandri al Parlamento de 
1924 por medio del cual este majistrado ha pro- 
puesto a la nación el formal cumplimiento de aque- 
llas cláusulas de su carta politica. 

Gran número de mujeres residentes en las po- 
blaciones del norte, centro y sur del país, que, ha- 
bían vivido hasta el día de la sublevación de su con- 
ciencia con la mansedumbre propia de su raza y por 
ende muy ajenas a todo movimiento Politzco-reli720- 
so adoptaron una actitud valerosa, elevada y digna 
de los principios cristianos ante las pretenciones del 
Gobierno, haciendo resonar a la vez en todos los 
centros feministas del país los ecos de su caluroso 

y pintoresco lengnaje. 

De esa manera tan significativa fué como muchas 
señoras—qué entregadas innatamente desde su 
aparición ante el escenario a los deberes sociales y 
"a los demas de su jerarquía no habían desplegado 
un vuelo mas alto—realizaron en su persona nota: 
¿bles descubrimientos, pues mas de una de las de 
ese elegante y seductor rebaño resultó con disposi- 


ciones para la pluma y la tribuna cualidades que an- 


_teriormente no habían puesto de relieve. 
Destinadas esas bellas facultades a brillar en un 

día determinado con la majestad natural de la mu- 

er y el esplendor de una relijión inmortal acojié- 


v 
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-ronse sus felices poseedoras a las columnas de los 
órganos de publicidad que la Unión Nacional ha 
mantenido en Santiago y en las provincias a las 
que confiaron dignamente sus elevadas y hermosas 
opiniones de mujer cristiana. j 
Esos juicios tan luminosos y justos, a la vez que 
llenos de ternura, de amor y de esperanza en Dios 
mantenidos cuotidianamente en los dzarzos califica: 
dos de reductos del pensamiento” católico, dieron 
mucha luz al Gobierno sabre el poder de la relijión 
nacional, lo que trajo como consecuencia la para- 
lización de las jestiones en pró de las leyes lazcas.... 
Reforzada pomposamente esa corriente de opi- 
nión con los líricos mensajes espirituales de mon- 
señor Crescente Errázuriz Arzobispo de Santiago; 
de monseñor Jilberto Fuenzalida Obispo de la Con- 
cepción y de monseñor Rafael Edwards Vicario 
Castrense y Obispo de Dodona pastorales con las 
que deslumbraron a la sociedad y aun a los pProfes- 
tantes, la campaña relijiosa de 1924 dirijida por el 
E MÓ dicional tuvo todo el esplendor de la Fe 
a la vez que reflejó respetuosamente el dolor que a 
esa entidad le inspiraba la actitud de los que anhe- 
laban con tanta urjencia el despojo de uno de los 
"mas altos atributos de la belleza moral de la mujer 
cristiana. * | | 
- El núcleo de ese movimiento consagrado a mos- 
trar alos poderes supremos del país el retorno a la 
grandeza pasada de un culto aparentemente apa- 
gado estuvo en todo momento en la señorial man- 
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sión de doña Luisa Fernández de García Huidobro 
dama de alto prestijio y muy conocida en la repr- 
blica literaria—bajo el seudónimo Monna-Lisa— 
por las luces brillantes de su entendimiento y su 
poético lenguaje y a las que las señoras proclama- 
ron por unanimidad Preszdenta de esa campaña que 
tuvo tanta resonancia en los ámbitos de la nación 
chilena. E 

En esa casa se deliberó calurosamente sobre los 
fines que se perseguían; se organizaron comisiones 
que fueron a las mas lejanas comarcas, se redacta- 
ron proclamas y mensajes inspirados en la gracia y 
elevación de la doctrina y se trabajó con celo y 
afán sorprendentes en la revadilación del fulgor de 
una creencia que parecía haber sucumbido bajo la 
desastrosa influencia del orgullo, del lujo, de la va- 
nidad y de todas las materialidades y miserias que 
roen la dignidad social. 

Primorosó fruto de esos acuerdos e intercambios 
de ideas fué el lucido memorial que una agrupación 
de señoras llevó a Su Excelencia el Presidente 
Alessandri, mensaje basado en los mismos juicios 
prudentes, claros y enérjicos que habían dado luz 
y calor a los debates relijiosos de la prensa. 

El Jefe de Estado a la vista de ese documento 
suscrito por miles de firmas, trató de restablecer 
con su elegante sagacidad la calma en esos espírl- 
tus tan añitados e hizo a las señoras promesas lle-: 
nas de respeto y de esperanzas, halagos que éran 
muy contrarios a los principios liberales del Presi- 


dente quien no tuvo jamás el propósito de suspen- 
der ninguno de los grandes puntos de su brillante 
programa presidencial. por mucho daño que su cum- 
plimiento causara a las colectividades espirituales, 
y tal es así que tan pronto como la comisión de da- 
mas hubo abandonado La Moneda, Su Excelencia 
prosiguió con mayor actividad sus jestzones dazcas en 
la naciente Cámara espúrea....... 

Aun cuando la imajinación de la A/anza Libera, 
desde la elevación del Excmo. señor Alessandri no 
se alimentaba mas que de la esperanza del cumpli- 
miento de aquellas leyes, muchos de sus miembros 
dominados por la exaltación de los ánimos femeni 
nos desviaron el rumbo de la yestión presidencial 
cuando está se anunció en la orden del día del nue- 
vo Parlamento, con lo que las señoras pudieron en- 
trever una correspondencia a sus propósitos....... 

Signo tambien muy revelador para ellas fué la 
actitud del señor Ministro del Culto don Galvarino 
Gallardo quien ante la petición del Consejero de 
Estado y ex-Ministro de Instrucción don Pablo Ra- 
mírez de suprimir inmediatamerte el servicio reli- 
jioso del Ejército, manifestó: que, no encontraba 
adaptable la idea del señor Ramírez por hallarse 
pendiente del fallo del Presidente de Norte América 
la cuestión de Tacna y Arica....... 


Se 


DONSANTIAGO LABARCA Y LABARCA 


Diputado al Congreso Nacional. 


ORADOR DE.LA ALIANZA LIBERAL—-ESCRITOR  . 


CONSTITUCIONAL 


En estas pájinas hemos cargado reiteradamente 
al debe de la Alanza Liberal los desaciertos coh 
que desde La Moneda se han dirijido los altos ne- 
socios del Estado, olvidándonos talvez de que esta 
implacabilidad es susceptible de modificaciones 
cuando se juzgue “separadamente a los. miembros 
de tan alta entidad política. 

Si la facción en referencia hubiera contado en su 
seno un mayor número de hombres guiados por 
una recta conciencia seguramente que las puertas 
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de la erblución de Setiembre se hallarían E en- 
tornadas y la posteridad no afrontaría la vergiienza 
de escribir en sus anales los hechos delictuosos de 
que hemos sido testigos. 

En la brillante pero corta nómina de los que ve- 
laron celosamente por la grandeza moral de aque- 
lla fórmula de gobierno que naufragó no obstante 
su valioso programa en Jas ajitadas olas del océano 
de las ambiciones se encuentra el diputado señor 
don Santiago Labarca y Labarca quien está instin- 
tivamente dotado de un gran concepto de la legadz- 
dad a la que ha juzgado siempre la mas digna pren- 
da de los hombres aun cuando jamás la Jegalidaa 
haya sido parte en la Ha de los destinos de la 
tierra...... 

Sus contemporáneos que son en este momento 
los llamados a analizar de cerca y desembozada- 
mente sus, actividades políticas y sociales, como 
tambien a calificar la pureza de sus manos no ha- 
brán encontrado en la breve historia de este distin- 
guido caudillo de la libertad moderna ningún desliz 
que socave los elevados principios que informan su 
mbralooo, 

No obstante que el sentimiento del orden, de la 
disciplina y del respeto advierte a los que “militan 
en los bandos políticos que es necesaria la discre- 
ción y la observancia de las fórmulas que contengan 
el secreto de la larga vida de la facción en el go- 
bierno, el señor Labarca ha abominado jeneralmen- 
te de tales condiciones cuando ha notado los ultra- 


jes al pudor nacional. Y apoyado en esta tésis que 
representa una honradéz digna de los bellos tiem- 
pos de Grecia ha atacado desde la tribuna del Par- 
lamento todos los negocios dolosos de la adminis- 
tración que acaba de espirar incluso el de los A/be7- 
gues que además de haber sido el que jeneró su có- 
lera fué el mayor de los escándalos que toleró la 
Alianza Liberal y el cual causó a la nación una pér- 
dida de 60 millones ..... 1! 

Por el elegante concepto que tiene de la probidad 
administrativa muy poco tuva en consideración en 
las veces en que se apoderó de la tribuna del Con- 
oreso para develar los atentados contra la fortuna 
del país la circunstancia de ponerse al flanco de los 
mayores adversarios de su propia facción política a 
quienes acompañó con toda la dignidad del caballe- 
ro; la libertad del ciudadano que cree que nc hay 
patria sin moralidad y la severa austeridad del le- 
jislador que ha recibido del pueblo un mandato no 
para jugar con él sino para cumplirlo en conformi- 
dad a la Carta de la República. 

Colocado por su propia iniciativa y por su singu- 
lar hombría en posición tan elevada y esplendorosa 
el señor diputado no obstante la fogosidad de su 
doctrina que lo induce a comulgar desembozada- 
mente en la filosofía moderna se vió pronto rode- 
ado del respeto de sus mas briosos adversarios a 
los que abandonaba tan pronto como concluía la 


jestión depuradora que lo había llevado al lado de 


aquellos para volver a tomar sin contemplaciones 
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de ninguna especie su alto pueste en los calurosos 
debates doctrinarios de la época. 

Para hablar de él con justicia, para pintarlo con 
sinceridad es menester hacer alusión reiteradamente 
a esa noble faz de su carácter cuando se entra en 
la descripción de su personalidad, porque para el 
señor diputado la delicadeza en la vida pública es la 
mas elegante dote del hombre de Estado. Y no va- 
ya a creer nuestro público que por ese rehusamien- 
to constante que ha hecho del dinero en una adrz- 
nistración que lo ha prodigado clandestinamente el 
señor Labarca es un Creso ni cosa parecida. 

Hombre lleno de juventud; de actividad; de cele 
por el trabajo; de confianza en sus personales ini- 
ciativas; de imajinación pintoresca; de intelijencia 
rápida y firme y abierta atodos los campos; injenie- 
ro laborioso y distingaido perfeccionado en la gran 
escuela de Norte América, el diputado señor La- 
barca amasa su fortuna y su reputación a la som- 
bra de esas cualidades, estimando a la plata 
por las imperiosas exijencias de la vida que por el 
gusto de rodearse de ella para costear una mansión 
llena de orgullo y de vanidad cosa incompatible con 
la elevación de sus sentimientos republicanos y la 
tradición de su familia can rebozante de nobles 
ejemplares, 

Considerando nosotros su. gran ilustración en los 
negocios de la vida humana; la rectitud de sus opi- 
niones tan ajenas a las subyugaciones personalistas; 
su vehemencia y sus altas disposiciones para elevar 
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la democracia a la dignidad de la:historia; sus be- 
“llas condiciones de tribuno popular y parlamentario; 
su dilatada y exacta memoria; sus eruditos alegatos 
de la Cámara tan justamente basados .en la lójica 
de la Ley, no trepidamos en augurar a-este político 
de 30 años de edad solamente, un porvenir lleno . 
de ventura y de grandeza, votos que formulamos 
por el brillo de la gloria misma, ya que el señor di- 
putado y fogoso orador desdeña la gloria personal, 


* 


o 


DON LUIS GASPAR 
-MORA SOTOMAYOR 


Oficial del Ejército de la República—Diputado por 
Ta le ahuano 


ÚLTIMO MINISTRO DE GUERRA Y MARINA 


DEL PRESIDENTE ALESSANDRI 


Sin saberlo y sin quererlo el joven Ministro ha 
sido la personificación de todos los incidentes que 
precedieron a la Revolución de Setiembre...... | 

Desde la brillante acojida que le hicieron los Te- 
nientes de la Guarnición al verlo llegar a la alta je- 
rarquía de Ministro hasta el repudio de las galerías 
del Congreso Nacional porqué daba su voto a la 
Dieta Parlamentaria olvidándose de los Proyectos 
del Ejército, —asuntos que le acarrearon la violenta 
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salida del Cb Militar en euyos salones se dispu- 
taban sus camaradas el honor de kerzrfo moralmen- 
te, —el señor Mora ha tejido a: la sombra de un 
consejero inmutable y silencioso que puede tener la 
reputación del destino una gran cadena de porme- 
nores que han traído como consecuencia la Revodir- 
ción de Setiembre el acontecimiento mas extraordt- 
nario de nuestro tiempo. 

No deberá asombrarnos el hecho de que de un 
modo semejante al enunciado se recompongan los 
anales de los pueblos, toda vez que la historia nos 
compruebe como lo ha hecho basta hoy que un 
asunto aislado cuyos fines ulteriores se ocultan, 
puede adelantarnos un gran cataclismo social en 
cuyo fondo se encuentre anidada la redención de un 
Estado...... | 

¿lgnoran acaso nuestros lectores que los que cul- 
tivan las ciencias espiritistas se sirven de una mesa 
de abeto de tres piés únicamente para bajar de la 
inmortalidad a los grandes jénios de la historia?.... 

Educado en la severidad de la Escuela Militar el 
señor Mora Sotomayor ha graduado perpetuamen: 
te los pasos y las emociones de su vida a la luz bri- 
lante de los ejemplos y enseñanzas recojidos en ese 
plantel en que ha florecido la gloria nacional, 

La pureza de sus costumbres; la elevación de su 
espíritu, inclinado siempre hácia la grandeza; su mo- 
ralidad administrativa desplegada al frente de las 
comisiones internas de las Unidades en que ha ser- 
vido; su preparación militar, todo lo cual consta de 
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su hoja de servicios la que siempre se rubricó con 
el sello de selección, anunciaban al señor Mora mien- 
tras sirvió en el Ejército un porvenir interesante. 


Pero las hadas del destino trocando los designios 
del joven militar lo llevaron a un campo de acción 
muy diverso de aquel en que había florecido su es- 
píritu y en el cual debía de conocer a los hombres 
con todas las bajezas y miserias de la política y fué 
así como llegó al Parlamento el 2 de Marzo de 1924 
en alas de nuestra Democracia, la que reconoció 
en él a uno de los agoreros de su felicidad... 


Por la forma en que se había desarrollado su in- 
telijencia, siempre a la sombra del Ejército y bajo 
la éjida de la Ordenanza Española, cuyos lúgubres 
estatutos resuelven todas sus sanciones en el supli- 
cio de la muerte, el señor Mora no recibió en la 
nueva carrera mas que denigrantes so»presas, las 
que pretendió salvar trocando la severa educación 
en que había crecido por las ofertas de estéril gran- 
deza que le hacía una fo/ifica que había recorrido 
ya todas las escalas de la corrupción...... 

He ahí pues el oríjen de su resonante choque con 
la opinión pública...... 

Caído definitivamente el Gabinete de don Cor- 
nelio Saavedra Montt que no obstante de ser dimi- 
sionario se exhibió ante el nuevo Parlamento reci- 
biendo de todos los flancos políticos los ultrajes in- 
herentes a los que han perdido el concierto y la dis- 
ciplina el señor Mora pasó a ocupar la cartera de 
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Guerra y Marina en el nuevo Min'sterio la que l= 
fué entregada por el Jeneral Brieba. 

Desde esta elevación nada o muy poco pudo ha- 
cer el señor Mora por un Ministerio que le era que- 
rido y conocido desde la niñez a pesar de sus bellas 
reflexiones porque su paso por el Poder fué breve 
y porque la política dispuso de su precioso tiempo. 

Sin embargo, cuendo entregó su cartera el 10 
de Setiembre último al Vice almirante Gomez Ga- 
rreño, le dió a este Ministro una 2222uta concernien- 
te al plan que se había propuesto desarrollar al 
frente de su alto cargo lo que prueba la santidad 
de sus intenciones...... | 


DON JUAN ENRIQUE LAGARRIGUE 


Escritor positivista 


CELOSO PROPAGANDISTA DE LOS BELLOS DOGMAS DE 
LA RELIJIÓN DE LA HUMANIDAD QUE CONVOCA A LOS 


PARTIDOS POLÍTICOS A LA DISCIPLINA Y ALA ARMONÍA 


Mientras los hombres de los partzdos en lucha 
adquirían cada día mejores posiciones para ofender- 
se en el honor privado, en la couducta pública y 
aun en la familia, desflorando todos los sistemas 
para hacer mas eficiente y dolorosa la clavadura 
mortal de la invectiva; mientras se enrostraban la 
apropiación de los tesoros del Estado, el trastorno 
de las leyes, la violación de la Libertad Electoras 
con el incendio de los pueblos, y el asesinato de los 
escrutadores de votos, un distinguido misionero de 
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la Relij20n de la Humanidad ocupa la eminente cá- 
tedra de Comte y Saint Simón para unir y conci- 
liar a los turbulentos políticos bajo el pabeilón de 
la paz y hacerles ver que la vida tranquila y serena 
del alma es infinitamente superior a la de las pa- 
siones. 

Ocupando jeneralmente las columnas de La Va- 
ción y abriendo polémica muy respetuosa y equili- 
brada con el director, el público y los altruistas que 
lo'comprendían y despreciando el bramido de la tor- 
menta hablaba a 2205 y a otros con esa naturalidad, 
delicadeza y unción de las almas elevadas que para 
cumplir su apostolado no reconocen rangos, idio- 
mas, nacionalidades, Ideas relijiosas ni riquezas y 
que solo aspiran a embellecer y prolongar la exis- 
tencia de la especie-humana a la sombra de un %o- 
gar común adornado con todos los idilios y encan- 
tos de la paz. 

Hace ya muchos años que el señor Lagarrigue 
Alessandri en el imponente silencio de su biblioteca 
de la calle San /szdro se ocupa de ennoblecer los 
sublimes deberes de su doctrina 

En ese solar tranquilo y patriarcal alumbrado por 
la romántica naturaleza del filósofo se entrega a sus 
floridos ensueños de amor social. 

Ajena por su severidad y aislamiento la casona 
del venerable soñador a las ajitaciones de la socie- 
dad moderna, no entra en ella otra flor de alto mun=- 
do que la de la faz esa noble enseña que resuelve 
en el perdón y en el olvido eterno las flaquezas y 
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las rivalidades que agostan las nobles facultades de 
la humanidad lo que por desgracia no ha sido en el 
largo andar del Universo nada mas que una delía 
2lustór de las almas jenerosas....... 


Está muy comprobado que a través de los des- 
_vaneos de la vida contemporánea los predicadores 
de la índole del señor Lagarrigue no guardan con 
la pureza de sus máximas la proporción requerida 
y que una doble personalidad ajitada por los vien- 
tos del interés mercantil devora la grandeza de sus 
principios. 

Pero el señor Lagarrigue por sus ilustres antece- 
dentes está a cubierto de toda acusación al respec- 
to, pues nadie lo ha visto revestido de las mezqui- 
nas ficciones de los que juegan con el crédito hu- 
mano premunidos de las artes del jenio maléfico. 

Su apostolado está en armonía con la dignidad 
de su ceño, con su moralidad pública y privada la 
luz de su intelijencia y la fé que gobierna sus des- 
tinos. 


Sus ideas repartidas en muchos libros derraman 
abundante claridad sobre la /zlosofía Posttivista 
piedra fundamental de la doctrina de su especiali- 
dad y cuyas teorías sustenta y propaga despues de 
haberse puesto en París, y otras capitales europeas 
en comunicación directa con los mas eminentes dis- 
cípulos de monsieur Augusto Comte y tambien des- 
pues de un intercambio de cartas con los Reyes y 
Emperadores de la última centuria del siglo pasado, 


todo lo cual se encuentra reproducido en las obras 
intelectuales del señor Lagarrigue. 

A pesar de la admiración que la tesis del señor 
Lagariigue nos ha causado siempre que la hemos. 
visto debatida por él en las columnas de la prensa 
nacional y estranjera y no obstante tambien de 
constarnos que la razón clara y natural, los frutos 
de la esperiencia, el raciocinio lójico y las circuns- 
tancias meramente científicas constituyen su hermo- 
so pedestal, séanos permitido preguntar con el ma- 
yor respeto al señor Lagarrigue. ¿podrá imponerse 
definitivamente a la consiveración del mundo una 
relijión tan árida que se aparta jeneralmente de la 
fé y por ende de las manifestaciones del sentimiento? 

Es muy probable que por . lo espuesto en las lí- 
neas precedentes en-los alegres días en que nadie 
presentía el trastorno que ha cancelado reciente- 
mente tantos 77+ox0os y grandezas sociales en Eu- 
ropa bajo la'ayuda inmediata de las rivalidades y de 
los revulsivos del corazón las luminosas y frecuen- 
tes pastorales de los patriarcas del Poszt2vzsmo im- 
pugnando la relajación de las costumbres, el olvido 
de la patria y el desprecio por el pueblo y las leyes, 
se mirarán como el producto de esas utopías que 
de tiempo en tiempo surjen en las ciudades para 
hacernos revivir el recuerdo de las apa» 2czones b2blz- 
cas que profetizaban a /srrael y a Juda la renova- 
ción moral del mundo bajo la ayuda de las re- 
voluciones astrales...... 

Pero estos prejuicios oriundos solamente de la 
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orjía de la vida la que no consiente jamás la escru- 
tación del porvenir han tenido siempre muy sin cui- 
dado al representante del Posztivismo en Chile por- 
«que el señor Lagarrigue a la luz de los bellos afo- 
rismos que se inmortalizaronen la antigiiedad: 
.amaos los unos a los otros; devolved bien por mal, 
escribe desde el interior de su gabinete a la Prensa 
del país y del esterior, ora: en versos impregnados 
de filosofía idealista, ora en artículos bruñidos en 
una elegante y grave corrección gramatical las ins- 
piraciones de su credo. 

Sin embargo ¡quien lo creyeral esa relijión tan 
elevada y cuyos ritos recomiendan una excesiva 
moderación, el dominio absoluto de las pasiones y 
el mayor ascendiente de la serenidad y de la paz 
ha traído días de intranquilidad al señor Lagarrigue 
en diversas épocas de la vida nacional, y jeneral. 
mente al marjen de nuestros debates diplomá- 


Por su índole particular la doctrina enunciada po- 
ne ciertos límites a las conguistas de la guerra y no 
reconoce tampoco las enojosas guerellas ¿nternacio- 
rales puesto que desfloran la armonía de los pue- 
blos y jeneran el trastorno armado con la consi- 
guiente efusión de sangre a lo que en principio se 
opone la tésis positivista la que tiene como ya lo he- 
mos dicho varias veces la alta misión de velar por 
la vida y el mayor goce de la sociedad dentro de 
los rescriptos de la paz. 

Dominado por esos dogmas ha abogado esten- 
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samente en la Prensa a la luz de ese concepto, ha- 
biéndose puesto por tal causa el señor Lagarrigue 
en franco desacuerdo con la op2xzór cuando se han 
traído al tapete nuestros zegoctos estranjeros, muy. 
en especial el litijio de Tacna y Árica....... 

Pero el Gobierno que se rije por otras leyes y 
por el derecho del vencedor universalmente recono» 
cido desde los mas remotos tiempos como la histo- 
ria nos lo confirma a cada paso, sin que lo preocu- 
pen ni lo mas mínimo las comodidades de la espe- 
cie humana, ha reducido esta vez su admiración y 
su culto por aquel Zivarmjelío para colocarse a la al- 
tura del sentimiento particular de sus conciudada- 
nos, no sin arrastrar en su caudalosa corriente de 
opinión al señor Lagarrigue quien seducido por los 
atractivos del patriotismo y por esa ley del tiempo 
que recompone las luces del entendimiento indivi- 
dual al márjen del ambiente que la evolución crea a 
cada cosa, se ha puesto del lado de los que apoyan 
las justas y brillantes conquistas del valor....... 

Para la jeneralidad de los mortales especialmente 
para la juventud la palabra guerra no tiene la es: 
plicación ni la grave sonoridad que tiene para los 
pastores del Positivasmo, siéndoles por ese jeneroso 
instinto de valor y de gloria militar y civil muy na- 
tural el espantoso esterminio de sus conjéneres, el 
sol y las nubes manchadas de pólvora y enrojecidos 
por el torrente de fuego de las batallas, los mori- 
bundos retorciéndose en espantosa agonía sobre los 
residuos de las formidables granadas; las bombas 


aniquilando en el espacio de un suspiro florecientes 
poblaciones repletas: de seres de todas las condicio- 
nes sociales, de industrias nacidas al calor del inje- 
nio y del esfuerzo de sus ciudadanos, de grandezas 
arquitectónicas, producciones del arte y beliezas na- 
turales inreconstruíbles y conservadas con orgullo 
a travez de una gran cadena de siglos, y el cuadro 
desolador y espantoso de los hermosos guerreros 
que han escapado con vida: pero, sin vista, sin 
oídos, sin manos y sin voz. aterrando eternamente 
a los aldeanos, con esa mutilación afrentosa que 
cortó de raíz los mas espléndidos dones de la vi- 
as 

Entrado ya el austero filósofo en la tarde de la 
vida y colocado casi en las puertas de la Posteridad, 
ha podido aun ver como a la recomposición política 
y social del Vzezo Mundo sobrevenida en la liquida- 
ción militar y diplomática de la Guerra Universal 
de 1914 la nueva Democracia tiende a inspirarse en 
la Relizión de la Human:dad desfloranda así las es- 
paranzas de sus apóstatas con lo cual se compensarían 
los esfuerzos y desvelos de los nobles altruistas que 
han sostenido y predicado esa doctrina compatible 
en grandeza en cierto modo con aquella otra /e 
histórica que escribió sus primeros anales al pié de 
la cruz. 


a 


DON AQUILES 
VERGARA VICUÑA 


DIPUTADO POR COQUIMBO 


ENÉRJICO FISCALIZADOR DE LOS ACTOS DE LA 


ADMINISTRACIÓN ALESSANDRI 


Aun cuando en el libro anterior me ocupé de al- 
gunos rasgos de la fisonomía política del ex-militar 
de artillería señor Vergara Vicuña vuelto otra vez 
a interesarme por esta personalidad tan llena de 
juicio, de independencia y de esperanzas con moti- 
vo de la reciente aparición de su estenso libro inti- 
tulado: Zres años en el Frente Civil. 

Consiste esta publicación tan elegante como eru- 
dita en la reunion de los discursos parlamentarios 
del señor diputado por Coquimbo durante el primer 
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Congreso del señor Alessandri y en la recopilación 
de los escr2tos que sobre cuestiones políticas dió a 
- luz el mismo señor Vergara en los dzarzos de San- 
tiago tambien esa época. 

No obstante que nada de nuevo encontramos en 
esas pájinas ya que el país pudo escuchar oportu- 
namente la voz del jóven y fogoso diputado y ya 
que tambien la prensa y la gaceta parlamentaria de 
aquel ruidoso período nos informaron diariamente 
de las actividades de nuestras Cámaras el libro del 
señor Vergara tiene un interés sostenido, para los 
historiadores de la administración Alessandri. 

Cansada la atención pública de presenciar las 
violentas reconvenciones al gobierno, debilitada la 
memoria nacional para conservar debates que re 
tardaron visiblemente la recomposición de nuestros 
anales, ostigada y avergonzada la nación con esas 
polémicas que exhibieron la desmoralización de la 
República y la de las facciones que bataliaron por 
el cetro del Poder la publicación de esas controver- 
sías, observada en su aspecto moral y conciliador 
no viene a restañar las heridas abiertas por la elo- 
cuencia de esa apasionada campaña, pero en cam- 
bio enriquece espléndidamente los archivos de la 
Posteridad la cual en la hora de la compulsa de las 
memorias y documentos históricos encontrará en 
aquellas recopilaciones una ayuda de inestimable 
valor. ¡ 

A pesar de las objeciones enunciadas y de ha- 
ber sido redactadas esas pájinas para la historia a 
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la vez que para satisfacer ese justo anhelo humano 
que procura:á a su autor tener siempre a la vista 
los productos de su entendimiento y sus horas d+: 
estudio y de brillante mansión en Qu2/cura nos vamos 
a permitir avanzar un poco hacia el interior de ese 
libro no para evacuar un dictámen literario porque 
recelamos de nuestras disposiciones para ello sino 
que para emitir algunos pensamientos sobre el di- 
putado señor Vergara Vicuña ya que a través de 
esa obra de 600 pájinas se descubren todas sus 
personalidades. | 

Su prólogo ¿Porqué ataqué yo a Alessandri? es 
no solo el prólogo natural de un libro, sino que el 
prólogo fundamental de la labor política de don 
Aquíles Vergara durante la ajitada vida del primer 
Parlamento de Su Excelencia, derivando en efecto 
de él las líneas armónicas de sus discursos. 

Para apreciar dignamente el jiro de sus pensa: 
mientos a la vez que el tono de su elocuencia es 
menester adoptar las posiciones que ocupó don 
Aquíles Vergara en el sero de aquellos debates en 
que se jugó la honra privada del país y de sus con- 
ciudadanos y en los que tambien el señor diputado 
por Coquimbo pudo exhibir sus razones de antiguo 
soldado, las esperiencias de sus viajes por América, 
Europa y Asia, y las altas maneras, caballerosos 
sentimientos y corte militar que lo caracterizan. 

Designado por su heráldica para enaltecer y con- 
tinuar la memoria de su padre el Jeneral de División 
don Salvador Vergara poderoso magnate de nues- 
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tra sociedad y de sus abuelos: Benjamín Vicuña 
Mackenna el mas hábil y el mas eminente historia- 
dor de su tiempo y José Francisco Vergara célebre 
Ministro de Guerra en campaña en 1880 y gran 
señor de Keñaca y Viña del lar, don Aquíles Ver- 
gara se inscribió en el histórico Partido Radical el 
cual como ya lo sabe nuestro público fué con otras 
facciones afines la plataforma de la poderosa enti- 
dad política que elevó al señor Alessandri a la Pre- 
sidencia. Estimulado por las esperanzas que ofrecía 
a Chile el programa de ese mandatario el qué res- 
piraba por doquiera la rejeneración administrativa a 
la vez que la reforma del Parlamento disputó con 
ventaja y éxito a su rival de la lid electoral de Mar- 
zo de 1921 la diputación de Coquimbo llegando 
por esta puerta al estudio y conocimiento de los ne- 
gocios del Estado. Había dado algunos pasos en 
sus nuevas funciones; había comunicado ya a la cx- 
7ul su distinción personal y la gloria militar y civil 
de sus projenitores y había hecho tambien deposi- 
taria a la Representación Nacional de las emociones 
de su alma, del desinterés de su corazón y de su li- 
bertad para opinar cuando vió desvanecerse súbita- 
mente la pulcritud de la 4%anmza Liberal anunciada 
con pompa extraordinaria en los carteles de la ZLe- 
novación de Valores lo que provocó la indignación 
de su espíritu y las demudaciones en la fisonomía 
de su elocuencia. 

Desde ese día en que la realidad desalojó de su 
majinación todas las quimeras y le dió a probar el 
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desengaño nacional su apasionada oratoria ya no 
campea en la bella rejión de la poesía como cuan- 
do lo suyo dependía de sus fantasías filosóficas, por- 
que adopta las maneras, sentimientos y rumbos del 
lejislador que no ha ido al Parlamento para votar 
la dilapidación de los fondos del erario público y 
los ultrajes a la honra jeneral del país. 

Su audacia, su impetuosidad, su vehemencia, su 
elegante imajinación y su calurosa verba condicio- 
nes espontáneas de su raza y principales fundamen- 
tos de su herencia moral se elevan y se ennoblecen 
a través de esos ajitados y áridos debates de cálcu- 
los, prejuicios y acusaciones que invocan a cada pa- 
so la severidad de la ley y la presencia de la justi- 
cia y que ponen de relieve la degradación moral del 
país y estigmatizan la honra del Presidente y de los 
Ministros, debates que ningún diputado puede anun- 
ciar, abrir, sostener y dignificar, ni aún admitiendo 
las peligrosas alternativas en que se suelen estra- 
viar los principios de las polémicas, sinó es a base 
de singular hombría, de probidad pública y privada, 
de elevado entendimiento y de alta preparación en 
los negocios del Estado, condiciones todas del re- 
pertorio de las dotes personales de don Aquíles 
Vergara. 

Los miembros de la poderosa asociación política 
en que milita han discutido y censurado su actitud 
disidente en la lejislativa enunciada sin entrar ni por 
un momento siquiera a considerar que la elevada 
nobleza del diputado por Coquimbo no ha podido 
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avenirse con procedimientos administrativos y polí- 
ticos inaceptables en un gobierno de rejeneración. 

Es innegable que a la sombra de la alta pruden- 
cla de los individuos y que bajo el prisma de la la- 
bor conjunta de los mismos se acelera la marcha y 
la prosperidad de las colectividades sin que a sus 
miembros les sea lícito perturbar y detener ese vue 
lo triunfante...... 

Pero cuando las corporaciones humanas retro- 
egradan en vez de elevarse a consecuencia de haber 
dado a su moral un falso asiento y de haber bus- 
cado reiteradamente un violento encuentro con los 
principios ¿podrá la honestidad de los asociados per- 
manecer inalterable ante la incesante y Pas 
elucubración de los errores de su directorio? 

Inhabilitados moralmente sus detractores para 
juzgarlo y sentenciarlo en la forma en que se haría 
con un ciudadano que no usara como don Aquíles 
Vergara la rectitud y delicadeza que todos recono- 
cemos, apelaron al castigo subterráneo privándolo 
primeramente de la diputación por Cautín y en se- 
guida de la de Santiago en las Zlecciones Fenerales 
de Marzo de 1924, para lo que se sirvieron de to- 
das las bajezas, artimañas y corruptelas de moda 
hoy en nuestro gobierno. 

Así proceden los que no pueden imajinarse la vic- 
toriosa independencia del caballero; los que no sa- 
ben dar a la moral su verdadero alcance; los que 
poseen esa lójica que les cierra los ojos a la luz de 
la realidad y los precipita en el fango de las razo- 
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nes incoherentes obligándolos a declarar ridícula- 
mente: que, la honestidad administrativa, las prue- 
bas de patriotismo, de pudor, de dignidad y de l1- 
bertad de pensamiento no han podido exhibirse en. 
el escenario político sino para vengar en el Presi-. 
dente, los Ministros y los favoritos de Palacio, la: 
falta de obseguiosidad observada por estos ante la, 
repartición de los goces y granjerías de La Mo- 
HE ad | 
¿Podría don Aquíles Vergara haber dado ensan- 
che a sus sentimientos -en una forma diversa de la 
que usó en sus enérjicos y elegantes alegatos par- 
lamentarios, cuando él no oye mas que . a su con- 
ciencia, no se debe mas que a su conciencia y no 
se deja influenciar mas que por su conciencia? 
Ninguna preocupación, prejuicio y superchería, 
de las que está llena nuestra sociedad han conse: 
guido jamás dominarlo y abatirlo, porqué sabe ins- 
tintivamente que la Naturaleza ha escrito sus leyes 
con tal nobleza rectitud, claridad y libertad que 
pueda ella servir de modelo a la conciencia  hu- 
mana. | 
¿Sería acaso el hijo de un Jeneral de la República 
que siempre consideró la caballerosidad como la 
mas alta y la mas brillante prenda de los hombres 
el que hubiera halagado y aplaudido la corrupción 
que en la hora presente ha embaldonado los anales 
de la nación chilena? | 
Grave, austero y exacto en forma que Jamás se 
* permitiera usar de maneras, movimientos, acciones 
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y procederes civiles y militares que no fueran acri- 
solados por una elegante hombría y severa morali- 
dad, el Jeneral Salvador Vergara Alvarez ha legado 
una memoria que ha sido para sus hijos un espejo 
que ha reflejado constantemente las altas miras de 
- su padre. 

Naturaleza de hierro, casi inaccesible a los movi- 
mientos del corazón y a la elocuencia de las prome:- 
sas, audaz, valeroso y ejecutor de altas empresas, 
frío, lójico, seguro, lleno de rectitud, atención y ce- 
lo en la ejecución de sus proyectos el recuerdo del 
señor Jeneral Vergara llena un puesto distinguido 
en los anales de nuestra milicia contemporánea. 


DON PEDRO RIVAS 


DIPUTADO POR RERE 


QUE PROPUSO LA ADOPCIÓN DE LA DIETA PARLAMENTARIA 


MEDIANTE LA VIOLACIÓN DE LA CARTA CONSTITUCIONAL . 


Para una época de corrupción como la que atra-. 
vesamos en la que nuestro patriotismo ha descen- 
dido visiblemente hasta perder los últimos jirones 
de dignidad que lo realzaban ante los ojos de la 
opinión nacional y americana el sillón parlamentario 
servido hasta ayer con el desinterés antiguo debe 
de tener hoy día un precio conjugable con los de- 
sórdenes de la molicie reinante aun cuando la Cons- 
titución Política del Estado haya establecido que 
sus servicios no serán remunerados...... 

Pero ¿que importa esta declaración cuando 1m- 
pera en el Congreso una mayoría fuerte y cínica 
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que puede pasar por sobre la Ley sin que el rubor 
de la vergiienza sonroje las mejillas de los votan 
A 

Y miéntras una deuda nacional colmada de intere. 
ses penales nos abruma: miéntras mendigan la co- 
mida los servidores del Estado, impagos de sus ha- 
beres desde hace varios meses se propone con ai- 
res de victoria la esquisita dieta parlamentaria sin 
Insinuarse siquiera la reforma del artículo constitu- 
cional que le niega la existencia y que cstatuye por 
lo tanto la gratitud del cargo ..... 

Su Excelencia en el Mensaje al Parlamento co- 
rrespondiente a 1923 nos habló de ella y cree que 
por un sentimiento de dignidad no debe ser patro- 
cinada por los lejisladores...... 

Pero así con esta observación y con las formu- 
ladas anteriormente fué aprobado con el mayor ci- 
nismo el voto por un golpe de mayoría. 

Cada lejislador se asignó dos mil pesos mensua- 
PEO. 

La algazara de los que finjían no guerer la dicta 
—entre los que habían diputados tan necesitados 
como los que propusieron el fase /ibre y llano 
del proyecto, —fué una comedía cuyos actores bai- 
laron en las tablas con todos los arreos de la 2N- 
dignación nacional...... 


SS 


UN VIAJE TRÁJICO.... 


La Deportación del Presidente Alessandri 


Su Excelencia que había trabajado con una per- 
severancia incomparable para obtener del Electo. 
rado de ro24 un Senado y una Cámara de Di- 
putados en armonía con las aspiraciones de la 
Alianza Liberal no sin inferir un daño muy grave 
a los intereses de la Uszór Nacional no vió en tor: 
no suyo despues de tan peligroso triunfo nada mas 
que una gran ajitación de la que tambien participó 
la Alianza Liberal, esa misma entidad en cuyo ho- 
nor se habían verificado tan arriesgadas pruebas 
ODO MaleS sd 

Pero a pesar de la gravedad de la situación el 
Presidente emprendió un viaje a Concepción con 
el fin de inaugurar el gran dique de Talcahuano. 


Como la inmensa popularidad que precedió a su 
elevación a la Presidencia estaba visiblemente me- 
noscabada a causa de los desaciertos de la Alianza 
Liberal no pudo recibir en su trayecto las grandio- 
sas ovaciones de otro tiempo y a no mediar un es- 
fuerzo supremo de las autoridades locales de los 
pueblos en que se detuvo el convoy no se hubiera 
conocido su viaje. 

El Gobernador, el Alcalde, el Juez, el Notario, 
el Alcaide, el Reguiínto y los campesinos auimaron 
la visita de esa dignidad espirante..... 

El señor Alessandri ocultando heróicamente el 
presentimiento de una catástrofe anuncio que sin 
querer aflije a la víctima durante la víspera se aso- 
cia con finjida alegría a las pruebas de fidelidad de 
sus apartados vasallos quienes han alquilado su re- 
sonante voz para vivarlo....... 

En medio de tan estraño entusiasmo el Presiden- 
te que hasta ese momento ha tenido en reservas las 
voracidades de su Partido rompe su sistemático si- 
lencio y acusa a la Alianza Liberal de la gran crí- 
sis en que se ahoga la República....... 

Pero no obstante ese discurso que confirmó to- 
das las quejas de la Unión Nacional el señor Ales- 
sandria su regreso a Palacio—instigado por la 
Alianza Liberal-—parece no recordar, sus palabras 
porqué la Dieta Parlamentaria puesta a flor de los 
debates del Congreso recibe fuerzas de refres- 
O, 

La Altanza Liberal que en la víspera del viaje 
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no pudo dar al Presidente un ministerio en armonía 
con las nuevas Cámaras a causa del desconcierto e 
indisciplina reinantes en el Partido Radical logra 
por fin organizar el Gabinete Pedro Aguirre Cerda 
—Ramón Briones Luco 'el que recibe a Su Exce- 
lencia a su regreso de Concepción presentándole a 
la vez un estenso programa de labor...... 

Pero no obstante fines tan elevados la Dieta 
Parlamentaria sigue ocupando la atención del nue- 
vo Congreso y aunque desde la Oposzción se le ha- 
ce nutrido fuego no cabe duda que gran número 
de esos de/zberantes desean su aprobación para dar 
rienda suelta a los fines humanos....... 

El nuevo Ministro de Hacienda don Enrique Za- 
ñartu Prieto que ha tomado esa cartera con v2v0 
znterés segun sus propias declaraciones para em- 
prender la salvación del Erarzo Público aquejado 
de grave dolencia anuncia en el Parlamento que 
del estudio que acaba de practicar ha deducido que 
el déficit inmediato de 110 millones de pesos pue- 
de cubrirse con una emestón papelera, declaración 
que lleva el terror a los enemigos de ese jénero de 
operaciones. ..... 

Envanecido Su Excelencia con la gloria del po- - 
der la que en esos días ha tomado el vuelo del 
águila con motivo de la visita del Príncipe Herede- 
ro de Italia; perdido en las maravillosas fiestas que 
tienen lugar a despecho del llanto de los funciona- 
rios públicos que se hallan impagos desde hace va- 
rics meses y de las susceptibilidades de los humil- 
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des que no pueden participar de tanta elegancia y 
pompa sociales ahoga con su poderosa enerjía mo- 
ral los temores de que en la víspera de la caída se 
encuentra llena el alma de los que van a sucumbir 
no obstante ei velo de esperanza con que los cubre 
el destino para impedirles la salvación o para ha- 
cerles mas espantosa la desgracia....... 

La voz de la Revolución resuena en los ámbitos 
del país casi repentinamente. ... 

Sube al Gobierno un Gabinete mitad civil y mi- 
tad militar presidido por el Inspector Jeneral del 
Ejército don Luis Altamirano, quien despues de los 
preámbulos de las circunstancias recibe la investidu- 
ra de Vice-Presidente de la República, insinuándose 
al señor Alessandri que solicite una licencia de seis 
meses la que debe de cumplir fuera del país....... 

Pero Su Excelencia a pesar de la gravedad de la 
situación entrevé todavía un final feliz y fuertemen- 
te asido a las actitudes teatrales de las que hizo 
tanta ostentación durante su vida política exhibe al 
pueblo desde las ventanas de Palacio su espaciosa 
silueta de gobernante tan aplaudida en 1920 pero 
ese pueblo ¿arapetado en su asquerosa volubilidad 
le hace víctima de sus innobles improperios exijién- 
dole que se retire de esos balcones. . ... 

Sin embargo Su Excelencia no decae y haciendo 
un esfuerzo supremo vuelve de nuevo a las venta- 
nas desde las que ofreció tantas veces al pueblo ri- 
quezas y esperanzas y unido por los brazos a uno 
de los Jenerales que lo rodean, llama la atención a 
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la muchedumbre sobre el abandono que hace de él; 
pero el desleal populacho deja que el viento corra 
con esas lastimeras quejas del Presidente y sepa- 
rando cuidadosamente los dos cuerpos que el señor 
Alessandri ha unido para producir un efecto emo- 
cionante cubre de honores al Jeneral Dartnell y de 
innobles s2/0zdos a Su Excelencia....... 


Mientras se desarrolla esta trajedia los favoritos 
de palacio no pierden su tiempo, porqué 
vuelan a Valparaíso y Talcahuano para sublevar la 
Armada; el Pref«cto de Policía señor Bustamante 
incita a su tropa a la contra-revuelta y el propio se- 
ñor Alessandri finjiéndose autor de la Revolución 
que acaba de estallar se hace felicitar por todos los 
Jefes Militares de las mas lejanas rejiones del país, 
con lo que compromete gravemente la situación de 
esas autoridades...... 


Sorprendido el Presidente en estas dilijencias, el 
nuevo Gobierno le reitera la órden de hacer uso 
de la licencia y acto contínuo el Palacio se cubre 
de tropas revolucionarias. La Revolución es ya un 
hecho. Por todas partes se respira la muerte. En 
la plaza de la Moneda hay una muchudumbre que 
no cesa de vociferar y la cual quiere linchar al se- 
ñor Jeneral Brieba que ha aparecido por los alre- 
dedores en demanda de informaciones. La familia 
del Presidente llora y se desmaya; entonces Su 
Excelencia a la vista de este cuadro que le trae a 
la memoria sin duda las fugas reales de Las Tu- 


derías prepara con el mayor estrépito su partida 
hácia la Embajada Norte-americana, mientras la 
servidumbre de Palacio corre despavorida de un 
lado para otro y se apresta para lanzar desde los 
balcones de la Casa Presidencial el menaje de la 
familia de Su Excelencia para lo que vinieron en 
las altas horas dela noche innumerables go/ondrínas 
que dieron a la Casa de Gobierno un aspecto muy 
pintoresco....... | 

En su asilo de la Embajada Yankee el que duró 
solo 48 horas recibió las últimas pruebas de amis- 
tad a la vez que el producto de un gan colecta de 
dinero para que hiciera ménos tristes las horas de 
su destierro. 

Trascurrido ese plazo Protocolar de la Legación 
un tren especial lo llevó hasta las fronteras del 
país, el que abandonó bajo el disfraz de una licen- 
cla de seis meses la que le fué anulada tan pronto 
hubo atravesado la Banda Oriental, pues el nuevo 
Gobierno dió rápidamente curso a la renuncia que 
había presentado en Santiago huras antes de 
ocultarse en la Embajada norte-americana y la 
que había sido rechazada por el Congreso Nacio- 
nal el cual como ya lo saben nuestros lectores era 
el producto de las elecciones del 2 de Marzo y 
por lo tanto adicto a la causa política del Presi. 
A 


E 


EL NUEVO PARLAMENTO 


¿De qué se ocupó el Congreso de 1924 


durante sus tres meses de vida? 


Las ramas lejislativas sobre las que ya impera la 
mayoría alzancísta en conformidad a los deseos de 
Su Excelencia y de la Alanza Liberal pasan las 
horas de sus funciones enteramente absortas en el 
negocio de las calificaciones de los poderes de los un- 
jidos en la campaña electeral del 2 de Marzo, ha- 
ciendo completa abstracción de la labor ejecutada 
con tanta justicia y distinción por la Junta Revz- 
sora de Mandatos que presidió el respetable Se- 
nador por Aconcagua don Arturo Lyon de cuya 
alta personalidad me ocupé ya en mi librejo ante- 
rior; el que fué asesorado en su brillante labor por 
los ex-Ministros de Estado y de Cortes señores: Pe- 


dro Nicolás Montenegro; Javier A. Figueroa La- 
rraín; Tomás Ramírez Frías y Alfredo Bascuñán 
Cruz, tribunal que desempeñó su cometido con una 
previsión, rectitud, justicia y equidad susceptibles 
de ser elevadas a la dignidad histórica. 

Pero aún así con estos dictámenes tan llenos de 
luz de ecuanimidad y de respeto por la Ley, la obra 
de la Junta fué, estéril porqué al inaugurarse ese 
Parlamento de ¿ril/antes esperanzas, la Alianza Li- 
beral por medio de estruendosos golpes de mayoría 
y sin tomar en consideración aquellas altas senten- 
cias dió entrada a las Cámaras a cuanto caballero 
mal elejado deseaba pertenecer a esa anómala lejis- 
latura; siendo así como perdieron sus derechos tan- 
tos y tan respetables políticos los que elejidos y 
proclamados en las pasadas elecciones en provincias 
y departamentos: que, son la cuna de sus mayores, 
y actualmente hogar de sus hijos, centros de sus 
negocios, reductos de viejas y cariñosas relaciones 
no tenían derecho a esperar acontecimientos y co- 
sas ajenas al concenso de su tradición ciudadana. 

Los nuevos Senadores y diputados se disputan a 
porfía el honor de iniciar los go/bes de mayoría pa- 
ra dar cabida en el Parlamento a los que a falta de 
titulo legal exhiban poderes espúreos. Así fué co- 
mo llegaron por esta tortuosa vía al Senado los se- 
ñores: Juan Serrano; Cornelio Saavedra Montt; 
Guillermo Subercaseaux; Pedro del Real y tantos 
otros que carecían no solo de los votos necesarios 
sinó que del voto ¿x2ciad y para probar esto nos 
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bastará citar solamente la elección de Chloé en la 
que don Pedro del Real arrebató la Senaduría al 
señor don Silvestre Ochagavía Echáuren en una for- 
ma sin precedentes conocidos, porqué el señor del 
Real no solamente no obtuvo los sufrajios regla- 
mentarios sino que las mesas electorales de las que 
hacía depender su triunfo no funcionaron nada mas 
que en su Iimajinación....... 

Pero esta conducta tan ajena a la dignidad nacio- 
nal no debía prevalecer largamente sobre la de sus 
víctimas, porqué gran número de aquellas rehabili- 
tándose como el ave fénix dan oríjen a un alterca: 
do por medio de cual se estinguen violentamente 
las últimas luces de moralidad que restaban al 
márjen de la vida parlamentaria de 1924. ) 

Los que como Su Excelencia tanto aspiraban a 
la existencia de las Cámaras homojéneas para dar 
curso a las elegantes innovaciones consultadas en el 
programa presidencial, pensaron en que la A/zanza 
Liberal marcharía unida y compacta en el grave y 
escandaloso asunto de recibir y de rechazar poderes 
esperimentaron una gran decepción cuando las des- 
moralizadas fragmentaciones de la avanza liberal — 
radical —demócrata anularon la diputación del se- 
ñor Arturo Olavarría antiguo secretario privado del 
Excmo. señor Alessandri, decretando a la vez que 
se verificaran nuevas elecciones en Curicó, y cuan-. 
do se arrojó tambien de la Cámara a don Domingo 
Durán aquel miembro del Gabinete de 1923 comi- 
sionado por la A/anza Liberal €n ese mismo año 


A ES7 AS 


para esterminar a los «xo0xstas que fueron al Sur 
para pregonar sus ideales políticos....... 

Y todo esto para dar ingreso a dos caballeros 
miembros avanzados de la Oposición de los cuáles 
uno—don M .uuel Rivas Vicuña—se había conver- 
tido en el mayor adversario de Su Excelencia, des- 
pues de una amistad llena de desinterés y de 
O dat a | 

Desmoralizadas profundamente las facciones hu- 
bo momeutos en que la Asamblea nacional ya no 
parecía el augusto recinto de la voluntad popular 
sinó que una casa de locos entregados al delirio de 
su furia, porque las voces lejislativas implorando el 
decoro, la disciplina, el respeto y el concierto en las 
opiniones son a cada instante rebatidas y ahogadas 
por los vituperios escandalosos que se escapan ya 
no se sabe de cual de los bandos políticos sentados 
en las curules lejislativas. ..... 

Su Excelencia a quien solo domina el firme pro-. 
pósito de llevar a la práctica los puntos de su gran pro- 
grama, no puede ni siquiera organizar un Ministerio 
que guarde conformidad con la nueva mayoría de- 
biendo por lo tanto administrar el Estado con el 
Gabinete dimisionario Corruelio Saavedra Montt— 
Galvarino Gallardo al cual las Cámaras no quieren 
=rivaiidar por ningún concepto....... 

Esos Ministros visiblemente conmovidos y mo- 
listos no se atreven a presentarse en el Congreso 
para los asuntos relacionados con sus funciones aun 
cuando los lejisladores lo pidan insistentemente, 
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porqué son recibidos con la mas profunda descor- 
tesía, especialmente el de Guerra y Marina señor 
Jeneral Brieba a quien ya no solo hace fuego la 
Unión Nacional la víctima de las elecciones sinó que 
la misma A/anza Liberal, esa cuyo poder aumentó 
tantos grados el Jeneral en la campaña del” 2 de 
Marzo. 

Trascurrida la jornada de los poderes los parti- 
dos se entregan jadeantes al debate dela dieta par- 
damentaria que fué aprobada como tantas otras co- 
sas por un golpe de mayoría ..... 

Con tales desaciertos la administración pública 
se encuentra en receso, pues Jos Presupuestos per- 
manecen sin aprobarse y en las arcas fiscales no 
existe el dinero suficiente para pagar a los servido- 
res de la nación ni para satisfacer los innumerables 
compromisos del Estado, habiendo optado el Go- 
bierno por vender las hermosas y feraces tierras de 
Magallanes lo que ha dado oríjen a una protesta 
nacional llena de sentimentalismo y de indigna- 
CIO 


DON WENCESLAO SIERRA 


SENADOR POR ATACAMA 


QUE SE OPUSO AL DESPACHO GLOBAL DE 
LAS LEYES BAJO LA PRESIÓN DE LAS 


PAVO NETAS DE LA REVOLUCIÓN 


Cuando el señor Jeneral Altamirano provisto del 
recuerdo de Jesucristo que arrojó del Templo a la- 
tigazos a los mercaderes; del de Oliverio Cromwell 
que así tambien vació el adusto Parlamento Inglés; 
y del de Luis XIV quien entró en la Asamblea 
Francesa con espuelas -y avientó a los chasquidos 
de la huasca a los representantes de los Estados 
Jenerales, penetró en el Parlamento Chileno exijen- 
do bajo la disimulada amenaza de su formidable 
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autoridad militar el despacho sin discusión y sin 
preámbulos de ningún jénero de varias leyes pre: 
sentadas por el Presidente Alessandri y sus prede- 
cesores que dormitaban el sueño de la decidia par- 
lamentaria, dos Senadores de la 4/anza Liberal, 
la facción caída levantándose visiblemente pálidos 
y trémulos de sus majestuosas curules ss pusieron 
en escena en momentos tan graves para la Cáma- 
ra y la nación: los señores Wenceslao Sierra Sena- 
dor por Atacama y Guillermo Bañados Senador por 
Santiago. | 


Su actitud despertó curiosidad a la vez que res- 
peto porque en esas horas de angustia física y mo- 
ral en que los congresales apoyaban sumisamente 
las sienes sobre el pecho todos semejaban un gran 
rebaño de carneros....... 


De la majestad y de la grandeza de la Asamólea 
Nacional los lejisladores que días artes desmorali- 
zaban el Parlamento con las repugnantes claudica- 
ciones de su patriotismo y de su conciencia descen- 
dían a la voz del Presidente de la Revolución a la 
vergiienza, a la humillación y al lodo....... 

Así se concibe como en esos reiterados proster- 
nos ante el ¿miedo haya. podido tener significativo 
realce la resistencia constitucional de los senadores 
enunciados. 


Cuando el representante de Atacama señor Wen- 
ceslao Sierra emitió sus armoniosos pensamientos 
en esa Cámara moribunda en que solamente reso- 
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naban los estentóreas voces de la súplica y de la 
degradación todos se miraron atónitos sin acertar 
a comprender la audacia desplegada por el Senador 
señor Sierra cuya cabeza veían por iustante aplas- 
tada bajo el hierro cortante del sable militar. 

La posición adoptada en esos momentos tan sé- 
rios por el señor Wenceslao Sierra no debe sor- 
prender a los testigos de aquel drama toda vez que 
se considere la independencia para opinar de que 
— siempre en la vida pública y privada nos ha dado 
reiteradas pruebas; su elegante elevación al rango 
senatorial, que se operó sin lucha y a la sombra 
del bello recuerdo que Atacama tenía de sus dos 
diputaciones anteriores; su ostentosa hombría que 
ha garantido su situación parlamentaria en las ré- 
picas, en las polémicas, en las arengas e interpela- 
cines y su espléndida posición económica conquis- 
tada en su laboriosa carrera de injeniero y a través 
de una vida llena de luchas, de afanes y de sudo- 
res perfeccionada con perseverancia en los prepo- 
tentes talleres de Norte América. > 


Provisto de un alto concepto de la amistad, de 
la Justicia, de la importancia ajena y de la lealtad 
política ¿ha podido mediante tan bellas  cuali- 
dades invocar de la atención jeneral para sí ese res- 
peto y esa consideración que dan lustre a la perso- 
nalidad humana. 


No así no mas el señor Sierra ha llenado la cx- 
rul senatorial que dejó vacante la muerte de don 


DON FIDEL MUÑOZ RODRÍGUEZ 


Antiguo parlamentario; Ministro de Estado y ex-EE. y 
Ministro Plenipotenciario de Chile en Ecuador 


MINISTRO DE HACIENDA DE 


LA REVOLUCIÓN DE SETIEMBRE 


El señor Muñoz Rodríguez fué en otro tiempo 
una de las figuras del Partido Radical. 

Si hemos de considerar respetuosamente que los 
ciudadanos que se elevan a la dignidad de la Repú- 
blica no han podido hacerlo 'por ninguno de aque- 
llos medios en pugna con la grandeza moral dela 
nación, tendremos que el señor Muñoz Rodríguez 
ha marcado sus pasos durante su vida de hombre 
público a la luz de su injénio. 
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No ha sido el aventurero que se ha precipitado 
sobre los honores oficiales en alas de una descon- 
certante audacia, porqué una elegante y sólida ins- 
trucción; uva clara Intelijencia; un espíritu de pre- 
visión nacional y una elocuencia serena repleta de 
culminantes raciocinios, le han llevado con natura- 
lidad y distinción a donde él lo ha querido. 

Según sus propias declaraciones, su patriotismo 
y caballerosidad lo mantienen alejado de. su parti 
do, porqué considera incompatibles las degradacio- 
nes políticas de que aquél bando ha hecho rara os- 
tentación en la presidencia de Alessandri con las 
eminentes tradiciones de den Manuel Antonio Mat- 
ta el primer director dell Partido Radical 

Y en esta virtud: ha simpatizado con la ULnxzón 
Nactomal la cual en recompensa lo ha propuesto a 
la Junta Revolucionaria para la cartera de Ha1- 
CENA 

Al frente de este ramo debe pues de poner de 
relieve su competencia en asuntos económicos y en- 
derezar en conformidad al ee Militar del 11 
de Setiembre de 1924 la Hacienda Pública en la que 
reina tan grave desorganización...... 

La ra de Alessandri no podrá olvis 
Car la forma tan culta, concisa y enérjica como el 
señor Muñoz Rodríguez ha combatido sus Zeorzas 
en las columnas de la Prensa. 

Pluma victoriosa por la elevación de las. ideas y 
la gravedad, sencillez y corrección en la forma gra- 
matical el distinguido estadista ha abrazado los mas 
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interesantes temas con sutileza muy fina y con un 
espíritu crítico tan profundo que sus materias han 
escapado siempre ilesas de las estocadas de la con- 
troversía, pues nadie habrá olvidado: ¡que cada vez 
que el Presidente llevó a la discusión pública los 
altos negocios del Estado tratando jeneralmente de 
hacer prevalecer su influencia el señor Muñoz Ro: 
aríguez ocupaba la prermse en la que combatía y 
destruía con la Historia a la vista todos los razona- 
mientos presidenciales. . 
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DON CONRADO RIOS GALLARDO 


ESCRITOR DE LA UNIÓN NACIONAL 


CANDIDATO A MINISTRO DE LA 


REVOLUCIÓN DE SETIEMBRE 


Difícilmente se borrará tan pronto de la memoria 
de nuestro público el recuerdo de los apasionados 
escritos con que la Oposición combatió en la Pren- 
sa al señor Alessandri y sus Ministros. 

Que ironía tan fina! 

Que dialéctica tan flexible y tan brillante! 

. Sus dardos herían sin cesar a los favoritos de 
Palacio. ] 

Ninguna tregua ni descanso suspendía esa polé- 
mica diaria en la que brillaban al unísono: el fuego 
de la verdac, la superioridad de las ideas y la firme- 
za y elegancia del estilo, 
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Desbordarse de la Constitución, compartir las 
altas funciones públicas con caballeros indignos de 
la sociedad; aprobar, renovar y prolongar contra- 
tos con el Gobierno o con sociedades anónimas 
constituía el tema predilecto de los escritores de la 
Unión Nacional de esa entidad que ni por ser hija 
de conservadores prodigó a sus adversarios los fa- 
vores de la induljencia. 

Los altos dignatarios del Estado que tenfan al. 
gún negocio oculto se revolvían en silencio en la 
sangre que aquellos aceros envenenados hacían 
brotar de su alma. | 

¡Que precisión y que rapidez para proveerse de 
los informes de las circunstancias; de los debates de 
la Cámara; de las sesiones del Consejo de Estado; 
de las deliberacivnes de las Asambleas políticas; de 
los Gastos Secretos y de los Decretos ilegales que la 
astucia del Gobierno había hecho escluír de Z%; 
Diario Oficial para que nadie se enterase de los 
derroches de la administración...... 

¡Que habilidad para esplorar el Presupuesto Na- 
cional y para poner a flor de los d¿arzos día a día 
con pruebas y documentos cubiertos de cifras y de- 
claraciones irrefutables lo mas oculto del Gobier- 
no. | 
En el número de aquellos escritores tan capaces 
y tan llenos de audacia y de porvenir figuraba don 
Conrado Ríos Gallardo quien bajo el seudónimo de 
Victor Morla sirvió durante la campaña los intere- 
ses de la Unión Nacional. 
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Culto, injenioso y dd en sus concepcio- 
nes sociales, filosóficas y literarias el señor Ríos 
Gallardo ha hecho de las columnas de la Prensa de 
Santiago el teatro de sus brillantes facultades. 

Reune en su persona todo lo que pide el perzo- 
dismo de batalla: la discreción, la sagacidad, el con- 


vencimiento, el interés de la novedad, prendas que 


han colocado su pluma en una altura que no todos 
alcanzan. 

Sin embargo su sinceridad política se reciente 
cuando contemplamos al señor Ríos Gallardo, ocu- 
pando alternativamente la Tribuna de la Prensa li- 
beral como la de los conservadores. En verdad que 
nos exhibe con ese dob/e papel su exhuberante na- 


turaleza, a la vez que la transparencia de su ductt- 


lidad, pero de ninguna manera puede escapar lle- 


so del justo requemor de una sociedad que aun no 


ha visto enteramente caducado sus principios...... 


3 


nm 


de 


DON OSCAR FENNER 
Oficial del Ejército de la República.— 
Miembro del Colejio de Abogados 


MIEMBRO DE LA COMISIÓN QUE ESTUDIA EL. CÓDIGO 
MILITAR .—ÁUTOR DEL MANIFIESTO 


DEL 11 DE SETIEMBRE DE 1924. 


No obstante de encontrarse en mora la Historia 
con nosotros respecto de la narración verídica, sus- 
tancial y solemne de los sucesas políticos que han 
conmovido profundamente al país durante la Presi 
dencia de Alessandri y que han dado paso al mis- 
mo tempo a la Aevolución de Setiembre deuda que 
se Justfica por lo reciente del hecho, séame permi- 
tio habiar de ese trastorno a la vez que de nues- 
tro Ejército aun cuando mas no sea a flor de los 
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conceptos emitidos por la 9pzn:26n pública. 

Difícilmente podrá encontrarse en el archivo de 
las naciones la razón de la grandeza y de la gloria 
auténticas de los pueblos de la pasada y de la pre- 
sente jeneración en otra cosa que no sea en el Ejér- 
cito y esto se comprende porque en ninguna otra 
parte pueden elevarse tanto a la altura de la Natu- ' 
raleza y de la Patria las prendas del corazón....... 

Realmente que nuestras instituciones armadas 
representan a un poder diminuto pero el que aun 
así en las luchas con el estranjero ha embellecido el 
arte militar con su valor, su injenio e intelijencia y' 
comunicado al mismo tiempo al nombre de Chile 
una autoridad moral que ha permitido a este país 
vivir tranquilo y respetado a flor de su gloria mi- 
litar. ¡ 
¿Quién no ha oído decir que ante la brillante re- 
sistencia de Port Arthur en 1905 se evocó la me- 
moria de nuestra Esmeralda de 1879? 

Este solo rasgo nos dá como incluídos en el con- 
cierto de los pueblos contemporáneos dignos de 
admiración no obstante de que somos un pueblo 
diminuto y de que poseemos una fuerza armada 
tambien pequeña. . A | 

¡Pero que importan las limitaciones materiales 
cuando la grandeza del espíritu no reconoce fron- 
teras] ! 

¿No es acaso Leonidas el jeneral de la antigiie- 
dad que se impuso con unos cuantos soldados a un 
semt-dios de la tierra el que recorre la Historia a 
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través de los siglos deslumbrando a las jeneracio- 
mes futuras con su valor inmortal? | 

No cabe «duda que el Ejército del mundo ante la. 
contemplación de su brillante heráldica no tiene en 
los países donde derrama la luz meridional de su 
corona otra misión que hacer grandes cosas, no so- 
lo en el teatro de la guerra, sino tambien en el ór- 
den civil cuando este se halla roido por los fené- 
“menos sociales o por cualquiera otra cosa que sim- 
bolice exacciones no obstante que se le ha prohi- 
bido deliberar...... E ¡ 

Calificada así su misión y estendidos sus pode. 
res, es innegable que la actitud revolucionaria del $ 
de Setiembre de 1924 está plenamente justificada, 
máxime que la conciencia pública había ya perdido 
su equilibrio no debiendo sus rumbos futuros nada 
mas que a las pasiones de un espíritu que había ol- 
vidado tambien la noción del patriotismo. 

Haliándose los oríjenes inmediatos de la Revola- 
ción de Setiembre en diferencias políticas que habían 
dado lugar a ese combate sin fin de la Alanza Li- 
derad con la Unión Nacional, es muy ratural que 
en estos momentos en que el Poder Militar ha to- 
mado la dirección del Estado, la opinión pública se 
encuentre dividida, siendo para unos interesante la 
actitud de las fuerzas armadas, como ao) mal para 
ITOS... > 

Pero juzgado el movimiento con imparcialidad 
los descontentos no tienen fuerza de ley en su re. 
clamo toda vez que a su cuenta se hallan cargado: 


la violación de la libertad electoral; la corrupción de 
la conciencia pública; el olvido de la Constitución y 
los atentados contra la fortuna del Estado...... 

Necesario es pues a la conciencia nacional para 
su tranquilidad en estos momentos tan graves con- 
venir en que los militares han tomado - la dirección 
del Gobierno para purificarlo todo a la luz de la Re- 
volución. : 

Es así como ha nacido a la vida el Manytesto del 
once de Setiembre cuyos considerandos inspirados y 

redactados por el señor Capitan don Oscar Fenner 
Marín, deben de regular en lo sucesivo la marcha 
del país. 

Por la constante evocación que se hace de ese 
documento en la hora presente podría creerse que 
Gicho memorial es tan voluminoso como su impor- 
tancia, siendo que solo consta de pocas artículos. 

Pero esta brevedad no puede de ninguna manera 
desvalorizarlo. 

La ruidosa cláusula 1H del Tratado de Ancón que 
ha revolucionado al Continente americano por espa: 
cio de 40 años ¿no consta acaso de unas cuantas 
líneas? 

La Doctrina Monroe tan sencilla en su estructu-. 
ra gramatical, ¿no mantienene actualmente -a tcdos 
los pueblos de Europa columpiándose ante las puer- 
tas del dragón de los Estados Unidos? 

El Manzfiesto del once de Setiembre que contiene 
los principios de la Revolución solo consta de siete: 
cláusulas que indican: el restablecimiento de la Ha-. 
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cienda Pública; la disolución del Congreso y la ree- 
dificación de la República previo el juicio popular. 

Pero nada tan atrayente en estas cortas y concl- 
sas disposiciones como el alcance que se dá al voto 
del pueblo, lo que pone en evidencia que la Revo- 
lución será severamente controlada por la fórmula 
de que solo son dignos del respeto de la Historia, 
los gobiernos que hacen feliz al pueblo dentro de 
las fronteras de la ley sabiamente interpretada. 

El señor Capitan Fenner ha unido pues su nom- 

bre a una circunstancia que lo hará perdurable, aun 
cuendo el manifiesto esié basado en concepciones 
corocidas y mas cenocidas todavía si en tres años 
y medio de Gobierno que fué la duración del 
señor Alessandri él no oyó hablar de otra cosa a 
contrarios y partidarios del majistrado que hoy ya- 
ce en el destierro. 
No obstante esa disertación nosotros nos atreve: 
mos a preguntar: ¿puede alguien asegurarnos que 
las máximas, aforismos y sentencias pronunciadas 
miles de años atrás no son nuevas cuando una 
oportunidad las pone de moda? 

Sin ir muy lejos los sagrados apotegmas de Je- 
sucristo habían sido muchos de ellos espectorados 
ya por Confucio y otros reformadores intelijentes; 
pero la renovación relijiosa nacida al calor de la 
predicación de ese gran maestro y de la misma su: 
blimidad de su sacrificio imprimieron a sus palabras 
el brillo de la novedad a la. vez que el prestijio de 
la intención. 


La sola participacion del Capitan señor Fenner 
en el negocio revolucionario que demanda nuestra 
atención es un antecedente de su importancia moral, 
En ttodas las reunivnes reservadas de la víspera en 
las que se hacía el estudio y preparación del movi- 
miento que hoy es ya un hecho consumado, sus in- 
dicaciones encontraron eco en el espíritu de los pre- 
cursores de la Revolución. Y no podía ser de Otro 
modo ya que el señor Fenner ha sido en todo ma: 
mento de su carrera digno de la corsideración de 
sus superiores: por su competencia, la equidad de 
sus juicios, su educación intelectual y su ninguna 
aversión al trabajo fatigoso y remunerador de sa- 
bias enseñanzas. j 

Opuesto siempre a las superficialidades que de- 
nigran el espíritu civil y militar, cruzando en la Aca- 
demia y en. el Estado Mayor los ramos mas abrup- 
tos al mismo tiempo que preparaba su carrera de 
abogado y su interesantísima memoria de prueba; 
natural, atrayente y culto en su trato social; senci- 
llo, conciso y rápido en su manera de escribir rehu- 
sando por lo jeneral los preámbulos y las flores de 
retórica, el señor Fenner es verdaderamente digno 
del respeto de que goza en el hogar de sus cama- 
radas. 

Por lo que hace a su lada privada, y su no- 
table caballerosidad y delicadeza en la administra- 
ción interior de la Escuela : de Caballería de la que 
fué largo tiempo ayudante con altas atribuciones 
cuando el señor Coronel don Manuel Búlnes Calvo 


dirijía ese plantel no hay para qué hablar porque 
todo eso está en armonía con su elevación moral, 
la superioridad de su entendimiento y la severa fi- 
losofía alemana la escuela de su raza. 

El señor Fenner siente instintivamente: que, la 
responsabilidad de las leyes; el sentimiento de la 
igualdad republicana con esclusión de todo privilejio- 
indigno; la justicia civil y militar; el pudor en la ad- 
ministración del erario público y el ataque al co- 
mercio pecuniario de la conciencia que roe los altos 
fundamentcs de la libertad electoral, son preceptos 
que se han hecho no pasa da detra sinó para el mas 
severo cumplimiento, 

Y mientras el Sr. Fenner nos hable de todas es- 
tas cosas, resistiendo a los ofrecimientos, mejoras y 
halagos que su juventud no le ha permitido todavía 
conocer y a las cuales comunmente la vehemencia 
humana tan sedienta de la fortuna rápida y brillante 
no sabe oponerse, sus palabras, su persona, sus sen- 
timientos y todo lo suyo tendrán esa autoridad emi- 
nente que caracteriza a los hombres de principios. 
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LA DISOLUCIÓN DEL PARLAMENTO 


En conformidad a los postulados de la Revolu- 


ción de Setiembre el Gobierno presidido por el lns- 
pector Jeneral del Ejército don Luis Altamirano 
Talavera procedió a disolver el Parlamento elejido 
el 2 de Marzo. 

La última acción solemse de la mayoría espurea 
fué la negativa para aceptar la renuncia del Prest- 
dente Alessandri, la que ratificó dos veces. 

Como el país tenía necesidad de ¿eyes sociales el 
señor Altamirano procedió a la sombra de su po- 
deroso influjo militar a exijir el despacho de todas 
aquellas que presentadas por el Presidente Alessan- 
dri habían sido archivadas por la decidia parlamen- 
tarla, | 

Siendo para el Jeneral favorable tambien la oca- 
sión de poder servir a las ¿nstituciones armadas so- 
licitó el rápido despacho de todos los asuntos rela- 
cionados con la prosperidad jeneral de aquellas, 


ia 


gracias a lo cual han podido nuestros 2e2/tares en- 
trar en el justo goce de beneficios que escandalo- 
samente le fueron negados con insistencia por un 
cuerpo lejislativo que todo lo quería para sí y el que 
ha permitido sin soxro7o la agonía en los tugurios 
de los soldados de 1879 que nos dieron mayor glo: 
ría, mayor riqueza y mayor territorio. 
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EL TENIENTE CORONEL 
DON CARLOS IBAÑEZ 


Comandante de la Escuela de Caballería 


Un nuevo enigma acaba de nublar la mirada vi- 
va y franca de la opinión pública...... 

Ayer ha circulado la especie de que el Comate 
Militar compuesto de 40 oficiales entre Coman- 
dantes, Mayores, Capitanes y Tenientes y en el 
que ocupa la presidencia por sus brillantes anteceden- 
tes el Jefe de la Escuela de Caballería señor Ibañez 
del Campo, ha asumido una actitud acalorada en 
presencia de los actos de la Punta Revolucionaria 
que preside el señor Jeneral don Luis Altamirano y 
que ese mismo Cometé apoyaba a la fenecida 4/an- 
¿a Liberal en sus propósitos de traer al país al ex- 
Presidente Alessandri y de rescatar todo lo que ha- 
bía antes del 5 de Setiembre...... 
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Al ser efectivas esas noticias, la situación revis- 
te intensa gravedad y confirma una vez mas los jui- 
cios emitidos por nosotros en el comienzo de este 
libro acerca de la oscuridad que reina en lo que 
respecta al pr2nc2pz0 y al final de la jornada...... 

Por el conocimiento privado que tenemos de los 
militares la Uzzón Nacional no es el partido de sus 
simpatías y el Jeneral Altamirano Presidente en es- 
tos momentos del Poder Ejecutivo no es tampoco 
segun el concepto de aquellos el legatario de las 
glorias del Ejército... 

Pero la falta de concierto y de disciplina que hu- 
bo cuando la voz de la Revolución atronó la Repú- 
blica el 5 de Setiembre hizo porque los oficiales co- 
mulgaran ¿transitoriamente con la Unión Nacionas 
en una misma idea y se le aceptara por lo tanto a 
dicha entidad la proposición de que el Jeneral Alta- 
mirano ocupara la Presidencia de la Punta de Go- 
bierno bajo el disfraz de que era el /nspector Fene- 
val del Ejército y en consecuencia el primer militar 
de din ación: <.... 

En las horas de oscuridad y de exaltación todos 
obran así; pero cuando la aurora brilla de nuevo y 
la conciencia pública se halla resplandeciente de luz 
y de serenidad se procede al escrutinio de los he- 
US 

Tal es lo que sucede a los militares en el mo- 
mento actual...... 

-Sus reflexiones rebosantes de filosofía los levan- 
ta como la espuma a la dignidad de los anales...... 
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No habrán olvidado nuestros lectores que una de 
las primeras y mas elocuentes pruebas de reato de 
conciencia de los oficiales fué la preparación del 
Manifiesto Militar del 11 de Setiembre último tan- 
tas veces mencionado en este libro. 

Desde el día en que vió la luz ese documento la 
Funta Revolucionaria y sus satélites quedaron su- 
jetos a sus terminantes prescripciones...... 

Pero la oficialidad del Comzté que asesora al Go- 
bierno no está conforme con la manera como sé 
cumplen los estatutos de aquel manifiesto ni con la 
forma con que se aprovechen los puntos del pro: 
grama republicano del señor Alessand:l y que no 
pudieron llevarse a la práctica. 

Segun nuestra impresión los militares han creído 
ver: que ese Manifiesto y ese P.ograma se aplican 
y se interpretan en relación con los dogmas diver- 
sos de los suyos y los cuales consideran caducos y re- 
pudiados por la filosofía moderna que es la base de 
la nueva y mas armoniosa democracia...... 

Si esto es efectivo y si es verdad tambien que el 
Jeneral Altamirano ha sacrificado la imparcialidad 
que le debe al país y a los partidos con actos que 
desfiguran la noble sencillez del repúblico la alarma 
de los militares está doblemente justificada . é 

Respecto al propósito que se dice existe de traer 
al señor Alessandri del destierro y de reponerlo en 
su elevado cargo de Presidente de la República he- 
mos de espresar: que, no obstante de haber sido 
llevado ese personaje por los militares a aquellos 
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estremos, es muy probable que esa información sea 
verídica, toda vez que aclarada la situación se halla 
visto: que fué un gobernante popular, enteramente 
moderno, que subió al Poder con un programa bri- 
llantísimo, cuyos considerandos no pudieron cum- 
plirse a causa de las exacciones, abusos, atropellos y 
derroches en que incurrió la Alianza Liberal, la en- 
tidad llamada a hacer resguardar y cumplir aquel 
Programa....... 


EL CORONEL DON ALFREDO EWING 


Comandante Jeneral del Cuerpo de Carabineros 


MINISTRO DE GUERRA Y MARINA 


DEL PRESIDENTE ALESSANDRI 


Nuestro pú6/co que solo vive de sorpreszs des- 
de que la evolución de Setiembre ha pasado a 
ocupar su atención ha comprobado que uta mano 
eléctrica ha conmovido la ZFendarmería de la Re- 
pública de la que el Coronel señor Ewing es su 
Comandante Jeneral...... 

Por medio de una elegante; muy espresiva y 
discreta circular se ha sujerido a aquellos buenos 
soldados la idea de que el señor Ewing debe ser 
el futuro Presidente de la República...... 

La información no puede ser para la o0pzxmóx 
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mas sensacional y mas pintoresca toda vez que se 
halla creído al respetable jefe de nuestra milicia 
sub-urbana enteramente ajeno a tales pretensiones 
y toda vez tambien que se analice la manera tan si- 
lenciosa, fina y sutil con que se ha procedido en 
este negocio tan complejo...... 

Nadie ignora que la acción de los jemdas mes 
campea en los predios rurales pudiendo en conse- 
cuencia la carfa-circular enunciada arriba con mo- 
ver fácilmente el corazón de los mas lejanos plebe- 


.yos de la República...... 


Pero es el caso que el sentimiento nacional re- 
presentado en esta circunstancia por los ntros as- 
pirantes al solzo presidencial se ha levantado en ar- 
mas contra el Coronel de la Guardia Rural y for- 
mulado en ambas frexsas una algazara infernal dig- 
na del descubrimiento...... : 

Naturalmente que con aquella actitud el señor 
Ewing no ha hecho mas que demostrar su interés muy 
humano por un puesto tan codiciado, como la es la 
Presidencia de la República...... 

Pero un anterior compromiso de que la futura 
Presidencia no puede ser servida por militares le ¡m- 
pide saborear aquel delicioso manjar...... 

Y ese compromiso que dormía un sueño irrepa- 
rable asentado en la confianza que inspira a todo e: 


mando el Jefe que garantiza la paz y la vida de los 


campesinos, se ha evocado en estos momentos con 
un furor increíble...... 
La tempestad ha rujido y los cand¿datos han he- 
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cho llover sobre el señor Ewing un torrente de fue- 
go que ha disparado a este caballero lejos del país; 
pues, la Pura de Gobierno le ha quitado el cargo 
que poseía y lo ha elevado al rangn de adicto mi- 
litar en la Corte de Madrid....... 

A su paso por Buenos Aires ha esteriorizado por 
medio de elegantes reportajes sus simpatías por la 
candidatura del señor don Ladislao Errázuriz y aun- 
que este asunto no está aun claro, los pronósticos 
del Coronel son favorables a aquel político 


NUESTRA ÚLTIMA PALABRA SOBRE 
-— EL PRIMER PERÍODO PRESIDEN- 
CIAL DEL Sr. ALESSANDRI 


Por las informaciones que preceden hemos de- 
ducido ya que el p2m21 periodo presidencial del 
señor Alessandri fué fempestauoso en alto grado a 
pesar de la profunda ilustración política del Majis- 
trado y del programa incomparable con que se pre- 
sentó en el - brillante escenario de la Presidencia 
el 23 de Diciembre de 1920. | 

Le fallaron indudablemente el concurso y el pa- 
triotismo de sus conciudadanos: grave error que 
pesará siempre sobre el recuerdo de la nación chi- 
lena. | 

Bajo su gobierno todo fué turbulento y trájico: 
desde su entrada en la adusta y solemne mansión 
del Poder, hasta su salida de La Moneda bajo las 
trompetas de la Revolución para ira la Embajada 
norte americana a ponerse a cubierto de las amena- 
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zas de las Tropas de las que era su Jefe por tra- 
dición constitucional, 

En esa Presidencia que resonará por mil motivos 
a través de la Historia americana todo estuvo en 
armonía con las maneras teatrales; la imajinación, 
la vehemencia y la voluntad espantosamente enérjica 
del Presidente Alessandri; con la insolencia de la 
Alianza Etberal; con la altivez incoherente del pue- 
ble que reclamaba perentoriamente para sí la plaza 
de la mas alta figura social; y con el sin- 
gular trastorno de la Historia jenerado al calor in- 
menso de esa Guerza de 1914 que tuvo por teatro 
al Mundo. 

La nación entera. pedía desde hacía muchos años 
para asegurar al Gobierno su prestijio la recompo- 
sición de los anales en conformidad a los avances 
de la intelijencia. Los predecesores de Su Excelen- 
cia la habían prometido reiteradamente la víspera. 
de su elevación; mas no la habían cumplido sino en 
lo que afectaba a la conveniencia privada del Parla- 
mento...... 

Este sentimiento tan contrario a la cuidad del 
Congreso no se avenia con la ¿xdole presidencias 
del señor Alessandri, por mucho que hubiera parti- 
cipado de él en sus antiguas horas de aventuras 
políticas....... | 

Nunca se imajinó Su Excelencia Pe llegó pt 
Poder, —aun cuando se lo hicieran presentir las Zec- 
ciones que tomó en su vasta y culminante carrera. 
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pública—que el patriotismo de sus conciudadanos 
se desnaturalizara tan profundamente que se prefi- 
riera el desden de la Posteridad a la grandeza mo- 
ral de la República.... .. | 

Bien pudo el Presidente Alessandri a la vista de 
este incalificable descensu del buen sentido de sus 
compatriotas haber tomado el rumbo de muchos de 
los antiguos gobernantes que olvidaron con los de- 
vaneos de las alturas las promesas de ó0zenm-estas 
público que prodigaron con usura en sus men- 
sajes al Pueblo y haberse entregado como ellos a 
las delicias de la vida de Palacio; pero esto era in- 
compatible con su notable espíritu de trabajo; la 
impulsividad de sus sentimientos; la exhuberante 
producción de su jénio, y el concept que le mere- 
cía la gloria del Jefe de Estado....... 

A pesar de la crísis financiera; de las contribucio- 
nes y de los empréstitos y no obstante tambien de 
encontrar nosotros muchos hechos de su Gobierno 
en disonancia con una elevada moral republicana, 
advertimos debajo de esos despojos humeantes de 
la dignidad nacional el alto y leal propósito de dar 
al país leyes compatibles con las exijencias del si- 
glo y por ende llevar a la práctica en todas sus 
partes el imponente Programa Presidencial que de- 
berá mañana de servir de pedestal a la República 
moderna....... 
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